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[�]

La presente obra busca dar elementos para comprender la situación, muchas 
veces dramática, de los jornaleros agrícolas que realizan sus labores en la agri
cultura más moderna de México. Estos trabajadores se cuentan entre los más 
pobres de los pobres, muchos de ellos son indígenas, algunos monolingües, y 
su educación formal llega apenas a la primaria incompleta. A veces aparecen 
en las planas de los periódicos como casos escandalosos de semiesclavitud la
boral en pleno siglo xxi. En contraste, las empresas para las que trabajan son 
de las más modernas y competitivas de la agricultura. Aplican tecnología de 
punta, usan variedades de flores, frutas y hortalizas patentadas por las gran-
des corporaciones transnacionales cuyo mercado requiere de alta calidad. Es 
un mercado de productos de lujo para la población de los países industriali-
zados y la de altos ingresos de los países periféricos.� Dentro de la situación 
crítica en la que se encuentra la agricultura mexicana desde hace décadas, 
estos empresarios agrícolas siguen exportando, básicamente a Estados Uni-
dos, en condiciones que demandan alta competitividad.

Es por lo impactante que resulta este contraste, al realizar investigación de 
campo en estas empresas, que desde hace varios años me aboqué a buscar una 
explicación. A lo largo del libro trato de sostener que es en la innovación 

� Ante la dificultad de clasificar a los países poderosos y los débiles económicamente, en 
este texto retomo la idea de Wallerstein (2007) en cuanto a países centrales y periféricos, o 
simplemente débiles y fuertes, en el sistema-mundo. La razón para adoptar esta terminología 
es que se acerca más a la idea de que el poder geopolítico y económico en el mundo actual re
side en el control de los mercados, de la tecnología, del poder militar, de las decisiones en los 
foros internacionales para hacer prevalecer los propios intereses, así como del tamaño y alcan
ce de las grandes corporaciones multinacionales de los países centrales. Estos términos se 
usan sobre todo en el capítulo 3.

Introducción
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tecnológica que se aplica en esta agricultura donde se encuentran algunas cla
ves de la necesidad de trabajo barato, vulnerable y desorganizado. En las pági
nas que siguen iré detallando cuáles son los elementos que influyen en que 
la agricultura competitiva de México contrate a contingentes de trabajado-
res en situación de miseria y los encuentre siempre dispuestos a realizar las 
más duras faenas por un bajo salario. Espero que el lector se interese en este 
tema y que la lectura de este documento contribuya, aunque sea modesta-
mente, a que la sociedad mexicana comprenda que no es ético que la moder-
nización agrícola y la producción de alimentos se sigan sosteniendo en el 
trabajo de personas en condiciones miserables.

Es difícil en estos tiempos hacer estudios laborales en relación con la inno
vación tecnológica. La tradición en esta área ha estado muy influenciada por el 
marxismo y se dedicó mucho al estudio de los mecanismos de explotación, 
es decir, de extracción de plusvalía. Se partía de un supuesto que no sólo de
sarrolló Marx (1976), sino también otros clásicos de la época, como Ricardo 
(1962), acerca de que sólo el trabajo humano es productor de valor y sufre va
rias metamorfosis hasta quedar plasmado en una mercancía que se vende. Mu
cha tinta y mucho tiempo ha corrido desde que esto era aceptado como una 
verdad incuestionable. Los tiempos que corren siguen teniendo al trabajo como 
una realidad insoslayable, aunque ya no estamos tan seguros al hablar de ex
plotación y plusvalía. Sin embargo, ello no quiere decir que el valor no siga 
siendo una cuestión que nos intriga. Está vigente —quizá más que antes— pre
guntarse cómo se da el reconocimiento social del valor de las cosas y el tra-
bajo involucrado en ellas. El trabajo humano, sin embargo, se halla en estos 
tiempos más devaluado e ignorado que antes, aunque nadie en su sano juicio 
podría cuestionar lo necesario que sigue siendo en todo proceso productivo 
(aun en aquellos en que la automatización y robotización han llevado a pensar 
que se llegará a prescindir de él) y en la sobrevivencia humana en general.

En esta obra busco aportar, a través de la sistematización de cuatro estu-
dios de caso y varios años de investigación, a la comprensión de la relación en
tre los trabajadores, sus condiciones y el mercado de trabajo, por un lado, y la 
innovación tecnológica en la agricultura globalizada, con acento en la biotec
nología y genómica agrícolas. Los conceptos básicos que guían esta reflexión 
son: el valor social del trabajo; la innovación tecnológica y el trabajo; la agen-
cia, las redes y el poder, y la relación global-local.

Quisiera iniciar con una reflexión sobre el quehacer investigativo en estos 
tiempos de la sociedad de la información (Castells, 1999). Las nuevas tecno-



11I N T R O D U C C I Ó N

logías nos han permitido el acceso a una cantidad de información que no hu
biéramos soñado en etapas anteriores. El problema ahora no es cómo conseguir 
la información, sino cómo procesar todo lo que se puede obtener con las nue
vas herramientas. Hay algo, pese a todo, que no se obtiene a través de inter-
net y las diversas fuentes electrónicas: el contacto directo, “cara a cara”, con 
los actores sociales.

En esta investigación abordo cuatro estudios de caso, en cuyo proceso de 
investigación realicé trabajo de campo y entrevistas con los diversos actores in
volucrados. Dado que hice este trabajo de campo en etapas diferentes, los 
datos estadísticos y productivos fueron actualizados, pero los datos de cam-
po reflejan distintos “retratos” etnográficos en el tiempo. Asimismo, la meto-
dología de recolección de la información de campo fue cambiando, lo que 
aclaro en cada caso. Presento un esfuerzo metodológico que busca hacer más 
comparables los casos: la consideración de las redes relacionales que hay en ca
da uno, las cuales se graficaron. En todos los casos hago la aproximación al 
actor social buscando términos de respeto y considerando la situación mis-
ma de este acercamiento. Es decir, busco ponderar el momento mismo de la 
entrevista y no ignorar las subjetividades presentes en mí como investigado-
ra y en los actores entrevistados. Pese a ello, no menosprecio la información 
obtenida, pues parto de que, a pesar de los posibles sesgos, es posible obtener 
datos verídicos en el trabajo de campo, a través de encuestas y entrevistas, los 
cuales complemento con información estadística y documental.

En este sentido, reivindico la sociología centrada en el actor (Long, 2007), 
puesto que en esta investigación es del contacto con los actores de donde sur
gen las propuestas explicativas y la posibilidad de teorizar y no a la inversa. Fue 
a partir de varios años de investigación de campo y abordando diversos estu
dios de caso que se dio el proceso de reflexión para intentar una explicación 
más amplia, y no llegué a las entrevistas con una idea preconcebida de cómo 
funciona el sistema en su conjunto, si bien es imposible ignorar el bagaje aca
démico y cultural que porto como investigadora al hacer trabajo de campo. 
De cualquier manera, no se puede ignorar en el quehacer de la investigación 
social contemporánea el reto que implica ubicar al investigador mismo y a los 
actores sociales considerados como dueños de voluntad y agencia (Long, 2007; 
Giddens, 1984), y que el proceso de investigación forma parte del movi-
miento de la sociedad. Vale recordar este reto para la discusión teórica que 
presento en el capítulo 1.
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El análisis de lo indispensable del trabajo, y a la vez de su precarización y 
desvalorización, se complica aún más si se habla de relacionarlo con la innova
ción tecnológica (it) y más aún si esta innovación corresponde a la biotecno
logía agrícola, que ha permitido que las plantas se asemejen más a máquinas y 
que el material genético sea manipulado de una forma sin precedentes. Aquí 
el marxismo ha tenido una influencia notable al plantear un esquema en el 
que la intensificación del capital lleva inexorablemente a una reducción pro
porcional del trabajo humano, conforme se introducen más máquinas en 
el proceso productivo, de manera que la maquinaria va aumentando cada 
vez más la productividad de una cantidad relativamente menor de trabajado
res (aumento de la composición orgánica de capital).

El planteamiento neoclásico, por su parte, se ha quedado cada vez más 
corto ante una realidad heterogénea y contradictoria. Plantear el mercado de 
trabajo en igualdad de condiciones con los otros mercados, donde el equili-
brio de la oferta y la demanda es una condición natural de la economía, ante 
fenómenos como el aumento cada vez mayor del trabajo informal y no asa
lariado, en comparación con el del trabajo asalariado, resulta cuando menos 
una explicación parcial.

Si a esto le agregamos que los mercados de trabajo rurales en México están 
marcados por una significativa presencia campesina, por la estacionalidad y 
la migración, el panorama se complica aún más. El hecho de que la unidad 
doméstica campesina recurra al trabajo asalariado, ya sea del jefe de familia 
o de toda la familia, como una estrategia para la sobrevivencia, hace que el 
trabajador agrícola sea un actor social muy difícil de analizar y aprehender.

Al estudio del funcionamiento de los mercados de trabajo agrícolas, en 
interacción con la it, habría que agregar la presencia de actores sociales im-
portantes (como las corporaciones agrobiotecnológicas multinacionales, los 
gobiernos, los científicos, las organizaciones no gubernamentales), que en con
junto consolidan una nueva forma de producir en la agricultura mexicana, 
donde aparecen grandes contrastes y el imperativo de lograr competitividad 
para exportar es poderoso.

Es en este contexto que me pregunto sobre el reposicionamiento de la ne
cesidad del trabajo y los trabajadores para producir cultivos competitivos y 
exportables (básicamente flores, frutas y hortalizas), llamados también ex-
portaciones no tradicionales (ent), así como sobre la interrelación dinámica y 
compleja que guarda el uso de fuerza de trabajo y los mercados laborales agríco
las con la difusión y aplicación de la nueva tecnología.
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Una reflexión sobre la interacción dinámica de los mercados de trabajo 
y la innovación tecnológica en la agricultura tendría que comenzar por cues-
tionarse de qué manera los paradigmas en ciencias sociales existen y domi-
nan en ciertas etapas. Ambas variables, laboral y tecnológica, han sido temas 
recurrentes. Ante las concepciones que buscan un paradigma claro y totali-
zador, se puede oponer la idea de que en las ciencias sociales lo que se da es 
una coexistencia de paradigmas, y en diversas etapas alguno adquiere carácter 
de dominante, pero “los vientos de cambio siempre están a la vuelta de la es
quina” (Long, 2001:9). Long retoma el trabajo de Cynthia Hewitt (1982) so
bre la antropología mexicana en el que, partiendo del trabajo original de Kuhn 
(1993) sobre paradigmas científicos, Hewitt plantea la sucesión de paradig-
mas o modos de ver el mundo contrastantes en el desarrollo de la ciencia. 
Las ciencias sociales avanzarían dentro de una multiplicidad de paradigmas, 
en la que ninguno a la fecha ha logrado la hegemonía de una teoría central 
o paradigma universal.

Pese a ello, se pueden identificar paradigmas particulares a través del 
tiempo y reconocer algunos que han dominado durante ciertos periodos. Por 
ejemplo, nadie podría negar que después de la Segunda Guerra Mundial el 
desarrollo se ha dado en torno al concepto de modernización (mediados de los 
años cincuenta), la dependencia (mediados de los sesenta), la economía polí
tica (años setenta), y finalmente un vago posmodernismo en los ochenta que 
permea hasta comienzos del siglo xxi. El posmodernismo más reciente está 
a su vez subdividido: existen posiciones de marxistas “duros” y estructurales, 
hay quienes buscan desestructurar las ortodoxias vigentes, e incluso se reco-
noce una cierta forma de agnosticismo teórico que ha sido señalado como 
limítrofe con el empirismo (Long, 2001:9-10). Creo que a la larga es impor-
tante la entrega y la pasión del investigador, cuidar que la elección y el “ajus-
te de lentes” que éste se haga al abordar sus estudios no caiga en el prejuicio, 
ante una realidad que en ocasiones es desconcertante.

A la vez, cada especialista se lanza al abordaje como portador de todo un 
bagaje de conocimiento y formación que parece inevitable, pero que hay que 
considerar como parte del mismo proceso de generación de conocimiento.

En este sentido, Gabriel Torres (1997) va más lejos al preguntarse sobre 
la autoridad del investigador social, puesto que:

El trabajo de campo nunca es neutral ni transparente: por naturaleza, es 
problemático e informado políticamente (por lo que es necesario) hacer un 
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análisis de las redes sociales que se construyen o se activan en el proceso so
cial de investigación, lo que implica: a) estudiar las jerarquías o relaciones 
de poder que se activan en el proceso de investigación, b) ocuparse de los 
contextos de las acciones escenificadas en el campo mismo, c) examinar 
los efectos políticos derivados del trabajo de campo (Torres, 1997:54).

Para este autor, hablar de lo “político del trabajo de campo” implica con-
tradecir la idea de que los textos de los científicos sociales son por naturale-
za conflictivos y siempre portadores de “discursos progresistas”, alternativas 
de solución y necesidades sentidas. Para Latour (1988) es necesario modificar 
el carácter del estudio social mismo, dejando atrás la idea de producir expli-
caciones causales y dogmáticas. Esto conlleva el riesgo de producir textos que 
acentúen la reflexión y se orienten a proyectar nuevas preguntas sobre los te
mas estudiados, que eviten una hibridez de la teoría que puede reducir la 
audiencia a un público de lectores cautivos o creyentes. Tanto Torres como 
Latour insisten en que las implicaciones morales y epistemológicas del inves
tigador se traslapan al cuestionar la autoridad moral que éste pueda llegar 
a tener respecto al problema estudiado y qué es lo que realmente aporta el 
texto producido. En ocasiones se presentan formas de etnocentrismo que se 
han hecho particularmente evidentes en los estudios de trabajadores agríco-
las. Vale tener presente que las actitudes metodológicas y los procedimientos 
usados por los investigadores no son neutrales, enfoque que contradice la idea 
de un objetivismo a ultranza, en el que los científicos sociales pueden actuar 
como simples observadores de la realidad social, sin involucrarse en ella.

Así, sus nuevos comentarios acerca de las realidades estudiadas no podrán 
librarse de jugar con prejuicios acumulados de las experiencias pasadas, ni 
tampoco podrán silenciar los puntos de crítica acerca de aquellos que inter
vienen en las situaciones de interacción [...] lo que se pretende es examinar 
la manera en que el uso del prejuicio es un implícito de la fábrica de cono-
cimiento misma (Torres, 1997:56).

Ante la supuesta neutralidad y objetividad del investigador como observa
dor, la investigación participante, el involucrarse con la gente con quien se in
vestiga y buscar que los resultados tengan utilidad y sentido para ella, parece 
ser una opción, aunque se cae en el riesgo de hacer “ciencia” panfletaria e ideo
logizada. Para evitarlo, retomamos la recomendación de Verschoor: dejarse 
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“infectar” por los “actores de carne y hueso” y no silenciarlos, aprender a ha-
cer las preguntas correctas (Verschoor, 2001:171-172).

En la presente investigación acepto este reto y tengo presente el interés 
por el cambio social, partiendo de la necesidad de arriesgar nuevas teorías y 
enfoques en el análisis de problemas sociales complejos. Considero la no neu
tralidad del investigador y del proceso de investigación mismo, y trato de 
precisar lo más posible los contextos y momentos de cada caso analizado.

Ante ello, coincido con Long (2007) al reivindicar la perspectiva basada 
en el actor, en la búsqueda de una nueva sociología del desarrollo que me pa
rece útil para esta investigación, por incluir cuestionamientos directamente 
involucrados en ella, como: a) la cuestión del actor, donde el debate, a mi jui
cio, es relevante al hablar de trabajadores agrícolas, pues su situación de vul-
nerabilidad nos lleva a cuestionar muchas veces su capacidad de influir en su 
destino; b) el valor social del trabajo y las mercancías.

Particularmente en el asunto del trabajo agrícola y la innovación tecno-
lógica, acepto la idea de Long en cuanto a que: “los actores no son simples 
categorías sociales sin cuerpo, o pasivos recipientes de intervención, sino 
participantes activos que procesan información y realizan estrategias en sus 
tratos, tanto con diversos actores locales como con instituciones y personal 
externos” (Long, 2001:13). No obstante, tampoco se puede negar la influen-
cia, en ocasiones definitiva, del contexto (lo “externo”) en las acciones del ac
tor; para nuestro caso, la presencia de políticas gubernamentales que han 
moldeado un nuevo tipo de desarrollo agrícola, en el que los trabajadores rura
les y los campesinos han quedado en desventaja, por ejemplo. Aquí, vale recor
dar que no se trata de “el actor”, sino de las redes entre ellos, entrelazadas en 
complejas relaciones donde imperan los mecanismos de poder, de las cuales 
la tecnología es un dispositivo (Foucault, 1982).

Los resultados que aquí presento son fruto de una investigación de largo 
aliento, realizada en medio de las discusiones y cuestionamientos del grupo 
Sociedad y Biotecnología (sb) de la uam-Azcapotzalco,� que actualmente se 
ha enriquecido en el espacio académico del posgrado en Desarrollo Rural 

� Actualmente área de investigación “Impactos sociales de la biotecnología”, integrada 
por Michelle Chauvet, Yolanda Castañeda, Rosa Elvia Barajas, Rosa Luz González, y más 
recientemente, Arcelia González Merino, además de mí. A todas ellas mi agradecimiento 
por su interés, comentarios y reflexiones a lo largo de esta investigación. A partir de 2006, 
colaboro con esta área desde el Departamento de Relaciones Sociales y el Posgrado en Desa
rrollo Rural de uam-Xochimilco.
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de la uam-Xochimilco, donde actualmente laboro. Abarca varios estudios de 
caso que he realizado, en ocasiones como parte de la investigación colectiva 
del grupo —como son los casos de la papa y la papaya—, y en otras como un 
esfuerzo de carácter más individual —como los casos de las flores y hortali-
zas. Cada uno de estos proyectos ha implicado trabajo de campo en diferen-
tes niveles a lo largo de varios años.

Estructuré el presente libro, como lo expongo en el capítulo 1, a partir de 
los actores y sus prácticas, así como de considerar los diversos momentos “ca
ra a cara” para obtener información directa, tomando en cuenta la situación 
concreta en cada caso. Una vez expuestas las consideraciones acerca de los 
debates conceptuales de la investigación y los conceptos que se van a utilizar 
(capítulo 1), continúo con dos capítulos contextuales, uno acerca del mercado 
de trabajo en México, y específicamente el mercado de trabajo agrícola (capí
tulo 2), y otro sobre los avances biotecnológicos en algunos productos de la 
agricultura globalizada, a saber, flores, frutas y hortalizas; asimismo, doy un 
marco teórico-conceptual sobre la biotecnología y genómica agrícolas (capí-
tulo 3). A continuación expongo los cuatro estudios de caso, el de las flores, 
la papa, las hortalizas y la papaya (capítulo 4). Estos casos fueron realizados en 
investigaciones de campo a lo largo de varios años, con diferentes condicio-
nes y financiamientos. Busqué tratar de hacer comparable la información de 
cada uno a través de la graficación de las redes sociales inmersas en la relación 
it-trabajadores en cada uno de ellos. Finalmente, expongo las conclusiones 
del estudio.
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Es innegable que el problema del empleo y la innovación tecnológica (it) 
forman parte del debate social contemporáneo. En estos tiempos de crisis, la 
cuestión del empleo cobra una vigencia fundamental; la tecnología, por su 
parte, ha transformado nuestro modo de vida de tal manera que ya no conce­
bimos la existencia sin estar rodeados de una serie de artefactos tecnológicos 
que determinan nuestra cotidianidad y sobrevivencia.

La cuestión de si la it inevitablemente desplaza fuerza de trabajo y si con­
duce invariablemente al “progreso” social está presente en discusiones acer­
ca de qué política se debe tomar en cuanto a ciencia y tecnología, el papel del 
Estado en ello, y si es posible redireccionar la tecnología para lograr objeti­
vos de beneficio social amplio. En el caso específico de la agricultura, esta re­
flexión se combina con la crítica a los modelos de modernización del siglo xx, 
que implicaron uso de maquinaria y agroquímicos en gran escala, además de 
desplazar fuerza de trabajo y aumentar la productividad de la tierra. Aquí 
se hace presente el debate ecológico, pues la sociedad industrial de fines del 
siglo xx y principios del xxi, junto con la industrialización de la agricultura 
que ha traído, ha generado un deterioro ecológico del que ahora ya no existen 
dudas. El tipo de agricultura que aquí analizo es la que ha crecido en las últi­
mas décadas del siglo xx y a la fecha, que utiliza it de punta, de exportación, 
en la que se obtienen altos rendimientos y ganancias, y que genera una parte 
considerable del empleo agrícola. El debate de la it y el trabajo es aquí álgi­
do, puesto que coexiste un alto nivel tecnológico en una agricultura global y 
empresarial con el trabajo precario. Parte del debate es que aquí la aplicación 
de la it, la aparición de la ingeniería genética y la producción en invernade­
ro han generado una demanda considerable de trabajo. La discusión teórica 

Capítulo 1

La innovación tecnológica y el mercado
de trabajo agrícola: el espejismo de la globalización
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que aquí presento abordará los siguientes ejes conceptuales: el valor social del 
trabajo; la innovación tecnológica y el trabajo; la agencia, las redes y el poder, 
y la relación global-local. Cada uno contiene diversos subtemas y constituyen 
el hilo conductor de la presente investigación.

El valor social del trabajo: reflexión
desde la teoría social y especificidad de la agricultura

Algo que llama la atención de una manera evidente en el mundo contempo­
ráneo es la precarización y desvalorización del trabajo. Hemos pasado de un 
mundo fordista de la posguerra, en el que la aspiración al trabajo estable y la 
seguridad social era legítima y viable, a un mundo en el que las grandes mayo­
rías tienen que trabajar más para sobrevivir, donde el poder de los sindicatos 
se ha visto mermado considerablemente y el trabajo aparece en formas desre­
guladas.

Ante este hecho, preguntarse cómo se valora socialmente el trabajo y có­
mo se explica la situación de los jornaleros agrícolas representa un reto im­
portante. Para enfrentarlo, partiré de una breve reflexión sobre cómo ha sido 
abordado el trabajo en la ciencia social, y posteriormente especificaré las con­
diciones del trabajo agrícola. De esa forma contaremos con conceptos que 
nos acerquen a la evidencia empírica de los casos expuestos. Adelantaremos 
que aquí se privilegian las condiciones y acciones de los trabajadores, es de­
cir, su posibilidad de agencia y la influencia que tiene la it en lo que he llama­
do “agricultura globalizada” (véase el capítulo 3).

El trabajo tuvo una centralidad indiscutible en los comienzos de las cien­
cias sociales (siglo xix y principios del xx). Para los clásicos de la economía 
política, Ricardo (1962) y Marx (1976), era clara la idea de que es el trabajo 
humano el que crea valor. El segundo avanzó la idea de que el motor prin­
cipal de la sociedad capitalista es la posibilidad de arrancar trabajo impago 
a los trabajadores por parte de los dueños de los medios de producción, es 
decir, de los capitalistas. A partir de estos clásicos y de otros autores contem­
poráneos se funda una tradición en los estudios del trabajo que habría de pre­
valecer hasta los años setenta del siglo xx: la centralidad del trabajo industrial. 
Ello dificulta el análisis del trabajo agrícola, tema de esta investigación, y no 
da herramientas para el estudio de dos fenómenos recientes y crecientes de 
las sociedades actuales: el trabajo asalariado en los servicios, hoy mayoritario 
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(véase el capítulo 2), así como la informalización, precarización y desregula­
ción laboral.

Para De la Garza (2000a), el significado del trabajo en la teoría social se­
ría abordado desde dos perspectivas: 1) la de la hermenéutica, que lo ve como 
construido culturalmente y por tanto definido por relaciones de poder, sin 
un carácter objetivo; 2) la objetivista, en la cual el trabajo es considerado co­
mo la actividad humana que transforma conscientemente la naturaleza y 
como creador de riqueza, pero es esta última la que puede tener varias valo­
raciones sociales. La propia actividad laboral tiene elementos subjetivos y 
objetivos.

Coincido con el autor en que “la actividad concreta no puede reducirse a 
las operaciones físicas; siempre incluye subjetividad en diferentes formas. Es 
decir, el trabajo es una actividad objetiva-subjetiva” (De la Garza, 2000a:16). 
Para este estudio, me interesa resaltar aspectos subjetivos de los jornaleros 
agrícolas, que tienen que ver con su percepción del cambio técnico, su califi­
cación y su agencia, con la valoración de su trabajo y la riqueza que generan, 
así como sus redes relacionales. Estos trabajadores laboran en procesos pro­
ductivos de alta tecnología y están vinculados a mercados globales. Se trata de 
una agricultura globalizada que tiene competitividad y altos márgenes de uti­
lidad, con productos altamente cotizados en el mercado internacional (flo­
res, frutas y hortalizas), que son representativos de cambios en la dieta de los 
países occidentales y de las grandes cadenas globales hortofrutícolas que se 
imponen a partir de los años ochenta (Friedland, 1994, 2005). Mientras tan­
to, los trabajadores de campo laboran en condiciones de baja remuneración 
salarial y en condiciones precarias. A pesar del carácter crítico de su activi­
dad, pues es indispensable contar con fuerza de trabajo suficiente y organizada 
para realizar labores estratégicas como la cosecha de productos perecederos, 
su trabajo está socialmente desvalorizado y son los de más baja remuneración 
entre el conjunto de trabajadores asalariados (véase el capítulo 2).

La centralidad del trabajo en las ciencias sociales comenzó a ser cuestio­
nada en los años setenta y ochenta. El marxismo concibe a la teoría de la 
explotación y obtención de plusvalía como el motor fundamental de la eco­
nomía capitalista; en buena medida le debemos a esta tradición teórica el 
señalamiento del conflicto inherente en la relación capital-trabajo. Ya para 
principios del siglo xx, antes de la gran recesión de 1929, la teoría marginalis­
ta y del equilibrio general planteaba, desde la economía, el equilibrio natural 
al que tienden los mercados. Los salarios se fijarán como el precio necesario 
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para que la oferta y la demanda se equilibren, de acuerdo con el producto del 
último trabajador empleado. El equilibrio en el mercado de trabajo no permi­
te el desempleo involuntario, y para ello es necesario que no haya intervención 
en los mecanismos de mercado. Los sindicatos se consideran perniciosos por­
que no permiten el equilibrio del mercado de trabajo, lo mismo que el con­
trol estatal de precios para los mercados de productos ( James, 1984).

Herederos de esta escuela son los autores que actualmente plantean la elec­
ción racional, enfatizando la idea del homo economicus, que ve al ser humano 
(incluidos los trabajadores) como siempre dirigido a elegir por su propio bie­
nestar. El concepto clave aquí es la flexibilización (Fairbrother, 1988), entendi­
da como la entrada y salida sin restricciones de los trabajadores de la empresa, 
la flexibilidad en los salarios, en el uso de los trabajadores en el proceso de 
trabajo, en la contratación, en las formas de resolución de las disputas, en el 
acceso a la seguridad social, en las leyes laborales.

Como muchos de estos planteamientos eran insostenibles ante la realidad 
de la gran recesión de 1929, las elaboraciones de Keynes conducen al Estado 
intervencionista (Keynes, 1977) y el reconocimiento de la institucionalidad 
y funcionalidad de los sindicatos, así como de la posibilidad del desempleo 
involuntario. La prosperidad en la posguerra de los países industrializados, 
de la que es prototipo la sociedad estadounidense de los años cincuenta, se 
basa en un modelo fordista de producción en serie, con el que fue compa­
tible el trabajo asalariado de planta, con seguridad social y negociación con 
los sindicatos, como si la regulación por el bien común fuera posible.

Con la crisis mundial de los años setenta las ideas keynesianas pasan a la 
historia y se impone un modelo neoliberal que privilegia el libre mercado, 
la apertura comercial, la privatización y el abandono del Estado de su inter­
vencionismo directo como regulador de la economía. Para los autores de esta 
escuela, como Friedman, Hagen (1985), Tobin (1985), Hayek o Von Misses, 
el trabajo ha perdido su centralidad y se acentúa la desaprobación de la segu­
ridad social o la asociación colectiva, privilegiando el acceso del trabajador 
individual a servicios privatizados y teóricamente accesibles si se deja actuar 
a los mecanismos del mercado, de manera semejante al planteamiento del equi­
librio general (Guillén, 2007).

De la Garza (2000a) atribuye la pérdida de centralidad del trabajo en el 
análisis social contemporáneo a la importancia económica creciente de los cir­
cuitos financieros (tema por demás vigente ante la crisis estallada en 2008), 
“o porque el movimiento obrero, en una primera instancia, resultó derrotado 
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en los ochenta por el neoliberalismo, de tal forma que en las nuevas relacio­
nes industriales el actor obrero tiene que compartir con el manager o el em­
presario el éxito de la empresa” (De la Garza, 2000a:25). Además, habría que 
tener presente que el trabajo asalariado formal ya no es la forma predomi­
nante, pues la llamada flexibilización ha implicado la aparición de diversas 
formas de trabajo a domicilio, la contratación temporal, el trabajo a destajo e 
inclusive una reaparición e incremento de los trabajos forzados (véase el capí­
tulo 2). El autor distingue tres enfoques contemporáneos en los que ya no 
existe la centralidad del trabajo en el análisis: los regulacionistas y neoinstitu­
cionalistas (Aglietta, 1979; Lash y Urry, 1987; Piore y Sabel, 1984), para los 
que importan más las instituciones nuevas y flexibles de producción y consu­
mo; los neoschumpeterianos (Ominami, 1986; Freeman y Pérez, 1988; Pé­
rez, 1986 y 2004), para los cuales lo central son las nuevas tecnologías, y los 
segmentacionistas, para quienes los segmentos del mercado de trabajo de­
penden, en última instancia, de las características de los procesos producti­
vos. Este enfoque, junto con el de la flexibilización, lo profundizaré más 
adelante, puesto que ha sido muy utilizado para estudiar el trabajo agrícola. 
Estos tres enfoques aún atribuyen al trabajo un papel importante, aunque su­
bordinado o compartido con el management, la tecnología, el proceso de 
trabajo y las instituciones.

En el otro extremo se encuentran el posmodernismo, los que están com­
pletamente decepcionados del trabajo, y los trabajadores que preconizan el 
fin de la sociedad del trabajo. Estos autores, a partir de los años setenta, cam­
bian sus preferencias de los trabajadores a los llamados nuevos movimientos 
sociales como sujetos transformadores (Negri, 1988). Para este enfoque de 
los nuevos movimientos sociales, sobre todo los cercanos al paradigma de la 
identidad en sus versiones extremas, no es importante la procedencia estruc­
tural de los actores sociales. La visión posmoderna también ha permeado los 
estudios agrarios, como expongo en el apartado “La relación global-local en 
la agricultura globalizada”.

Coincido con De la Garza (2000a) en que,  frente a estas teorías contempo­
ráneas en donde el trabajo ya no es un objeto central de análisis para com­
prender a la sociedad actual, “en el mundo empírico capitalista lo que queda 
todavía es una mayoría asalariada, aunque con una importante extensión 
del trabajo desregulado y por cuenta propia” (De la Garza, 2000a:27). Ante 
ello, precisaré cuestiones específicas sobre el trabajo asalariado agrícola para 
retomar algunas reflexiones sobre la it y el valor social del trabajo.
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Hay ciertas características concretas del mercado de trabajo agrícola que 
profundizaré en el capítulo 2, como la estacionalidad, la migración y la re­
lación con la economía campesina. Baste decir aquí que en la agricultura la 
dependencia de un bien natural, la tierra, así como de la dotación de recursos 
naturales, como el agua, y la presencia de ciclos biológicos en el crecimiento 
de plantas y animales, hacen que los ritmos productivos y laborales no sean 
tan dúctiles a la voluntad humana como en el caso de la industria, donde 
los medios de producción son fabricados. Por ello son necesarios trabajado­
res agrícolas estacionales que frecuentemente, en países como México, están 
vinculados a la agricultura campesina de subsistencia y tienen un pedazo de 
tierra, o pertenecen a una familia que lo tiene. Ello les da características espe­
ciales, pues no podemos hablar de una proletarización completa (Kay, 2000).

Esta relación estrecha entre el proletario agrícola y el campesino de sub­
sistencia ha dado lugar a mucha polémica. Desde los años setenta generó 
discusión la cuestión del carácter de clase de los campesinos, pues su condi­
ción de productores para la sobrevivencia y el planteamiento de Marx (1976), 
Kautsky (1978) y Lenin (1971) en torno a su inevitable proletarización total 
en el devenir capitalista, marcó la polémica de finales del siglo xx, cuando era 
innegable su persistencia, lo que llamó la atención de investigadores de dis­
ciplinas como la sociología, la economía, la antropología o la agronomía. En 
México la polémica fue álgida, al grado que Ernest Feder (1977) bautizó a 
los dos extremos de posiciones teóricas como “campesinistas” y “descampesi­
nistas”. Se produjeron diversos textos importantes para caracterizar a los pro­
letarios rurales y explicar su vinculación con la unidad doméstica campesina 
(udc) (Aguirre Beltrán, 1979; De Grammont; 1979; Paré, 1977), analizar el 
carácter de explotado del campesino de subsistencia (Bartra, 1979) o abor­
dar la estructura de clases en el campo (Stavenhagen, 1980).

No está de más recordar que este sector campesino de subsistencia no fue 
beneficiado por la modernización tecnológica de la agricultura que se dio en 
México en la segunda mitad del siglo xx, conocida como “revolución verde”, 
(rv),� y que la agricultura mexicana está agudamente polarizada en dos sec­

� Se conoce como revolución verde a un proyecto de modernización agrícola mundial 
que se originó en México en los años cuarenta y a su vez generó la creación del sistema cgiar 
de centros de investigación agrícola. Se planteaba aumentar los rendimientos de cultivos 
básicos a través de un paquete tecnológico consistente en semillas híbridas mejoradas, las 
cuales para rendir todo su potencial requerían de maquinaria, riego, superficies planas y agro­
químicos. En México se aplicó principalmente al maíz y el trigo, de los cuales el más exitoso 
fue este último.
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tores productivos: los campesinos empobrecidos, que son la mayoría de pro­
ductores, y un sector minoritario de empresarios agrícolas, cuestión que abor­
do en el capítulo 2, apartado “El mercado de trabajo agrícola”.

A partir de los ochenta y durante los años noventa del siglo xx, con el ad­
venimiento del neoliberalismo, aparece claramente un orden agroalimentario 
global y se expande el sector florícola y hortofrutícola de exportación, cuyos 
mercados de trabajo presentaban mayor presencia de mujeres y precarización, 
lo cual llamó la atención de numerosos investigadores (Lara, 1998; Massieu, 
1997; Barrón, 2000).

Los enfoques recientes para analizar este mercado laboral comprenden 
varias hipótesis, como la mencionada anteriormente de la flexibilización o fle­
xibilidad, que ya es un lugar común de los análisis de las transformaciones ca­
pitalistas sobre el proceso de trabajo. El concepto fue elaborado por Michael 
Piore y Charles Sabel, quienes resumen su tesis en The Second Industrial Di-
vide (1984) y aplican el planteamiento a los distritos industriales europeos. 
En esta hipótesis “la sociedad industrial se encuentra confrontada a una al­
ternativa: seguir una trayectoria de producción en serie o tomar prestada otra 
asociada a la lógica artesanal” (Lara, 1998:39). Entienden a

[...] la especialización flexible como una forma de adaptarse al cambio cons­
tantemente, más que de intentarlo controlar. Esta estrategia se funda en la 
utilización de equipamientos flexibles, de usos múltiples, el empleo de obre­
ros calificados y la creación, por medios políticos, de una comunidad indus­
trial capaz de eliminar todas las formas de competencia que no favorezcan 
a la innovación [...] la propagación de la especialización flexible equivale a 
un renacimiento de formas artesanales de producción, marginadas por la pri­
mera ruptura industrial (Piore y Sabel, 1987:35).

Si bien fue elaborado para otras condiciones laborales y socioeconómicas, 
el marco de la flexibilización se ha expandido para analizar la transformación 
del proceso de trabajo en otros sectores. Para el mercado de trabajo agrícola 
mexicano, se ha planteado (Massieu, 1997; Lara, 1998) que aparece en los cul­
tivos hortofrutícolas y florícolas de exportación, que son el objeto de esta in­
vestigación, en relación estrecha con los cambios tecnológicos que implica la 
llamada tercera revolución científico-técnica (rct) (Ominami, 1986) y la apli­
cación creciente de la biotecnología a la producción agrícola (véase el apartado 
“La innovación tecnológica y el trabajo, una relación compleja y contradic­
toria”).
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Además del planteamiento de la flexibilización, otra noción aplicada al 
análisis de los mercados de trabajo es la de la segmentación, la cual retoma 
a los mismos Piore y Sabel (1987), que plantean un mercado de trabajo dual, 
caracterizado por un sector primario, donde se localizan los empleos mejor 
pagados, más estables y en mejores condiciones, y un sector secundario que 
comprende a los grupos en desventaja o “marginados”: las mujeres, los mi­
grantes, los indígenas, los niños, los sectores políticamente más débiles.

En teoría, estos enfoques aportan ciertas pistas para entender la dinámi­
ca de los mercados de trabajo agrícolas en México, pero su heterogeneidad, 
su relación con la unidad doméstica campesina, la migración y precarización, 
entre otras características, hacen difícil su aplicación.

La noción de segmentación es discutible para México, puesto que Piore 
se refiere a mercados de trabajo formales, a los puestos ocupados por los hom­
bres y al empleo urbano-industrial.

En la agricultura no existen mercados duales en el sentido señalado por 
Piore, es evidente que los mercados de trabajo rurales, particularmente aque­
llos intensivos en mano de obra como las hortalizas, no son homogéneos, 
podemos separarlos en primarios y secundarios bajo el criterio de la divi­
sión social del trabajo (Barrón, 2000:189).

Se entiende por “mercado de trabajo primario” aquel en que se asienta el 
productor empresarial tanto para exportación como para el mercado nacio­
nal. En este mercado se define un abanico de ocupaciones desde la siembra 
hasta el empaque. El mercado secundario está menos desarrollado, es aquel 
donde se observa una incipiente división social del trabajo, donde cada tra­
bajador desarrolla varias actividades (Barrón, 2000:189-190).

Existen interesantes análisis de los trabajadores agrícolas en México a 
partir de la reflexión sobre la situación del investigador y el investigado como 
redes de poder, donde los trabajadores muestran una cierta capacidad de ejer­
cer poder y elaborar irónicamente una interpretación de su situación. El et­
nocentrismo latente en el investigador al acercarse a los jornaleros puede 
sesgar la información obtenida: “Al estudiar a los trabajadores tomateros no 
es fácil evitar formas indeseables de etnocentrismo. Esto lleva a cuestionar el 
uso de los datos de investigación y los modelos ideales como sustento del po­
der” (Torres, 1997:31). En su estudio de los tomateros de Autlán, Torres de­
tecta la facilidad para ver las grandes diferencias en las condiciones de vida 
entre los trabajadores y los patrones, y que los campamentos donde viven los 
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primeros son precarios y están en malas condiciones, pero propone reconocer 
que las condiciones de trabajo no son estáticas, sino flexibles o espontáneas, 
lo que lo lleva a concluir que “es más útil analizar lo que hacen los trabaja­
dores y ver cómo atribuyen diversos significados a sus vidas, que plantear 
modelos abstractos” (Torres, 1997:35). Este autor reconoce también la estig­
matización y en ocasiones caricaturización que se hace de estos trabajadores.

Para De Grammont y Lara (2000:127) existe una contradicción entre la 
flexibilidad, entendida como mano de obra fácilmente sustituible y moviliza­
ble, dada su calificación, y una segmentación del trabajo que impide la movi­
lidad. Ni la mano de obra ni los puestos de trabajo en las empresas agrícolas 
son fácilmente intercambiables, y algunos grupos son sistemáticamente ex­
cluidos y condenados al desempleo o a ocupar empleos precarios. Para estos 
autores, siguiendo a Sengenberger (1988:349), la segmentación es el resulta­
do estructural de la solución de los problemas de mano de obra, en función de 
los intereses y las condiciones de las empresas, para lo cual éstas pueden op­
tar por crear mercados internos. Éstos favorecen la flexibilidad cualitativa de 
la empresa e incrementan tanto la movilidad de la mano de obra como su ca­
pacidad y disposición para adaptarse a los cambios técnicos.

El mercado de trabajo rural es un espacio social complejo, de interacción 
entre la oferta de mano de obra que viene de pueblos y comunidades cam­
pesinas pobres y la demanda generada por las empresas. Ambos espacios 
se transforman constantemente, no sólo por factores económicos macroes­
tructurales [...] sino por razones sociales y culturales que se definen local­
mente [...] (De Grammont y Lara, 2000:131).

Hay un énfasis en las redes sociales que determinan la creación de nue­
vas cadenas productivas, que conforman las zonas de atracción de mano de 
obra, del lado de la oferta. Del lado de la demanda, dichas redes sociales son 
determinantes para la migración y la conformación de zonas expulsoras.

Entre las transformaciones recientes de estos trabajadores flexibles de la 
agricultura globalizada, Lara (2006) plantea que ahora el debate se ha tras­
ladado, más que al carácter de clase por la posesión de tierra, al tema de la 
calificación, de la temporalidad en el empleo, al carácter migratorio y a su 
condición de pluriactivos. Si bien la creciente desagrarización de estos asala­
riados se ubica como una diferencia actual, considero aún pertinente el tema 
de la procedencia campesina, puesto que en los estudios de caso (véase el ca­
pítulo 4) aún existe una parte considerable de jornaleros poseedores de tierra 
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y, en caso de carecer de ella, hay una vinculación familiar con quien sí la tie­
ne. Ello sin negar una mayor importancia de la migración y la pluriactividad 
que en tiempos anteriores, así como de límites más difusos entre los merca­
dos laborales rurales y urbanos.

La mayor presencia de mujeres en el trabajo agrícola también ha sido una 
tendencia reconocida desde los años noventa del siglo xx (Lara, 1998, 2006; 
Massieu, 1997) en la agricultura globalizada, que usa crecientemente la pro­
ducción en invernadero y que tiene que acatar rigurosas condiciones de cali­
dad impuestas por el mercado internacional, lo cual se agudiza por tratarse de 
productos perecederos. Estos agronegocios emplean a mujeres y combinan el 
trabajo altamente calificado, como el de los científicos de las corporaciones que 
abastecen semillas e insumos y los técnicos del invernadero, con los costos 
más bajos asociados con las características más flexibles del empleo de mu­
jeres.

Paralelamente se da “la difusión de formas de trabajo no asalariadas que 
llegan a ser, al mismo tiempo, cada vez más significativas y cada vez más te­
nues” (Araghi y McMichael, 2006:35). Los autores citan la reaparición de la 
aparcería en la producción de fresa en California, de acuerdo con el estudio 
de Wells (1997), quien la interpreta como una estrategia de clase de los cul­
tivadores para socavar el trabajo agrícola organizado. Concluyen que “la di­
versidad de formas de trabajo sugiere algo más que simplemente una nueva 
era de capitalismo flexible y desorganizado, persiguiendo costos de mano de 
obra más bajos, formas de control de calidad y estrategias políticas locales” 
(Araghi y McMichael, 2006:37). Es decir, ubican históricamente el proceso 
y plantean que en esta coyuntura histórica hay una pauta de capital (en su 
sentido relacional) que depende cada vez más de socavar el trabajo asalaria­
do mediante formas “bastardas” de trabajo alrededor del mundo. Este proceso 
se engarza con la existencia de una economía campesina de subsistencia, que 
no garantiza la sobrevivencia de la familia durante todo el año y la obliga a 
buscar un trabajo agrícola temporal, inclusive el de los niños.

Con respecto a la vinculación entre el mercado de trabajo agrícola y la 
economía campesina, ya desde los años noventa el reconocimiento de la glo­
balización y un nuevo orden agroalimentario global (Friedman y McMi­
chael, 1989; Friedland, 1994, 2005; Llambí, 1996; Pistorius y Van Wijk, 1999; 
Teubal, 1999) ha llevado a que los estudios rurales ya no se encuentren tan 
enfrascados en caracterizar y polemizar sobre el campesinado (como suce­
dió en la mencionada discusión de los años setenta).
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Para Lara (2006), el reconocimiento de este nuevo orden llevó a que 
tanto la agricultura capitalista como la economía campesina “serán vistas, 
ahora, como entidades que se integran y combinan a través de las cadenas 
agroalimentarias” (Lara, 2006:331). Para el tema de esta investigación resul­
ta importante que el estudio del fenómeno del trabajo en estas cadenas agro­
alimentarias globales permitió tender puentes entre la sociología rural y la 
del trabajo, así como ubicar al fenómeno laboral en la nueva agricultura den­
tro de un contexto más amplio.

A partir de ello se han elaborado estudios que se interesan en el fenóme­
no laboral de las cadenas agroalimentarias globales (Lara, 1998; Bendini et al., 
2006; Massieu, 1997; Marañón, 2004; Seefoó, 2005). Si bien desde los años 
setenta se habían detectado estas cadenas (Rama y Rello, 1979), actualmen­
te es claro que están involucradas en el consumo de productos frescos, prefe­
rentes en la dieta contemporánea, donde los alimentos son valorizados por 
su calidad para la salud y donde hay un uso creciente de biotecnologías e in­
novación tecnológica en general (véanse los capítulos 3 y 4). Estas cadenas 
globales de productos frescos han significado la aparición de nuevas tecno­
logías para la conservación y el transporte, una producción más definida por 
la demanda, un papel central de los supermercados y que la distribución de 
frutas y hortalizas frescas de estación se ha globalizado.

Algo que se tiene que considerar, si bien no forma parte aún del contex­
to de esta investigación por lo reciente del fenómeno, es la viabilidad de este 
modelo ante la crisis financiera desatada en 2008, que implica una reestructu­
ración global del aparato financiero, un cambio de política hacia una mayor 
intervención estatal, el deterioro de los recursos naturales y la mayor dificul­
tad de extracción de los combustibles fósiles, con la consecuente búsqueda 
de energías alternativas, entre las que se perfilan los biocombustibles.

Si retomamos la cuestión del valor social del trabajo, que he tratado aquí 
tanto en la teoría más amplia como en el caso de la agricultura globalizada 
contemporánea, resaltan, más que el carácter de clase de los jornaleros agríco­
las —tema que ha ocupado tantos años de discusión—, las causas de la des­
valorización de este trabajo, las posibilidades de agencia o actuación de estos 
trabajadores sobre sus condiciones y su percepción de la it, para precisar 
las formas en que ésta funciona como dispositivo de poder.

En primera instancia, la desvalorización se evidencia en el monto del sa­
lario (capítulos 2 y 4), pero también en las condiciones de vulnerabilidad y 
precariedad en que se encuentran estos trabajadores, evidencia que se mues­
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tra en los casos estudiados. Adelanto que en esta desvalorización tiene in­
fluencia tanto la presencia aún importante de la agricultura campesina como 
una opción de sobrevivencia complementaria de estos trabajadores, así co­
mo los requerimientos que representa para la agricultura globalizada el ac­
ceso a los mercados, que implican estándares de calidad y uso de tecnologías 
que generan altos costos, amortizables con salarios bajos para lograr la com­
petitividad internacional. Además, habría que considerar si esta desvaloriza­
ción y precarización laboral no se da sólo en la agricultura globalizada, sino 
en general, y si es una pauta de la etapa actual del capital, en el sentido ante­
riormente mencionado por Araghi y McMichael (2006). A continuación, 
considero necesaria una reflexión teórica sobre la innovación tecnológica, 
puesto que para esta investigación ocupa un lugar privilegiado en cuanto a su 
influencia sobre las condiciones laborales.

La innovación tecnológica y el trabajo,
una relación compleja y contradictoria

La tecnología es una característica inherente al ser humano, que nos distin­
gue del conjunto del reino animal. En las diversas escuelas clásicas, por tanto, 
ha tenido un lugar en el análisis. En el marxismo forma parte fundamental 
de la explicación del motor de la sociedad capitalista, pues la inversión en 
tecnología por parte de los capitalistas es lo que les permite ganancias extra­
ordinarias por cierto periodo en la industria y por tiempo indefinido en la 
agricultura, fijándose como renta de la tierra� (Marx, 1976). Para Adam 
Smith (2004), fundador de la economía neoclásica, si bien no aparece en un 
lugar privilegiado, sí está presente en su análisis de la división social del tra­
bajo y en los sistemas de transporte como facilitadores de ésta. Para los teóri­
cos del equilibrio general ( James, 1984), la tecnología sólo está presente como 
una contribución para equilibrar la oferta y la demanda.

El término “tecnología” se considera, por tanto, propio de la especie hu­
mana en cualquier época histórica. La it, por su parte, consiste en el mejo­
ramiento e inventiva permanentes de la especie para facilitarse las tareas del 
trabajo y la sobrevivencia. En la sociedad capitalista, el proceso innovador 
está ligado a la disminución de costos y la obtención de ganancias por parte 

� Ello sucede por ser la tierra un medio de producción natural, con calidades distintas 
de origen y que no se puede reproducir a voluntad.
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de las empresas, lo cual no quiere decir que en las formas productivas no com­
pletamente capitalistas (como la agricultura campesina) no existan también 
procesos de innovación. En las empresas, la aplicación de la tecnología, ade­
más de implicar una utilidad socialmente reconocida, debe ser eficiente en 
cuanto a la disminución de costos y, por tanto, al aumento de la rentabilidad. 
Cada proceso de innovación puede comprender la invención de nuevos pro­
ductos, y por tanto la creación de nuevos mercados y necesidades de consu­
mo, o el mejoramiento de los existentes. En el primer caso hablamos de 
innovaciones radicales y en el segundo de innovaciones incrementales (Pé­
rez, 1986, 2004; Neffa, 2000). Pérez (1986:44) nos recuerda también que 
“la invención de un nuevo producto o proceso ocurre en lo que podríamos 
llamar la esfera científico-técnica y puede permanecer allí para siempre. La 
innovación, en cambio, es un hecho económico”. Para esta investigación rei­
vindico que la valorización del capital es el acicate fundamental para la it y 
que ésta, junto con el valor social de la fuerza de trabajo, son los elementos 
fundamentales para lograr esa valorización, a través del aumento de la produc­
tividad, el abaratamiento de costos y, por tanto, el logro de la rentabilidad.

Planteo también aquí a la it como un proceso de cambio social, en el sen­
tido en el que lo plantea Long (2007), en el cual están inmersas redes com­
plejas que afectan directamente las condiciones de los trabajadores. Feenberg 
(2005), por su parte, nos recuerda que el poder de la tecnología es la princi­
pal forma de éste en la sociedad y que ello implica que cada vez se van estre­
chando más los intereses a los que sirve:

Como Marcuse, relaciono la revelación tecnológica no con la historia del 
ser, sino con las consecuencias de las persistentes divisiones entre clases y 
entre dirigentes y dirigidos en instituciones de todo tipo mediadas técnica­
mente. La tecnología puede ser y es configurada de tal manera que repro­
duce el dominio de los pocos sobre los muchos (Feenberg, 2005:48).

Desarrollos teóricos posteriores en el siglo xx marcaron una profunda 
tradición en cuanto a la it, que se ha dado en llamar determinismo tecnoló­
gico, el cual consiste en una visión unilineal en la que la generación y aplica­
ción de tecnología siempre conduce al progreso. Para el caso de América 
Latina, en la teoría cepalina de la dependencia el llamado progreso técnico 
ocupa un lugar central para explicar las relaciones desventajosas que atan a la 
región con los países centrales, pues son estos últimos los que generan la tec­
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nología y ejercen poder sobre los países necesitados de adquirirla (Sunkel y 
Paz, 1970). Es decir, ya hay un reconocimiento de que el control de la tecno­
logía otorga una posición de poder a quien la detenta (De la Cruz, 1987).

Hay dos aspectos polémicos en cuanto a la generación, difusión y expan­
sión de la innovación tecnológica: 1) el de la parte tangible e intangible, es 
decir, lo que se refiere propiamente a herramientas, instrumentos y produc­
tos, y lo que se refiere a la calificación, el conocimiento y las capacidades; 2) 
el de la sucesión en el tiempo, pues hay dos fases claramente definidas, la de 
la generación y la de la aplicación de la tecnología y, derivada de esto, la 
de la relación entre ciencia y tecnología. Para Neffa (2000), el determinismo 
tecnológico lineal, que surge desde los años cincuenta a raíz del informe Van­
nevar Bush encargado por el gobierno de Estados Unidos, explica esta cues­
tión planteando que hay tres fases unilineales, las cuales se desarrollan sin 
obstáculos ni contradicciones: 1) el desarrollo de las ciencias básicas, 2) la 
innovación y el desarrollo, y 3) la aplicación de los productos resultantes. Es­
ta idea, en la que la tecnología es aparentemente “neutra” y de libre acceso, 
además de seguir una sola ruta y pasar sin tropiezos de la generación a la 
aplicación, ha dominado tanto los análisis sociales de la ciencia y la tecnolo­
gía como las propuestas de organismos e instituciones de desarrollo duran­
te todo el siglo xx. La misma palabra “transferencia” de tecnología, cuando se 
habla de llevar el “desarrollo” o la “modernidad” a sociedades que son vistas 
como atrasadas y tradicionales, acepta implícitamente esta visión.

El determinismo tecnológico también acepta la idea de la autonomía 
de la it; ésta se habría convertido en “un sistema autónomo, en una especie de 
nuevo y peligroso Leviathan que arrasa con su dinámica todos los sistemas 
humanos, económicos, políticos, culturales y cualquier tipo de relación entre 
individuos y grupos” (Broncano, 2000:29). Esta actitud del todo escéptica, a 
mi juicio no contribuye al análisis, como tampoco lo hace la apología del 
cambio tecnológico que encontramos en los seguidores del determinismo; 
hace falta una actitud crítica y una referencia histórica para entender el cam­
bio tecnológico en las sociedades contemporáneas.

No podemos negar que la aparición de la informática y la microelectró­
nica transformaron profundamente al mundo a partir de la comercialización 
masiva de sus productos desde los años ochenta. Para Ominami (1986) es­
tamos ante una tercera revolución industrial,� llamada por Carlota Pérez 

� Para este autor, la primera consiste en el descubrimiento y la aplicación de las prime­
ras máquinas desde el siglo xvii en Europa, y la segunda con la aparición del motor de 
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(1986) tercera revolución científico-técnica (rct), la cual tiene su núcleo en 
la microelectrónica y es acompañada por un abanico de tecnologías, como las 
de nuevos materiales, telecomunicaciones, óptica y biotecnología. Si conside­
ramos el planteamiento de Kuhn (1993) en torno a los paradigmas cientí­
ficos, encontraríamos que al pasar de la invención a la it lo que tendríamos 
en el nivel de la producción y el impacto del invento técnico hacia la so­
ciedad es un paradigma tecnoeconómico (Pérez, 1986, 2004). Para Carlota 
Pérez, el paradigma tecnoeconómico tiene un impacto profundo en cuanto 
a transformar el motor fundamental del aparato productivo con nuevos pro­
ductos, generalmente utilizando algún insumo fundamental (en el caso del 
fordismo, y en la segunda rct se trató del petróleo). Es decir, está conforma­
do por un conjunto de innovaciones radicales.

Por tanto, la autora sostiene que sin duda alguna a partir de los años 
ochenta estamos ante un nuevo paradigma, el cual tiene a la microelectrónica 
como su núcleo fundamental, que desde hace más de dos décadas ha trans­
formado profundamente la estructura productiva. Pérez (1986, 2004) plan­
tea que el insumo fundamental del nuevo paradigma ya no es una fuente de 
energía, como lo fue el petróleo en el caso del paradigma fordista, sino la in­
formación, en lo cual hay coincidencia con Castells (1999).

Para el caso que me ocupa, la pregunta está en si la biotecnología y la ge­
nómica agrícolas han transformado la producción agropecuaria de raíz. Como 
lo mencioné anteriormente, ya desde los años noventa del siglo xx esta pre­
gunta estaba en el debate académico. Buttel (1995) argumentaba a media­
dos de esta década que difícilmente la agrobiotecnología tendría un poder 
transformador profundo, dado que la agricultura es una rama secundaria de 
la producción. El tiempo parece haberle dado la razón, puesto que a la fe­
cha la ingeniería genética agrícola sólo ha puesto en el mercado mundial dos 
transformaciones fundamentales: las resistencias a herbicidas y a insectos en 
cuatro cultivos: maíz, canola, soya y algodón (Buiatti, 2005; Massieu et al., 
2008). En contraste, la rv transformó tecnológicamente la producción de gra­
nos básicos a nivel mundial entre 1940 y 1970 (Hewitt, 1975).

Lo anterior no quiere decir que no haya impactos en la producción agríco­
la y en los actores sociales rurales, de los cuales en este caso me interesa des­
tacar la situación de los jornaleros agrícolas. Si bien profundizo un poco en 

combustión interna en el siglo xx. También identifica el paso de la segunda a la tercera re­
volución científico-técnica con la transición del fordismo al posfordismo.
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esta polémica en el capítulo 3, me interesa enfatizar aquí que la actual inge­
niería genética implica un poder sin precedentes sobre los seres vivos, pues 
se manipulan los genes con técnicas de laboratorio de una manera que es im­
posible hacer con el mejoramiento clásico o convencional. Esto conlleva re­
tos inclusive ético-filosóficos, como se evidencia en la polémica desatada 
respecto a la clonación y el cultivo de células madre humanas (González,  2005). 
En lo que se refiere a la producción agrícola y sus impactos sobre el trabajo, 
Ruivenkamp (2005) ha planteado, inspirándose en Foucault (1982), que el 
trabajo inmaterial de los investigadores de las corporaciones agrobiotecno­
lógicas (cuyo poder enfatizaré en el apartado “La relación global-local en la 
agricultura globalizada”) se ha vuelto un dispositivo de biopoder, que puede 
afectar a las relaciones sociales de todo el proceso productivo. Los actores más 
vulnerables, como los jornaleros agrícolas, pueden quedar en situación de ex­
clusión y desventaja ante los cambios introducidos por este nuevo tipo de po­
der. Esto es así porque en la semilla, que se produce cada vez más como un 
artefacto tecnológico, van contenidos tecnológicos que transforman las rela­
ciones y redes en beneficio de las corporaciones multinacionales.

Para abordar estos mecanismos de poder nos remitimos a las redes socia­
les, puesto que en esta investigación son utilizadas como un instrumento para 
analizar la situación relacional de los jornaleros en relación con la it. Inves­
tigaciones recientes para el estudio de la it (González, 2004) utilizan de una 
manera sugerente el análisis de redes sociales, mismo que intento aplicar en 
este estudio para abordar la relación de la it con los mercados de trabajo. Par­
to del enfoque del actor-red de Callon (1987) (actor-network theory), quien 
describe una sociedad de actores humanos y no humanos ligados en redes 
heterogéneas, que se enlazan uno a otro por un cierto periodo. Callon plan­
tea que el actor-red no debe concebirse como una red que enlaza elementos 
definidos y estables de una manera predecible. El actor-red puede redefinir 
su edad y sus relaciones mutuas, así como incorporar nuevos elementos a la 
red en cualquier momento. Las redes se construyen y mantienen para lograr 
un objetivo en particular. 

Junto con Latour (1986), para Callon los artefactos tecnológicos tam­
bién tienen el poder de actuar y son llamados actantes. Se trata de la noción 
de redes sociotécnicas en la que “un objeto técnico puede ser tratado como 
un programa de acción que coordina un red de roles. Estos roles son ejerci­
dos por no humanos (las propias máquinas y otros objetos como accesorios y 
suministros de energía) y ‘humanos periféricos’ (tales como vendedores, con­
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sumidores, reparadores, etc.)” (Callon, 1987:136). Con respecto a las redes 
sociales en las que participan los trabajadores, es importante señalar el poder 
que pueden alcanzar los artefactos tecnológicos, lo que ha llevado a que en 
estas propuestas teóricas sean consideradas como actantes. En el caso de la 
agrobiotecnología, la semilla de una manera privilegiada puede aparecer co­
mo un artefacto tecnológico, pero la situación se complica aún más al tratar­
se de un ser vivo con capacidad de dar origen a una planta.

En esta investigación, si bien no considero actantes dentro de las redes, 
sí enfatizo que la tecnología aparece ante los trabajadores como objetos con 
los que se relacionan en su trabajo diario, que influyen en sus condiciones y 
que son dispositivos de poder.

Respecto a la relación entre la it y el trabajo, desde los años ochenta (Bo­
yer, 1986) los análisis privilegian el trabajo industrial y muchos de ellos 
plantean la ya mencionada propuesta de la flexibilización. Para Villavicencio, 
la tercera revolución industrial “ha generado una tendencia de cambios en la 
división del trabajo, reduciendo la brecha que por muchas décadas separó 
al trabajo intelectual y el trabajo manual” (Villavicencio, 2006:222). La evi­
dencia empírica de los casos del capítulo 4 muestra que esto dista de ser 
cierto para el trabajo de los jornaleros agrícolas, pese a que trabajan en em­
presas de punta y conviven con los avances tecnológicos, pues en las empre­
sas en las que laboran hay una clara y rígida división entre trabajo intelectual 
y manual. Esto quizá lo explica el mismo autor cuando aclara que dicha re­
volución ha implicado uso de tecnologías como la electrónica y las telecomu­
nicaciones, si bien esto no ha impactado al conjunto de sectores industriales 
del planeta. En este sentido, hay que recordar que la agricultura generalmen­
te es una rama productiva que va a la zaga en la dinámica económica general, 
en buena medida porque aún depende de ciclos naturales, en comparación 
con el sector industrial, pese a que los recientes avances en ingeniería ge­
nética acercan a la producción agrícola con la industrial y, como mencioné 
anteriormente, traen consigo consideraciones éticas.

Villavicencio (2006) indaga sobre la contribución del trabajo en la inno­
vación de las empresas y las dimensiones de dicha relación. Parte de una 
definición amplia del trabajo, buscando rebasar la concepción única del tra­
bajo fabril que predominó en los años setenta, como asalariados desprovistos 
de calificación, mal remunerados, circunscritos al taller o la cadena fordista de 
montaje. Yo anotaría que estos rasgos están claramente presentes entre los 
jornaleros agrícolas, si bien existe discusión sobre su calificación, que es táci­
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ta y no reconocida, especial, aunque no exclusivamente, entre las mujeres 
(Lara, 1998). Además, una proporción aún importante de ellos tiene acceso 
a la tierra y son productores campesinos de subsistencia. Es decir, la situa­
ción de los jornaleros agrícolas recaería en aquellos sectores laborales que han 
empeorado en sus condiciones de trabajo en el capitalismo contemporáneo, 
paralelamente a la tercera revolución industrial, como el mismo Villavicen­
cio reconoce. Simultáneamente, otros segmentos del mercado laboral pre­
sentan proceso de enriquecimiento y recalificación de puestos y tareas. Yo 
recordaría aquí el mencionado biopoder que Ruivenkamp (2005) atribuye 
a los científicos de las empresas agrobiotecnológicas. Es en este sentido que 
la it cobra carácter de cambio social (Long, 2007), en un contexto mundial 
en el que es cada vez más claro que la dirección del proceso de innovación 
se encuentra en manos privadas.

Como se observa, el análisis de la it y sus impactos en las condiciones de 
vida de los trabajadores son un tema por demás complejo. Para esta investiga­
ción asumo como impactos las condiciones de vida de los jornaleros agrícolas, 
su percepción del cambio técnico, su vinculación con la economía campesi­
na y su situación en las redes sociales que tienen que ver con la it y con su 
empleo.

Ante la complejidad brevemente planteada en la relación it-trabajo, Feen­
berg (2005) ha comenzado a explorar la posibilidad de que la tecnología pue­
da ser redireccionada por la participación social. Para dicho autor (2005), la 
participación de los grupos excluidos del poder y el diseño de las tecnologías, 
que pueden ser afectados por las consecuencias negativas de éstas, es esen­
cial. “Tal alianza técnica, ampliamente constituida, tomará en cuenta los efec­
tos destructivos de la tecnología tanto en el medio ambiente natural como 
en los seres humanos” (Feenberg, 2005:55).

Este ejercicio de reflexión conduce también al cuestionamiento de si 
irremediablemente la it conforma un dispositivo foucaultiano de poder que 
siempre favorece a los poderosos. Tanto en Elzen et al. (1996) como en Rui­
venkamp (2005) y Hughes (2005) está presente la posibilidad de democra­
tizar la tecnología para ampliar los beneficios sociales. La situación de los 
trabajadores asalariados agrícolas y su agencia ameritan esta consideración.

Para esta investigación, resulta evidente tanto que en la polémica sobre 
los avances de la ingeniería genética y genómica agrícola ha tenido un papel 
importante la participación social (véase el capítulo 3), como que los jorna­
leros estarían entre los grupos sin acceso al poder que son afectados negati­
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vamente por la it. Es por ello que a continuación brindo algunos elementos 
teóricos para reflexionar sobre la agencia de estos trabajadores, es decir, la 
posibilidad de actuar para influir en la transformación de sus condiciones y 
su destino. También abordo teóricamente la cuestión de las redes sociales y el 
poder, puesto que ambos conceptos están presentes en el análisis de la vul­
nerabilidad y precariedad de los jornaleros agrícolas.

La agencia, las redes y el poder en la relación
innovación tecnológica-trabajo

Me interesa retomar el cuestionamiento sobre el problema del valor como 
generación de riqueza y el papel directivo del capital,� específicamente en la 
producción agrícola. Habría que introducir en el análisis la cuestión de los 
recursos y ciclos naturales involucrados en el proceso productivo agrícola, co­
mo tierra, agua y biodiversidad, todos ellos enmarcados en las nuevas varia­
bles introducidas por la biotecnología agrícola. Es en este complejo contexto 
que busco situar a los actores y las redes, con todo su poder de agencia, es de­
cir, de capacidad de acción, respuesta y transformación.

En este aspecto, se trata de buscar “un enfoque orientado por el actor que 
logra tratar con estos asuntos a través de un entendimiento etnográfico sis­
temático de la ‘vida social’ de los proyectos de desarrollo —de la concepción 
a la realización— así como las respuestas y experiencias vividas de los actores 
sociales variadamente localizados y afectados” (Long, 2001:14-15). Ello sin 
descuidar el aspecto de las relaciones económicas y de poder. La propues­
ta de Long es pertinente porque, si bien la agricultura globalizada no con­
siste en sí misma en un proyecto de desarrollo, el florecimiento y dinamismo 
que ha demostrado a partir de la década de los años ochenta en México (véa­
se el capítulo 3) sí es fruto de políticas económicas neoliberales deliberadas, 
que han desestimulado la producción de granos básicos para el mercado in­
terno y fomentado los productos competitivos y exportables.

Cuestionarse sobre la agencia en asuntos donde las redes de actores mues­
tran contrastes tan fuertes como en el presente problema de investigación re­

� Aquí me refiero al capital como el monto de la inversión en general, tanto la parte fija 
(maquinaria, instalaciones, insumos) como la inversión en salarios y también a la relación 
social que implica ciertas formas de uso de la fuerza de trabajo y la tecnología, enmarcadas 
en relaciones de poder inmersas en los mecanismos de difusión y control tecnológico.
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sulta sugerente. Es decir, en el proceso productivo agrícola de los cultivos 
rentables de la agricultura mexicana (frutas, hortalizas y flores), tenemos co­
existiendo a la tecnología de punta tanto en los invernaderos como a cielo 
abierto, promovida por el Estado, controlada por las transnacionales y acep­
tada por los empresarios agrícolas, junto al trabajo agrícola precario y con­
tratado en condiciones preindustriales (Torres, 1997; Seefoó, 2004; Velasco, 
2000).

Estos trabajadores se hallan en una situación de desprotección que les 
obstaculiza incidir sobre sus condiciones de vida. En esta situación intervie­
nen tanto factores externos como internos, es decir, podemos hablar desde 
determinaciones inducidas por la globalización, donde la necesidad de lo­
grar un lugar competitivo en el mercado mundial conduce a los empresarios 
a usar tecnología de punta y tratar de bajar costos salariales lo más posible, y 
la política gubernamental en México, que promueve la exportación de este ti­
po de cultivos y descuida la producción campesina de subsistencia. Más in­
quietante resulta la actitud de los propios trabajadores agrícolas, donde al 
parecer aceptan e incluso agradecen estos empleos precarios (Seefoó, 2004), 
y el hecho de que sus posibilidades de organización colectiva están fuerte­
mente limitadas (Guzmán y León, 2002).

La agencia en Long “se refiere a la facultad de conocimiento, capacidad 
y sustento social asociada con los actos que hacen (y reflejan) tal impacto y 
moldean las acciones e interpretaciones de uno mismo y otro” (Long, 2001: 
240). La reflexión del autor al respecto proviene de planteamientos originales 
de Giddens (1984), en el sentido de que, dentro de los límites de información, 
incertidumbre y otras coacciones (físicas, normativas o político-económicas) 
que existen, los actores sociales poseen facultad de conocimiento (knowledge
ability) y capacidad. Intentan resolver problemas, aprenden cómo intervenir 
en el flujo de eventos sociales a su alrededor y hasta cierto grado monitorean 
sus propias acciones, observando cómo reaccionan otros a su comportamiento 
y toman nota de las varias circunstancias contingentes (Giddens, 1984:1-16).

Se entiende entonces a la agencia como concretada en relaciones sociales 
y que sólo puede se efectiva a través de ellas. No es simplemente el resultado 
de poseer ciertos poderes persuasivos o formas de carisma. La habilidad para 
influir a otros o pasar una orden (hacer que los demás acepten un determina­
do mensaje) descansa fundamentalmente en las acciones de una cadena de 
agentes, cada uno de los cuales “traduce” en concordancia con sus proyectos. 
“El poder se compone aquí y ahora involucrando a muchos actores en un es­
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quema político y social dado” (Latour, 1986:264). En otras palabras, agencia 
y poder dependen de la emergencia de una red de actores que se envuelven 
parcialmente, rara vez completamente, en el “proyecto” de otra u otras perso­
nas. La agencia entonces implica “la generación y uso o manipulación de 
redes de relaciones sociales y la canalización de temas específicos (como recla­
mos, órdenes, bienes, instrumentos e información) a través de ciertos puntos 
nodales de interpretación y acción” (Long, 2001:17).

En los casos expuestos, ¿qué agencias y de quiénes intervienen para con­
formar la situación de los trabajadores agrícolas?, ¿qué tienen que ver las 
acciones de los agentes de las empresas transnacionales, de los brokers que 
compran la producción para el extranjero, y de los productores mismos?; 
éstas son preguntas relevantes que trataré de responder a lo largo de la expo­
sición.

Planteo retomar líneas metodológicas del estudio de Long en Perú en 
1977, en cuanto a que

[...] ningún estudio sociológico o histórico del cambio podría estar com­
pleto sin: 1) una preocupación por las maneras en que diferentes actores so­
ciales manejan e interpretan nuevos elementos en su mundo vital, 2) un 
análisis de cómo los grupos particulares de individuos intentan crear espa­
cio para sí mismos y lograr sus propios “proyectos” que pueden ir paralelos, o 
quizá retar los programas gubernamentales o los intereses de otras partes 
interventoras; 3) un intento de mostrar cómo estos procesos organizacio­
nales, estratégicos e interpretativos pueden influir (y son influidos por) el 
contexto más amplio de poder y acción social (Long, 2001:24).

Al cuestionar la agencia de individuos que se encuentran en situaciones 
desventajosas y aparentemente no pueden influir en su destino, como es el ca­
so de los trabajadores agrícolas, tenemos dos opciones que no son excluyentes, 
sino complementarias: a) poner atención en los modos de vida, es decir, las 
respuestas desde la dinámica de la vida cotidiana, donde pueden encontrarse 
mecanismos de resistencia o de “protección”, como la ironía en el estudio 
de Torres de los trabajadores tomateros de Autlán (1997) o la “coraza protec­
tora” de la que habla Seefoó al estudiar los riesgos de intoxicación en los 
trabajadores de la fresa en Zamora (2004:95); b) atender al contexto macro­
económico y macrosocial para explicar cómo las acciones de otros agentes es­
tán influyendo en la situación de estos trabajadores y, entre ellos, el aspecto 
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específico de la innovación tecnológica, dispositivo central de poder y objeto 
de esta investigación. En este caso, intentaré lograr un balance desde la pers­
pectiva de que centrarse en el actor no implica de ninguna manera ignorar 
el contexto. En Long, el contexto es “el recuento completo de las condiciones 
que limitan la elección y la estrategia” (Long, 2001:27-28). Es decir, abordar 
a actores como los trabajadores agrícolas, limitados en sus estrategias para 
cambiar su situación, es decir, en su agencia, no puede ser posible sin una ade­
cuada ponderación del contexto.

Al respecto, una de las críticas recurrentes a la perspectiva basada en el 
actor ha sido la de adoptar una visión estrechamente individualista. Esto, a 
mi parecer, no está presente en los estudios de Long, quien recomienda esca­
par a los estrechos límites de los enfoques de la elección racional, insistiendo 
en la contextualización del comportamiento de los actores y se refiere a no­
ciones tales como repertorios culturales y redes sociales para mostrar cómo “los 
actores sociales basan sus acciones, las estrategias que inventan y las eleccio­
nes que hacen en un ambiente social y cultural que es ampliamente dado por 
hecho pero que, sin embargo, es formado por los actores mismos” (Hebinck 
et al., 2001:6).

Más aún, al referirse a la situación de los trabajadores y actores sociales 
que están en dificultades, así como los cambios tecnológicos, Long plantea:

Pero en la base (cambios particulares tecnológicos e institucionales), está 
el hecho de que mucho de esto es llevado a cabo al costo de aquellos en los 
sectores de la sociedad de bajos ingresos, desempleados o con escasez de 
recursos, cuyos modos de vida y estándares relativos de vida permanecen ex­
tremadamente bajos y altamente vulnerables a las presiones políticas y eco­
nómicas (Long, 2001:184).

Una discusión presente para esta investigación es la de lo externo, en el 
sentido de lo que está “fuera” del actor, de su voluntad, de sus deseos, especial­
mente si reflexionamos cómo este contexto está, a su vez, hecho por actores. 
En ese sentido, Long trata la intervención, pensando en los proyectos de de­
sarrollo para el medio rural, problema que ha sido tratado en México por 
autores como Landázuri (2003).

En esta investigación, la tecnología presenta un vector privilegiado para 
entender flujos de actores, de conocimiento, de poder. Por ejemplo: en cier­
tas situaciones, tanto los trabajadores agrícolas como los productores están en 
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una posición de debilidad frente a los dictados del mercado internacional y las 
corporaciones. Sin embargo, en estas dos últimas instancias también hay ac­
tores de carne y hueso, de los cuales en este estudio no se puede abordar el 
retrato etnográfico detallado (excepto para las empresas asociadas a las corpo­
raciones en cada uno de los casos, en las que se realizaron algunas entrevistas).

Por lo anterior, al hablar de este contexto abordaré el problema de los 
impactos sobre los actores estudiados e intentaré reposicionar a la tecnología, 
y a la biotecnología en particular, en la frescura de los datos de campo que 
implica el contacto directo con los actores. Una vez más, situaré las prácticas 
de los actores estudiados en su contexto, para lo cual recurro a datos cuanti­
tativos, a entrevistas, cuestionarios y encuestas en el acercamiento a los tra­
bajadores agrícolas y los otros actores involucrados. Cobran relevancia aquí, 
además, instancias como el Estado, las corporaciones, las instituciones de 
investigación científicas y tecnológicas, integradas por actores y con poder 
de agencia e influencia en la vida de sus congéneres (véanse las gráficas del ca­
pítulo 4).

Para esta investigación, la reflexión sobre la agencia está articulada a las 
redes sociales y a las relaciones de poder. Las redes en los estudios de caso son 
abordadas y graficadas como los grupos de actores que intervienen en el pro­
ceso de acceso y desempeño en el empleo, en relación con la it. Es decir, para 
el trabajador el objetivo de la red es el acceso y la conservación del empleo; 
para su empleador, obtener la máxima ganancia posible utilizando la it. La 
tecnología aparece como un vector de poder que fluye por las relaciones entre 
los diversos actores. Aquí, la longitud de la red va desde los laboratorios de in­
vestigación de las empresas proveedoras de insumos para la agricultura glo­
balizada y pasa por diversos nodos hasta llegar al trabajador no calificado en 
los campos, estructurando redes donde la tecnología y el trabajo inmaterial del 
científico de la compañía conforman un dispositivo de poder (Foucault, 1983; 
Ruivenkamp, 2005).

En la mencionada teoría de redes sociales, el concepto de translación es 
fundamental: se refiere a todas las operaciones que enlazan dispositivos téc­
nicos enunciados y seres humanos. El concepto de translación es dinámico, 
implica que las redes varían en longitud y complejidad, y que algunas de ellas 
se extienden más allá de los laboratorios de especialistas (Callon, 1995:52). 
En el caso estudiado, las redes se extienden hasta los mercados laborales no 
especializados. “La creación y desarrollo de redes depende del conjunto de con­
diciones que facilitan u obstaculizan el despliegue de translaciones” (Gonzá­
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lez, 2004:52). Aquí, la longitud de la red parte de los laboratorios de inves­
tigación de las empresas proveedoras de insumos para la horticultura y pasa 
por diversos nodos hasta llegar al trabajador no calificado en los campos, es­
tructurando redes donde la tecnología y el trabajo inmaterial del científico 
de la compañía conforman un dispositivo de poder (Foucault, 1983; Ruiven­
kamp, 2005).

Para González (2004), otros obstáculos a la proliferación de translacio­
nes radican en los arreglos más o menos explícitos que definen la circulación 
de proposiciones, instrumentos y habilidades incorporadas. En el caso del 
mercado de trabajo agrícola en México destaca la ausencia de contrato escri­
to, lo que supone incertidumbre y falta de garantías para el trabajador y po­
dría ser una causa de baja productividad y uso ineficiente de la it, es decir, de 
obstáculos para la translación.

La graficación tiene el límite de que sólo nos muestra a los actores que 
están relacionados y no el sentido de esta relación. Aun con esta limitación, 
las gráficas sí muestran quiénes son los actores de la relación it-trabajo con más 
centralidad, es decir, aquellos que concentran las decisiones respecto a la tec­
nología y el empleo. Si complementamos esto con la reflexión sobre el poder, 
el sentido de las relaciones cobra fuerza y es más expresiva la condición de la 
tecnología como dispositivo de éste (véase el capítulo 4).

Con respecto a la it específica que analizo en este estudio, es decir, la in­
geniería genética presente en la producción de flores, frutas y hortalizas, se 
ha avanzado en la reflexión sobre el ejercicio del poder. Hughes (2005), al 
analizar las repercusiones de la genómica reciente en la sociedad, plantea 
que el discurso sobre el adn se ha constituido en el centro de un sistema cu­
yo principal objetivo es la ambición comercial, que sólo sirve para reforzar la 
tendencia a deificar. De esta manera, el discurso mismo de la nueva genómi­
ca, base de la ingeniería genética agrícola, se ha constituido en una forma de 
ejercer el nuevo biopoder en términos de Ruivenkamp (2005). Éste es un sis­
tema político que crecientemente moldea la organización social de la produc­
ción, en la cual el investigador científico de las corporaciones se constituye 
en un actor central, capaz de regular la organización social de la producción 
agrícola y creador de trabajo inmaterial, como mencioné anteriormente.

La tecnología capitalista implica poder, porque éste “no es una institu­
ción y no es una estructura, no es cierta potencia de la que algunos estarían 
dotados: es el nombre que se presta a una situación estratégica compleja en 
una situación dada” (Foucault, 1987:208).



41L A    I N N O V A C I Ó N    T E C N O L Ó G I C A    Y    E L    M E R C A D O    D E     T R A B A J O    A G R Í C O L A

Dado que aquí se presenta evidencia empírica acerca de la situación de 
los jornaleros y su percepción sobre la it, su origen y su educación formal e 
informal, las relaciones y redes que establecen para acceder al empleo y des­
empeñarse en él, esta aseveración cobra relevancia, puesto que las tareas que 
realizan estos trabajadores representan un momento estratégico y complejo 
de la producción, en el que la posibilidad de que las realicen en ciertas condi­
ciones, con la tecnología que se les impone, es definitiva para alcanzar los 
objetivos del empresario en cuanto a la rentabilidad de su producción. Si 
se entiende a los trabajadores como sujetos sociales, habría que indagar so­
bre su posibilidad de resistencia, considerando, a ésta como “un catalizador 
químico para iluminar las relaciones de poder, localizar su posición y encon­
trar su punto de aplicación y los métodos usados” (Foucault, 1982:208), o si, 
por el contrario, se está ante una

[...] situación límite, los estados de dominación, que corresponden a rela­
ciones de poder en las cuales el margen de libertad se ha reducido hasta el 
extremo de hacer casi imposible un cambio de situación: se trata de estados 
en los que se bloquean las relaciones y se fijan las conductas, mostrando 
una profunda disimetría entre las fuerzas implicadas (Ibarra, 2001:335).

En esta investigación, dado el planteamiento implícito del sujeto como 
aquel con capacidad de resistencia, me resulta más iluminador entender a los 
jornaleros y sus acciones (un punto de vista más amplio que la noción de re­
sistencia), con respecto a la it y su empleo, como actores con agencia que 
como sujetos sociales.

Se considera que la forma en que los trabajadores perciben la it y afec­
ta su situación es un sitio privilegiado para analizar las relaciones de poder y la 
eventual posibilidad de respuesta de los jornaleros. Es decir, “más que anali­
zar el poder desde el punto de vista de su racionalidad interna, consiste en 
analizar las relaciones de poder a través del antagonismo de estrategias” (Fou­
cault, 1982). Por ello, propongo utilizar la evidencia disponible para diluci­
dar las relaciones de poder en la it, contemplando sus posibles acciones y 
respuestas. Lo anterior a la luz del concepto de agencia, es decir, la posibili­
dad de actuación de los trabajadores para incidir en su destino.

Retomando la perspectiva desde el actor, y la recomendación tanto de 
Long (2007) como de Araghi y McMichael (2000), en cuanto a que tanto la 
agencia social como las redes no son entes aislados y tienen una interacción 
determinada y determinante con el contexto más amplio, considero necesa­
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rio el abordaje de lo local-global, dado que estamos analizando aquí el proce­
so de trabajo y la it en la agricultura globalizada, es decir, de un tipo de agri­
cultura estrechamente ligada a los mercados internacionales (véase el capítu­
lo 3).

La relación global-local en la agricultura globalizada

El sistema capitalista ha sido global desde sus comienzos (Wallerstein, 2007), 
si bien la tecnología de transporte siempre ha sido definitiva para determinar 
la rapidez de los flujos de mercancías, gente y dinero por el mundo. Como 
comenté, la agricultura es una rama de la producción que, por razones que 
tienen que ver con el uso de los recursos naturales y con estar supeditada a 
ciclos naturales y biológicos, se resiste a los ritmos de acumulación de capital 
presentes en la industria. Aunque el capitalismo ha sido internacional y expan­
sivo desde sus comienzos, hay características específicas de la globalización 
de fines del siglo xx y comienzos del xxi que ameritan un análisis diferen­
ciado. La mencionada tercera revolución científico-técnica, que ha implicado 
que el mundo se mueva con rapidez en un flujo de información sin prece­
dentes en la historia humana, debido principalmente a los avances en micro­
electrónica y tecnología de comunicaciones, permea el análisis de la presente 
globalización.

Otro ángulo desde el que se puede analizar la relación global-local es el 
de la crítica al planteamiento de la posmodernidad, pertinente en este apar­
tado por cuestiones metodológicas. Coincido con Araghi y McMichael (2006) 
en que una “moda” que aparece en los estudios rurales en general, y más es­
pecíficamente en torno a lo local-global, es privilegiar lo micro, lo local, lo 
diverso, en contraposición a una globalización neoliberal homogeneizante, 
que domina e impone las leyes del mercado.

Para los autores mencionados, si bien esta crítica es pertinente, ha lleva­
do a un abandono de caracterizar lo histórico-mundial, donde, a su juicio, se 
encuentran muchas de las razones de los cambios en lo local.

En este sentido, los autores rechazan la igualación de lo global con “lo 
general” y lo local con “lo particular”, oscureciendo así que ambos ámbitos 
son determinados y determinantes uno del otro, en una relación dinámica y 
contradictoria. Es decir, “la continuidad y la discontinuidad, la concordancia 
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y la diferencia, el localismo y la globalidad no son mutuamente excluyentes”, 
mientras que “el generalismo modernista disuelve la localidad dentro de un mi­
croespacio unitario, el particularismo posmoderno reduce lo global a una 
pluralidad de microespacios desarticulados” (Araghi y McMichael, 2006:3).

También retomo aquí la recomendación de Long (2007), quien al privi­
legiar la agencia y las prácticas de los actores en contextos específicos, no 
ignora la relación con lo global y propone que la globalización se acople a la 
idea de “localización”, para encontrar el enraizamiento local de los fenóme­
nos globales. Es decir, “buscamos examinar las maneras complejas en que las 
formas locales de organización y conocimiento son a menudo trabajadas en 
interacción con las condiciones externas cambiantes” (Long, 2007:411).

Para el presente análisis, me parece útil recordar que esta visión hacia en­
contrar lo global en lo local y viceversa, enfatizando las redes y las prácticas 
de los actores, inmersos en relaciones de poder, no debe disociarse de lo histó­
rico-mundial (siguiendo a Araghi y McMichael, 2006). Es decir, la actual 
etapa globalizante, si bien ha sido magnificada, en la producción agrícola pro­
voca relaciones locales específicas y define (y es definida a su vez) tanto las re­
laciones de producción como los productos dinámicos, competitivos y rentables 
y, por ende, las condiciones de los trabajadores agrícolas en estos procesos.

En cuanto a los actores globales y las relaciones de poder, si bien ya desde 
los años setenta del siglo xx era clara una mayor presencia de empresas trans­
nacionales involucradas en la agricultura de algunos países periféricos, como 
México (Rama y Rello, 1979), para los años noventa quedan pocas dudas de 
que estamos ante un nuevo orden agroalimentario global, conducido en buena 
medida por estas corporaciones (Friedman y McMichael, 1989; McMichael, 
1999; Pistorius y Van Wijk, 1999; Bendini et al., 2006). Ello ha llevado a 
considerar las cadenas productivas globales como una herramienta de análisis 
(Friedland, 2005) y se relaciona con cambios en la dieta en los países centra­
les, consistentes en un mayor consumo de frutas y legumbres frescas. Se trata 
de un consumo de lujo, para estratos sociales de altos ingresos, en el cual pro­
fundizaré en el apartado “Las exportaciones no tradicionales, los mercados 
mundiales y la innovación tecnológica”.

Lo anterior ha conducido también a una cierta forma de dominio y va­
lorización de la naturaleza y los recursos biológico-genéticos, caracterizada 
por su mayor privatización, mientras que los recursos naturales van mostran­
do tales signos de deterioro y agotamiento, que existen planteamientos que 
entienden a la crisis ecológica como una segunda contradicción histórica 
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del capitalismo, después de la tendencia decreciente de la tasa de ganancia 
(O’Connor, 2001; Leff, 2004).

A la vez, lo anterior está relacionado con el dominio del mercado agríco­
la internacional por la Unión Europea, Estados Unidos de América (eua) y 
otros países del Pacífico Sur, como Australia y Nueva Zelanda, que son pro­
ductores de granos básicos y productos cárnicos y lácteos. Este grupo de 
países se convierten en los mayores exportadores a escala mundial de estos 
alimentos, cambio que se da claramente a partir de los años setenta del siglo 
xx y que implicó la pérdida de autosuficiencia alimentaria de algunos países 
periféricos, entre ellos México. Con lo anterior, muchos de estos últimos que­
daron en situación de vulnerabilidad alimentaria al depender de importa­
ciones para su consumo básico. Esta división del trabajo estuvo claramente 
establecida aproximadamente desde los años setenta, y ya para el año 2008 es 
claro que no se puede sostener, pues en este año se desataron alzas en los pre­
cios de los alimentos básicos a escala mundial, debido principalmente al 
incremento del consumo de alimentos cárnicos y granos por parte de China 
e India, al uso creciente de granos para elaborar biocombustibles, a la cares­
tía del combustible fósil y a la bursatilización de la producción de granos 
(Bartra, 2008a; Massieu y González, 2009).

Lo que me interesa resaltar aquí es que el auge de las flores, frutas y hor­
talizas para exportación como productos dinámicos y rentables en las agri­
culturas de algunos países débiles, entre ellos México, formó parte de esta 
división del trabajo en la que los países fuertes se convirtieron en abastecedo­
res de alimentos básicos, y los demás compitieron entre sí para exportar los 
primeros alimentos frescos y flores. Esta producción se da en las mencio­
nadas cadenas productivas globales (Friedland, 1994, 2005), en las que los 
productores locales generalmente están asociados con distribuidores en el país 
de destino (para nuestro caso, de Estados Unidos) (Barros, 2006). De esta 
manera, las corporaciones involucradas en esta producción imponen condi­
ciones y modifican relaciones sociales en las agriculturas de los países produc­
tores (McMichael, 1999).

Tanto la producción y el abasto, como la tecnología de punta para la pro­
ducción agrícola, están altamente concentrados en un puñado de corpora­
ciones. Estas últimas controlan los mercados, la producción y la tecnología 
por diversos mecanismos. Se trata de poderosas empresas-red, con inversiones 
en diversas ramas de la producción. Para el caso de la agrobiotecnología y ge­



45L A    I N N O V A C I Ó N    T E C N O L Ó G I C A    Y    E L    M E R C A D O    D E     T R A B A J O    A G R Í C O L A

nómica agrícolas, sobresalen Monsanto, DuPont, basf, Bayer, Dow y Syn­
genta, y la empresa mexicana Savia, del Grupo Pulsar.

Todas ellas están involucradas tanto en la producción de semillas de fru­
tas y hortalizas convencionales como en la de cultivos transgénicos. Esta con­
centración en pocas manos de la producción agrícola, la alimentación y el 
manejo de los recursos fitogenéticos (véase el capítulo 3) ha sido objeto de crí­
ticas y cuestionamientos éticos. Es indudablemente una de las consecuencias 
del neoliberalismo a escala mundial, con la privatización exacerbada que con­
lleva, que en este caso alcanza hasta el otorgamiento de patentes sobre seres 
vivos. La semilla es un ejemplo ilustrativo de ello, a través de la cual se ejerce 
el biopoder de estas corporaciones, como expuse anteriormente.

Es así que en los casos que expongo en el capítulo 4 y en la situación de 
los trabajadores agrícolas de la producción de flores, jitomate, papa y papa­
ya, las corporaciones ejercen una influencia a través de la tecnología que con­
trolan. Son de hacer notar las grandes inversiones que estas empresas realizan 
en investigación y desarrollo, que en muchos casos sobrepasan la inversión de 
centros de investigación públicos de países de menor desarrollo. Ésta es una 
de las razones por las que los investigadores de dichas corporaciones realizan 
un trabajo inmaterial que se plasma en la semilla y en las nuevas variedades, 
que es portador de biopoder (Ruivenkamp, 2005) y que alcanza a afectar las 
relaciones sociales en toda la cadena productiva, incluyendo a los trabaja­
dores agrícolas.

En cuanto a las relaciones laborales en este tipo de agricultura globaliza­
da, existen estudios desde los años ochenta del siglo xx (Arizpe y Aranda, 
1981) y con mayor abundancia en los noventa (Lara, 1998; Massieu, 1997; 
Barrón y Hernández, 2000; Torres, 1997) que han documentado que este tipo 
de agricultura, ligada a mercados internacionales y con el uso de alta tecno­
logía para sostener la competitividad, conlleva procesos de trabajo específi­
cos, que implican tanto la flexibilización como la mayor presencia de mujeres, 
la precarización y vulnerabilidad de los trabajadores.

El reto que asume esta investigación es, por tanto, complejo: busco mos­
trar, a través de cuatro casos con información directa, cuya investigación de 
campo se hizo a lo largo de varios años y en diferentes condiciones, cómo la 
situación, la agencia y las redes que establecen los trabajadores agrícolas en 
la agricultura globalizada en México son, a la vez, determinantes y determi­
nados por la relación global-local. Es decir, mostrar las especificidades de 
estos actores sociales sin descuidar su vinculación con las tendencias globales, 
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tan dramáticamente presentes en estos procesos productivos. En el afán de se­
guir la recomendación tanto de Long (2007) como de Araghi y McMichael 
(2006) en cuanto a que los casos y las situaciones locales no deben descontex­
tualizarse históricamente, muestro los estudios de campo (capítulo 4) junto 
con los dos ejes del contexto en el que están inmersos, es decir, la situación 
del mercado de trabajo agrícola en México (capítulo 2) y la innovación tec­
nológica en la agricultura globalizada (capítulo 3).



[47]

Capítulo 2

El mercado de trabajo agrícola en México

El presente capítulo busca dar un contexto amplio a la situación de los traba­
jadores agrícolas expuesta en los estudios de caso del capítulo 4. Comienzo 
por dar un panorama general del empleo en México, situando algunos cam­
bios a escala global, para posteriormente especificar en cuanto a la agricul­
tura. Es importante mencionar que, aunque la información está actualizada, 
los recientes acontecimientos en el país, a partir de la crisis global estallada en 
2008, conllevan una agudización de la situación de desempleo y precari­
zación.

Situación laboral en México

La economía mexicana transitó en el siglo xx de ser predominantemente 
agrícola, con la mayor parte de la población ocupada en el sector agropecua­
rio, a una economía predominantemente urbana-industrial. En los años no­
venta ya había una concentración urbana importante, pues 46.6% del total 
vivía en poblaciones de más de 100 mil habitantes. En esos años una propor­
ción muy alta de los trabajadores trabajaba en micronegocios (empresas con 
menos o igual a 15 trabajadores), que comprendían 67% de los ocupados. El 
45% de la población ocupada en 1995 no trabajaba en locales fijos, lo que 
hace pensar que se trata de comercio y servicios callejeros, con malas con­
diciones laborales y productivas. La ocupación total en establecimientos de 
uno a cinco personas aumentó, pasando de representar 41.1% del total ocu­
pado en 1988 a 56.6% en 1997 (De la Garza, 2000b:16).
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Para De la Garza, el cambio en la ocupación en esos años consistía bási­
camente en una mayor presencia de mujeres jóvenes en espacios urbanos, 
pero el nivel educativo no se había elevado. Esta característica se puede ha­
cer extensiva a los mercados de trabajo rurales, donde se observa una mayor 
presencia femenina en esos años (Lara, 1998; Massieu, 1997).

A pesar de la apertura de la economía, había una proporción muy alta de 
fuerza de trabajo empleada en micronegocios, comúnmente de baja tecnolo­
gía, organización y relaciones laborales arbitrarias.

De investigaciones anteriores también hemos concluido que el aparato 
productivo en México está polarizado entre aquellos negocios que se han 
modernizado en tecnología, organización del trabajo o relaciones labora­
les, que la mayoría no ha hecho cambios importantes en los últimos diez 
años, y que la fuerza de trabajo se presenta más homogénea en caracterís­
ticas laborales y salariales pero no sociodemográficas frente a una hetero­
geneidad entre las empresas (De la Garza, 2000b:17).

Para este autor, se puede hablar de una vieja clase obrera conformada por 
trabajadores varones de edad madura, relativamente estable, especializada en 
una maquinaria y ubicada en procesos de trabajo tradicionales, y una “nueva 
clase obrera”, no calificada, joven, con presencia alta de mujeres, con baja es­
tabilidad en el empleo, una parte ocupada en empleos precarios y otra en 
“empresas pujantes y modernizadas” (De la Garza, 2000b:17). Sobre este 
grupo de trabajadores es importante aclarar que ha sufrido recortes de per­
sonal a raíz de las privatizaciones y la racionalización de las empresas, y es 
previsible que esto aumente con la crisis estallada en 2008. En el caso del 
mercado de trabajo agrícola, esta polarización entre empresas globales moder­
nizadas, con tecnología de punta y pequeñas parcelas campesinas de subsis­
tencia (con un sector muy heterogéneo de medianos y pequeños empresarios 
agrícolas entre ambos polos) se hace más compleja porque algunos de los pro­
ductores campesinos son además asalariados en las empresas agrícolas, tanto 
de México como de Estados Unidos y Canadá.

El salario mínimo ha decrecido desde 1994 hasta la fecha, lo mismo que 
el salario contractual promedio en ramas de jurisdicción federal, así como las 
remuneraciones medias en la industria manufacturera y en el sector formal 
de la construcción, con una ligera recuperación en 1998 (véase el cuadro 2.1). 
Una situación similar se dio en la maquila, con la excepción de una ligera recu­
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peración salarial en 1997 y 1998, aunque las remuneraciones siguen siendo 
bajas en relación con el conjunto de la industria manufacturera (54.4% en 
1994 y 62.5% en 1997). De la población ocupada, 65.6% no tiene prestacio­
nes económicas. El total de ocupados en la industria de la transformación 
sin prestaciones y sin pago era de 27.8% en 1988 y 34.3% en 1997 (De la 
Garza, 2000b:17).

Sectores de actividad económica

1.	 Agricultura, ganadería, silvicultura,
	 caza y pesca
2.	 Industrias extractivas
3.	 Industrias de transformación
4.	 Construcción
5.	 Industria eléctrica y suministro
	 de agua potable

6. Comercio
7. Transporte y comunicaciones
8. Servicios para empresas y personas
9. Servicios sociales

Fuente: imss, Secretaría del Trabajo y Previsión Social, Salario medio de cotización al imss 
por sector de actividad económica, <http:www.stps.gob.mx/DGIET/web/menu_infsector.
htm>, diciembre de 2008.

	 Periodo	 Total	 1	 2	 3	 4	 5	 6	 7	 8	 9
	 1994	 049.60	 029.75	 048.55	 048.09	 038.84	 081.04	 044.23	 065.03	 056.93	 045.64
	 1995	 056.52	 003.16	 056.24	 055.16	 042.11	 095.10	 049.50	 073.35	 064.99	 052.34
	 1996	 067.63	 039.16	 068.51	 066.11	 046.95	 117.05	 059.36	 091.17	 077.09	 061.88
	 1997	 080.23	 047.08	 081.21	 078.00	 055.00	 141.11	 070.82	 110.59	 091.09	 074.67
	 1998	 094.68	 055.85	 097.86	 092.03	 067.33	 166.62	 084.19	 129.43	 106.46	 089.47
	 1999	 110.84	 065.94	 118.55	 108.67	 080.11	 199.17	 097.44	 152.53	 122.47	 107.34
	 2000	 129.69	 075.70	 135.30	 128.15	 094.72	 239.64	 113.59	 175.76	 141.72	 125.21
	 2001	 146.19	 085.98	 158.34	 146.24	 107.03	 281.46	 127.42	 194.10	 157.05	 141.82
	 2002	 158.04	 093.41	 168.94	 159.61	 116.32	 315.78	 137.15	 206.86	 166.92	 157.25
	 2003	 168.36	 100.82	 176.56	 170.18	 127.41	 345.37	 144.91	 221.33	 175.15	 174.41
	 2004	 178.62	 106.31	 195.55	 179.42	 138.89	 374.04	 154.12	 237.17	 184.71	 188.27
	 2005	 188.89	 108.47	 224.80	 190.24	 148.95	 400.95	 164.53	 249.59	 193.73	 201.15
	 2006	 198.50	 108.86	 246.01	 200.98	 158.30	 430.25	 174.42	 260.54	 202.69	 210.93

Cuadro 2.1
Salario medio de cotización al Instituto Mexicano del Seguro Social 

por sector de actividad económica (pesos por día)
1994-2006

El esperado efecto de aumento de los salarios con la apertura comercial 
no se ha dado: 
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La política de apertura comercial no ha significado una correlación posi­
tiva entre salarios reales y productividad. Es decir, la causa de la evolución 
negativa del salario real no puede adjudicarse a las bajas productividades 
de las empresas en México (De la Garza, 2000b:18-19).

En el sector manufacturero, el impacto del tlcan sobre el empleo ha si­
do muy diferenciado (Ruiz, 1997); sólo en dos ramas ha crecido el empleo 
(textiles y fabricación de maquinaria y equipo), pero el efecto positivo en és­
tas ha sido muy pequeño, habiendo un resultado negativo neto en la creación 
de empleos entre 1994 y 1997. En las industrias de transformación se regis­
tra un descenso en el número de trabajadores que cotizan al imss entre 2001 y 
2006, sin que se hayan alcanzado en el último año los niveles de 2001 (véase 
el cuadro 2.2). El crecimiento realmente importante del empleo en estos años 
se ha dado en la maquila de exportación. La maquila no es una rama, sino un 
tipo de régimen arancelario que incluye muchas ramas, principalmente texti­
les, autopartes y fabricación de equipo eléctrico y electrónico (De la Garza, 

Cuadro 2.2
Trabajadores asegurados en el imss por gran división económica

1998-2006

	 Año	 1	 2	 3	 4	 5	 6	 7	 8	 9
	 1998	 407.219	 71.279	 3.871.855	 1.791.862	 137.623	 1.985.716	 571.832	 2.020.705	 1.162.108
	 1999	 396.282	 69.181	 4.136.884	 1.866.701	 139.383	 2.109.351	 603.393	 2.136.099	 1.187.363
	 2000 	 375.921	 70.622	 4.397.419	 1.945.003	 143.013	 2.249.307	 642.760	 2.286.471	 1.250.421
	 2001	 367.559	 6 6.769	 4.171.659	 1.934.196	 145.665	 2.362.954	 664.572	 2.352.635	 1.314.904
	 2002	 358.073	 63.889	 3.951.203	 1. 925.903	 149.948	 2.420.950	 665.782	 2.375.601	 1.367.455
	 2003	 349.520	 66.975	 3.800.185	 1. 945.466	 152.498	 2.442.192	 667.732	 2.421.082	 1.426.156
	 2004	 350.116	 68.377	 3.807.345	 1.969.376	 154.212	 2.468.231	 672.235	 2.515.626	 1.500.246
	 2005	 356.006	 71.166	 3.844.586	 1.020.059	 156.155	 2.539.562	 692.277	 2.665.296	 1.547.423
	 2006	 349.944	 75.050	 3.922.286	 1.133.135	 159.474	 2.647.742	 723.591	 2.871.087	 1.603.417

Sectores de actividad

1. 	Agricultura, ganadería, silvicultura,
	 caza y pesca
2. 	Industrias extractivas
3. 	Industrias de transformación
4.	 Construcción
5. 	Industria eléctrica y suministro
	 de agua potable

6.	 Comercio
7.	 Transportes y comunicaciones
8.	 Servicios para empresas, personas y hogar
9.	 Servicios sociales y comunales

Fuente: imss, Secretaría del Trabajo y Previsión Social, <http:www.stps.gob.mx/DGIET/
web/menu_infsector.htm>, consultado en octubre de 2008.
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Cuadro 2.3
Composición de la población ocupada por sector de actividad 2005-2007 

(porcentajes del total)

	 Año	 1	 2	 3	 4	 5	 6	 7	 8

	 2005	 5.32	 0.72	 17.79	 26.63	 48.66	 0.32	 0.57	 6.01
	 2006	 4.96	 0.69	 17.59	 26.46	 49.32	 0.34	 0.65	 5.64
	 2007*	 4.56	 0.74	 17.13	 29.25	 49.70	 0.38	 0.65	 6.13

2000b:20). La situación de desempleo se ha agravado en el país a partir del 
estallamiento de la crisis de 2008.

La tasa de desempleo abierto siempre ha sido baja y se ha mantenido así 
sobre todo gracias al gran crecimiento de los empleos precarios en microne­
gocios sin local fijo, que no están en general enganchados con las empresas 
modernas ni siquiera por la vía de la subcontratación. En México el desem­
pleo abierto es un mal indicador del mercado laboral, porque al no existir se­
guro contra el desempleo, los que son cesados tienen que dedicarse a alguna 
actividad remunerada, aunque sea precaria, para poder subsistir. Consideran­
do el periodo de 1994 a 1997, la tasa de desempleo abierto aumentó mucho 
en 1995, para decaer en 1997. Entre 2005 y 2007 el porcentaje de población 
ocupada en el sector agropecuario pasó de 5.32% a 4.56% del total (véase el 
cuadro 2.3). Para 2008, año difícil por la crisis económica en Estados Uni­
dos y el retorno de migrantes, lo que agudiza la situación de desempleo, la 
Secretaría del Trabajo reporta una tasa de desempleo abierto (tda) de 4.25%, 
4.13% para hombres y 4.45% para mujeres (<http:www.stps.gob.mx/DGIET/
web/menu_infsector.htm>).

* Estimación propia hasta julio.
Fuente: Secretaría del Trabajo y Previsión Social-Instituto Nacional de Estadística, Geografía 
e Informática, Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo, 1.2. Composición de la población 
ocupada, <www.empleo.gob.mx/wb/BANEM/BANE_12_composicion_de_la_poblacion_ocu­
pada>, diciembre de 2008.

Sector de actividad
1.	 Agropecuario
2.	 Construcción
3.	 Industria manufacturera
4.	 Comercio
5.	 Servicios
6.	 Otros

7.	 No especificado
8.	 Población subocupada (se refiere a
	 aquella que manifestó tener edad
	 y disponibilidad para trabajar más
	 horas que las que su ocupación actual
	 le permite).
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La definición oficial de población ocupada es: aquella mayor de 12 años 
que en la semana anterior participó al menos una hora a la semana y obtuvo 
un ingreso, o que lo hizo sin pago, o bien que no trabajó pero contaba con un 
empleo o iniciará una ocupación en un mes. Técnicamente, por tanto, en Mé­
xico el problema no es el desempleo sino el empleo precario. Éste se puede 
medir de diferentes maneras: el porcentaje de trabajadores asegurados en el 
imss o el issste con respecto a la población ocupada, que en 1995 era de 
34.4%. En ese año los que trabajaron menos de 35 horas a la semana fue­
ron 30% del total ocupado, y los que trabajaron más de 40 horas, 62%. El 
93.4% tenía una jornada normal de más de 40 horas. Habría que añadir co­
mo indicador de precariedad la evolución negativa del salario real (De la Gar­
za, 2000b:19).

Paralelamente, se observa que la mayor generación de puestos de trabajo 
se da en el sector informal. Esta situación data de hace casi diez años: de acuer­
do con el Grupo Financiero Banamex-Accival (Banacci), en 2001 ya había 
un menor ritmo de crecimiento del empleo formal. En noviembre de 2000 el 
número de trabajadores afiliados permanentes al imss repuntó 4.7%, la tasa 
más baja desde 1997 (González, 2001). Dicha situación de estancamiento 
también ha impactado de manera notable en la generación de nuevos em­
pleos y en la pérdida de puestos de trabajo. De acuerdo con David Márquez 
Ayala (2006), entre 2000 y 2005 sólo se crearon 320 mil nuevas plazas de 
trabajo, de las cuales 268 mil eran de empleos eventuales.

Hasta el año 2000 el mayor crecimiento del empleo se daba en el sector 
maquilador de exportación, pues generó 1 000 331 empleos en ese año, que 
para 2002 habían caído a 1 000 088 mil (Márquez, 2002:25). Esto sucede prin­
cipalmente en la frontera norte y Guanajuato, que vio un incremento de estas 
fuentes de trabajo a partir del gobierno de Fox. Estos empleos no se caracte­
rizan por ser bien remunerados; en Guanajuato, el número de maquiladoras 
se duplicó entre 1996 y 2001, con pagos que van de 300 a 450 pesos semana­
les, horarios de más de nueve horas, escasas prestaciones sociales y sin posi­
bilidad de demandar mejores condiciones laborales a través de la organización 
sindical (Martínez, 2001:10).

Para el primer trimestre de 2003, la Encuesta Nacional de Empleo Tri­
mestral que realiza el Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Infor­
mática (inegi) proporciona los siguientes datos respecto al empleo nacional: 
de la población económicamente activa (pea), prácticamente la totalidad 
(40.7 millones de personas) es población ocupada por necesidad en alguna 
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actividad remunerada. De esta población ocupada, sólo 25.4 millones (62.5%) 
perciben un salario y de éstos sólo 15 millones (37.0%) tienen empleos for­
males con las prestaciones de ley. Es decir, la tendencia a una mayor ocupa­
ción en el sector informal avanza. También para ese año, de los 40.7 millones 
de personas ocupadas en el país, 17.7% están en el sector primario, 24.9% en 
el secundario, 57.4% en el terciario y 0.4% no especificaron. Cuando menos 
70% de la población ocupada total percibe ingresos inferiores a tres salarios mí­
nimos o no recibe pago por su trabajo, y 63% labora sin prestaciones (Már­
quez, 2003:30).

Para agosto de 2004, la tda fue de 4.35% de la población económica­
mente activa, cifra superior a la del mismo mes de 2003, de acuerdo con la 
Encuesta Nacional de Empleo Urbano del inegi, que cubre a las 32 localida­
des urbanas del país. Comparativamente, la tda anterior a agosto de ese año 
había sido de 3.82% de la pea. En relación con los grupos de edad, el grupo 
más vulnerable para conseguir trabajo es el de los jóvenes. El desempleo de 
la población de 12 a 19 años fue de 10.8% durante agosto, las mujeres 11.9% 
y los hombres 10.2%. El grupo de 20 a 24 años alcanzó 8.6%, las mujeres 
10.4% y los hombres 7.4% (Pescador, 2004:30).

El dato anterior cobra toda su dimensión si consideramos que desde los 
años noventa se detecta que la fuerza de trabajo en México es predominan­
temente joven (De la Garza, 2000b), los trabajadores ocupados con edades 
menores o iguales a 24 años en 1995 constituían 30.5% del total ocupado. El 
nivel educativo seguía siendo bajo, 52% de la pea contaba con primaria o me­
nos (De la Garza, 2000b:16). En el país se suman aproximadamente 1.300.000 
jóvenes a la oferta de trabajadores anualmente. Para 2007 el panorama no fue 
halagador, pues se calculó que sólo se crearían unos 700.mil empleos debido 
a la desaceleración prevista para el segundo semestre del año, lo que significa 
179.533 menos que los creados en 2006 (Milenio, 2007:19). Para 2008 esto 
se agrava por el mencionado impacto de la crisis global y específicamente la 
estadounidense, que para México significa una caída en las remesas y el em­
pleo en el vecino país.

Según la información de la Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo 
(enoe) del inegi (2006), para el trimestre abril-junio de 2006, la población 
económicamente ocupada era de 42.2 millones de personas, dos tercios de las 
cuales (27.6 millones) eran trabajadores subordinados; 9.6 millones (22.8%), 
trabajadores por cuenta propia; 2 millones (4.9%) eran empleadores y 2.9 mi­
llones (7%), trabajadores no remunerados. Cerca de dos terceras partes de la 
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población ocupada (59.3%) no contaba con ningún tipo de prestaciones; 14.5 
millones (34.5%) ganaban hasta dos salarios mínimos y 3.7 millones (8.7%) 
no percibían ingresos (inegi, 2006).

Existe una elevada participación en el sector informal, son empleos pre­
carios, más vinculados al comercio callejero y los servicios personales que a 
los modernos. Llama la atención que fueran principalmente los más educa­
dos (los que contaban con nivel medio superior terminado o más) los que más 
sufrían de este problema, 436 mil personas que constituían 3.9% de este gru­
po poblacional. Hay que mencionar que además existían 4.6 millones de per­
sonas que, aunque declararon no pertenecer a la población económicamente 
activa, se encontraban en disponibilidad para trabajar.�

La situación actual de la economía mexicana es de estancamiento, lo que 
se agudiza a partir de 2007 y 2008 con la crisis financiera en el vecino país y 
ha impactado en una menor generación de empleo y en la pérdida de puestos 
de trabajo. Esto último se torna más grave ante el previsible regreso de mi­
grantes por la crisis estadounidense y/o la caída en los montos de las reme­
sas. Aunque aún falta tiempo para hacer un balance, se habla de un retorno 
inminente de 200.mil migrantes en 2008 (Valadez, 2008:5). De acuerdo con un 
estudio del Centro de Documentación, Información y Análisis de la Cáma­
ra de Diputados, la tasa de crecimiento de las remesas cae de 35% en 2003 
(el año en que crecieron más), a 1% en 2008 (El Universal, 2008:A10). El 
inegi informa que el número de desempleados es de dos millones de perso­
nas, la mayoría de ellas del sector servicios ( Jiménez y Aguilar, 2008:B1). 
Otros datos para ejemplificar: en un año, de octubre de 2008 al mismo mes de 
2009, el desempleo aumentó en 1.1 millones de personas y el empleo infor­
mal en casi un millón, según datos del mismo inegi (González, 2009a). Las 
remesas, por su parte, reportan la caída más aguda en octubre de 2009, al re­
troceder 36% a tasa anual. En los primeros meses del mismo año las remesas 
que entraron al país sumaron 18  126.9 millones de dólares, una cantidad 16% 
menor que la del mismo lapso de 2008 (González, 2009b).

Para el caso que nos ocupa, probablemente disminuirá la generación de 
empleo en el sector hortofrutícola y florícola de exportación, por una caída en 
la demanda en el vecino país, por problemas crediticios para los productores 
estadounidenses y el deterioro de los recursos naturales (Massieu et al., 2009). 

� La enoe considera como población disponible a la población económicamente inacti­
va que ha desistido de buscar trabajo por considerar que no tiene posibilidades de lograrlo.
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Ya para fines de 2008 se tiene registrado un decremento de 2.8% de las ex­
portaciones no petroleras, de las cuales la mayor parte son a Estados Unidos 
(González, 2008:B4).

Una vez caracterizada brevemente la situación general del empleo en el 
país, paso a describir la del mercado de trabajo agrícola.

El mercado de trabajo agrícola

La precarización que observamos en el mercado de trabajo agrícola en Méxi­
co no es exclusiva de nuestro país. En forma inquietante, a las bajas remune­
raciones del trabajo en general las acompaña un aumento del trabajo esclavo. 
En un informe de la Organización Internacional del Trabajo (oit) de 2005 
se plantea que en el mundo al menos 12.3 millones de personas son someti­
das al trabajo forzado, las cuales producen 32 mil millones de dólares a sus 
explotadores. Este fenómeno se presenta sobre todo en Asia, donde hay 9.2 
millones de trabajadores en estas condiciones, pero América Latina no está 
exenta, con 1.3 millones (véase el cuadro 2.4). Una convención internacional 
define al trabajo forzado como toda forma de trabajo no voluntario impues­
to bajo la amenaza de una sanción. Esta definición incluye tanto a los dete­
nidos en los campamentos de trabajo como a la servidumbre por deudas y/o 
los trabajadores cuyos patrones retienen los salarios (situación frecuente en­
tre los trabajadores agrícolas) o los documentos de identidad para impedirles 
partir. Según el informe, la mayoría de las víctimas (9.8 millones) son explo­
tadas por un agente privado, en particular como domésticos u obreros agrícolas 
(afp-Ginebra, 2005:38). La realidad de estos trabajadores, específicamente 
de los agrícolas, es más propia de las haciendas del siglo xx que de las empre­
sas modernas, con tecnología de punta, que producen actualmente hortalizas, 
frutas y flores para exportación en México. “¿Cómo hablar de empresas mo­
dernas que no pagan a sus trabajadores, que emplean niños, que no trabajan 
con los mínimos de seguridad en el manejo de agroquímicos y que todavía 
usan el sistema de acasillamiento?” (Velasco, 2000:102).

En la agricultura, a la baja remuneración salarial le podemos agregar que 
muchos de los pequeños campesinos de subsistencia han abandonado la pro­
ducción agropecuaria para emigrar, o la mantienen pero representa un porcen­
taje decreciente en el conjunto de sus ingresos, pues se tienen que dedicar a 
diversas actividades para sobrevivir. Este fenómeno ha sido caracterizado 
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	 Zona	 Trabajadores

	 Asia	 9.5 millones
	 América Latina y el Caribe	 1.3 millones
	 África subsahariana	 660 mil
	 Medio Oriente y África del norte	 260 mil
	 Países industrializados	 360 mil
	 Economías en transición	 210 mil

Cuadro 2.4
Distribución de personas que realizan
trabajos forzados por área geográfica

Fuente: Roger Plant (coord.) (2005), Una alianza mundial en-
tre el trabajo forzado, citado en Milenio, Sec. Tendencias, 12 de 
mayo de 2005:38.

como empleo rural no agrícola (erna), y comienza a aparecer en los años 
ochenta del siglo xx, en buena medida por las políticas restrictivas en cuanto 
a inversión pública en la producción agropecuaria y el abandono de la sobe­
ranía alimentaria como un objetivo. En América Latina, en esta década el 
empleo agrícola crece a 0.8%, mientras que el erna lo hace a 3.4%, con una 
composición similar a la del mercado de trabajo urbano no agrícola (Schetj­
man, 2000). Paralelamente, en América Latina se abandonan los proyectos de 
inversión pública para fomento productivo y se convierten en proyectos asis­
tenciales de alivio a la pobreza.�

Recientemente es muy claro que los productores campesinos no pueden 
vivir exclusivamente de la agricultura: en un análisis sobre los productores de 
maíz en México se encontró que en 1992 la agricultura independiente repre­
sentaba 28.7% de los ingresos totales, mientras que en 2004 este porcentaje era 
de 9.1%. Las demás actividades que aportaban ingresos eran: salario por traba­
jo no agrícola, que pasó de 22.8% en 1992 a 36.3% en los mismos años; ac­
tividades independientes no agrícolas, de 15.6% a 18.6%; salario por trabajo 
agrícola, de 9% a 8.2%; las transferencias por Oportunidades y Procampo 
(que no existían en 1992) son de 4.2% en 2004; remesas domésticas, de 8.6% 

� En México, el caso prototípico en los años ochenta y comienzos de los noventa del 
siglo xx fue el programa salinista Solidaridad, que se convirtió en Progresa durante el perio­
do del presidente Zedillo y actualmente en Oportunidades con los regímenes panistas.
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a 4.6%; remesas internacionales, de 2.0% a 4.1%; pensiones, de 1.6% a 3.7%, 
e ingreso por propiedad y otros, que se mantiene en 12% en ambos años (Burs­
tein, 2007:19) (véase la gráfica 2.1). Llama la atención en estos datos el ligero 
decremento del trabajo asalariado agrícola entre los productores maiceros.

Gráfica 2.1
Fuentes principales de ingreso monetario en áreas rurales

1992 y 2004
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40.00%
35.00%
30.00%
25.00%
20.00%
15.00%
10.00%
5.00%
0.00%

Po
rc

en
ta

je 
de

l i
ng

re
so

 to
ta

l

Fuentes de ingreso

IPO P RI RD TOP AI SPTA AINA STNA

ipo: ingreso por propiedad y otros
p: pensiones
ri: remesas internacionales
rd: remesas domésticas
top: transferencias de Oportunidades y Procampo
ai: agricultura independiente
spta: salario por trabajo agrícola
aina: actividades independientes no agrícolas
stna: salario por trabajo no agrícola
Fuente: John Burstein (2007), Comercio agrícola México-Estados Unidos y la pobreza rural 
en México, Fundación idea-Woodrow Wilson International Center for Scholars, p. 12.

El análisis del mercado de trabajo agrícola en México resulta difícil por 
tres razones: la estacionalidad, la migración y la relación con la unidad do­
méstica campesina. Es difícil saber quienes de los trabajadores asalariados ru­
rales son proletarios completos y dependen exclusivamente del salario. En el 
agro de los países de América Latina se habla más bien de la expansión de una 
semiproletarización (Kay, 2000:132), es decir, de una presencia importante de 
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campesinos con acceso a una parcela de infrasubsistencia. Buena parte de los 
trabajadores asalariados rurales tienen acceso a la tierra, si bien en años re­
cientes esta situación comienza a cambiar, pues ha crecido el contingente de 
proletarios-migrantes totales dentro de la población de jornaleros agrícolas 
(Barrón-Hernández, 2000). Los trabajadores migrantes sin tierras tienden a 
no regresar a sus lugares de origen. Una gran mayoría de ellos (66.4%), en 
Baja California, Guerrero y Morelos busca trasladarse a otras regiones a se­
guir trabajando. Son proletarios totales que, “aun cuando cuentan con un 
origen, su destino está marcado por la necesidad de sobrevivencia, es decir, 
por la búsqueda de destinos que les ofrezcan una posibilidad de empleo” (Ba­
rrón-Hernández, 2000:165).

Para Cristóbal Kay (2000:132), en el caso de los jornaleros que tienen 
tierra: “Este proceso favorece a los capitalistas rurales, pues elimina a los pe­
queños campesinos como competidores en la producción agrícola y les per­
mite a estos últimos adherirse a la tierra, bloqueando su proletarización 
completa”.

En general, el empleo en el medio rural ha decrecido: el sector pasó de 
absorber el 58.3% de la pea en 1950, al 26.9% en 1990 (Massieu, 1997:195), 
20% en 2000 (Secretaría del Trabajo,  2003), 5.32% en 2005 y 4.76% en 2007 
(véase el cuadro 2.1). Según la enoe, la proporción en 2006 fue de sólo 
14.3%, frente a 40% ubicado en el sector servicios.� La situación de los tra­
bajadores en el sector agropecuario es la más desventajosa, ya que la mitad 
de ellos (50.1%) sólo ganaba hasta dos salarios mínimos; una tercera parte 
(31.3%) no recibía ingresos (se trata básicamente de fuerza de trabajo fami­
liar en las unidades campesinas de producción) y únicamente 6.5% contaba 
con algún tipo de prestaciones (inegi, 2006). El sector hortalicero, sin em­
bargo, se expandió en los años ochenta del siglo pasado, pues se calcula que el 
empleo en ese sector se elevó 3.4 veces entre 1982 y 1990 (Lara, 1996:75).

No está de más señalar aquí que la vulnerabilidad de los jornaleros agríco­
las empleados en el sector hortofrutícola y florícola se expresa también en su 
exposición a accidentes por el deficiente transporte en el que son conducidos 
a los campos de trabajo. Una nueva forma de vulnerabilidad es que la crecien­
te violencia proveniente del narcotráfico los ha alcanzado; recientemente, en 
Sinaloa los jornaleros son víctimas de ataques, puesto que los narcotraficantes 

� El sector comercio incluye 19.5%, el manufacturero 16.6%, y la construcción 8.2 por 
ciento.
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invierten también en la producción de hortalizas y los trabajadores se han 
convertido en carne de cañón (El Universal, 2008a:A17).

A continuación precisaré algunas de las características que le dan su espe­
cificidad al mercado de trabajo agrícola en comparación con otros mercados 
laborales: la estacionalidad, la migración (precisando sobre los estados de ori­
gen y destino en México), el trabajo infantil, la presencia indígena, las carac­
terísticas productivo-tecnológicas, la escolaridad y la relación con la unidad 
doméstica campesina.

Estacionalidad

Para Marañón (2004), el mercado de trabajo agrícola tiene características es­
pecíficas, puesto que la agricultura, a pesar de los pasos que ha dado hacia su 
industrialización, continúa sometida a los riesgos naturales además de los 
económicos, y en general sigue siendo estacional, pese a que las nuevas tecno­
logías, como la producción en invernadero y la biotecnología, tienden a ate­
nuar esta característica. “Los requerimientos de mano de obra dependen 
fuertemente de condiciones climáticas, disponibilidad y oportunidad del agua 
de riego, disponibilidad de insumos, características del cultivo y su ciclo bio­
lógico” (Marañón, 2004:60).

La estacionalidad y la movilidad geográfica hacen difícil conocer con 
exactitud el número de jornaleros agrícolas, por la temporalidad y movilidad 
geográfica de los trabajos, a lo que habría que agregar el hecho de que mu­
chos ejidatarios y minifundistas necesitan combinar el trabajo en el predio 
familiar y la venta de fuerza de trabajo. En 1997 se estimaba que había 2.8 
millones de jornaleros, según datos de inegi (Barrón, 2000:187). En 2006, 
según datos de la enoe (inegi, 2006), de los 5.3 millones de personas ocupa­
das en el sector agropecuario, 38% constituían los llamados “trabajadores su­
bordinados y remunerados”, 42.3% los “trabajadores por cuenta propia” y 
5% los “trabajadores no remunerados”.10 La apertura comercial a partir del 
Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) ha implicado 
una cierta agudización de la proletarización, pues al caer los precios agrícolas 

10 Hay que mencionar al respecto que, aunque algunos de estos últimos laboran en el pre­
dio familiar, es muy probable que muchos otros lo hagan como parte de grupos familiares en 
las empresas agropecuarias, donde sólo el jefe se reporta como asalariado (Arroyo, 2001:107).
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caen los de los productos campesinos y éstos son empujados aún más al merca­
do de trabajo (Barrón, 1996:288). Este panorama puede comenzar a cam­
biar debido a las alzas recientes de los precios de los alimentos.

Barrón y Hernández (2000) también observan una intensificación del 
trabajo, en el sentido de que “cada vez es más frecuente que los asalariados se 
vean precisados a la ampliación de sus jornadas de trabajo y a reducir al míni­
mo sus tiempos de descanso” (Barrón-Hernández, 2000:157). Este cambio 
se atribuye al deterioro de las condiciones de vida de estos trabajadores y a 
un aumento del pago por destajo.

Las innovaciones tecnológicas alteran la estacionalidad. El aumento de la 
explotación por hidroponia y en invernadero ha permitido, por ejemplo, que 
los cortes de jitomate se hagan periódicamente, lo que modifica los requeri­
mientos de grandes contingentes estacionales por una demanda más estable a 
lo largo del año (Barrón, 2000:162). La producción de ciclo completo en inver­
nadero se ha incrementado en los últimos años en Sinaloa (Gaxiola, 2002).

Migración

Paralelamente y en estrecha relación con las necesidades estacionales del mer­
cado de trabajo agrícola, la migración se presenta como un fenómeno omni­
presente y permanente en este mercado. Desde los años cuarenta, la flore­
ciente horticultura sinaloense requirió de contingentes de trabajadores que 
no podía encontrar en la localidad, por lo que recurrió a emplear campesinos 
indígenas de zonas en situación de pobreza del sur del país, básicamente de 
Guerrero y Oaxaca (De Grammont, 1990). A partir de esos años, los circuitos 
migratorios se han ampliado al interior del país, donde la horticultura se ha 
ido expandiendo, como en el caso reciente del Valle de Arista, en San Luis 
Potosí (Mora, 2004), hasta Estados Unidos y Canadá.

A partir de los años noventa del siglo pasado es claro que estamos ante un 
mercado de trabajo que es binacional, donde las complementariedades del 
trabajo de los migrantes con la agricultura empresarial estadounidense son 
innegables.

Hay una ineludible doble dependencia: del lado norte de la frontera re­
quieren mano de obra barata y vulnerable —la cual es parte del subsidio que 
México otorga a Estados Unidos; otra parte se da vía el trabajo de la ma­
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quila—, y del lado sur demandan las remesas —el subsidio que los migran­
tes nos envían permanentemente (Herrera, 2008:11).

Es evidente, por tanto, que en el corto y mediano plazos la migración ha­
cia el vecino país no se va a detener, porque hay causas estructurales y coyun­
turales que la seguirán impulsando, pese al cierre de empleos que trae la 
actual crisis estadounidense. Más aún, ante situaciones de crisis financiera y 
crediticia, acompañada por cierres de empresas, lo que disminuye es el em­
pleo formal, pero el trabajo ilegal, barato y vulnerable se vuelve un recurso 
valioso. “La consolidación de un mercado de trabajo transnacional es un re­
sultado no pasajero de la forma desigual y no equitativa que caracteriza la in­
tegración de las economías de México y Estados Unidos” (Herrera, 2008:11).

Según Paris (2007), de 750 mil trabajadores agrícolas en California (uno 
de los estados del vecino país que recibe más trabajadores mexicanos), “la 
gran mayoría son inmigrantes y la mitad son indocumentados, pocos tienen 
representación sindical, el trabajo es agobiante y peligroso” (Paris, 2007:54). 
En la próspera agricultura californiana, la contratación del trabajo estacional 
o temporal cubre 85% de las necesidades de mano de obra para las cosechas. 
“En California, 95% de los trabajadores agrícolas son inmigrantes, la enorme 
mayoría nacidos en México o de padres mexicanos. El 82% de ellos son hom­
bres y la mitad entran a Estados Unidos sin sus familias” (Paris, 2007:54).

La migración internacional ha adquirido proporciones alarmantes, de 
tal manera que se ha calculado que el país está perdiendo alrededor de me­
dio millón de personas anualmente, la mayoría de las cuales se dirige a Es­
tados Unidos en busca de fuentes de trabajo más atractivas. Aun cuando los 
estados tradicionales (Oaxaca, Michoacán, Guanajuato, Jalisco, Zacatecas y 
Durango) siguen aportando los contingentes mayores, el crecimiento de los 
flujos entre 1990 y 2005 ha sido mayor en nuevos estados de origen tales co­
mo Veracruz, donde el incremento promedio anual de población residente 
en Estados Unidos fue de 12.4%, Hidalgo (10.7%), Tlaxcala (11.5%) y Pue­
bla (8.2%), por mencionar los más importantes (Conapo, 2005:141).

Las remesas representan un porcentaje creciente del Producto Interno 
Bruto (pib), de 0.48% en 1995 a 2.75% en 2004; antes de la crisis estadouni­
dense de 2008, en que han comenzado a disminuir, habían sido un ingreso 
creciente para el país. Entre 2001 y 2004 ingresaron 48.718. 7 millones de 
dólares (mdd), un promedio de 12.179.67 por año (De la Rosa, Romero y 
Pérez, 2006:76-77). Entre 2004 y 2006 crecieron de 16.730 a 23.742. Ac­
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tualmente se habla de una reducción estimada en 23.979 mdd en 2007 a un 
pronóstico de 23.161 en 2008 (Economist Intelligence Unit, 2008). Se da 
una caída más aguda entre 2008 y 2009, como menciona la fuente citada en 
el apartado 2.2 (González, 2009b).

Para vender su fuerza de trabajo, muchos de estos campesinos, con par­
cela o sin ella, individualmente o en grupos familiares, se ven obligados a 
hacerlo lejos de su lugar de residencia (dentro o fuera de México), en condi­
ciones que los ubican en el extremo de la exclusión social (Arroyo, 2001:106). 
La aparición de la migración urbano-rural es un fenómeno nuevo, que im­
plica competencia para los jornaleros de extracción rural, donde antes no la 
había (Kay, 2000:131).

Los datos captados por la enoe difícilmente dan cuenta de las caracterís­
ticas de los jornaleros que migran internamente, por lo que resultan de mu­
cha utilidad los provenientes de la Encuesta Nacional a Jornaleros Migrantes 
de 1998 realizada por el Pronjag11 (Arroyo, 2001; García, 2001). Según esta 
fuente, 35.7% de los jefes de familia y migrantes solos entrevistados también 
realizaba actividades agropecuarias como productor en su lugar de origen; 
47.7%, declaró ser jornaleros todo el año, y 16.6%, también se ocupaba en ac­
tividades tales como el comercio y la albañilería (García, 2001:29). Una ter­
cera parte (33.6%) eran mujeres, aunque la proporción varía de una región a 
otra. En Sinaloa, por ejemplo, el componente femenino era de 75%; en el Va­
lle del Vizcaíno, de 73%, y en el de Nayarit, de 71%; en tanto que en la zona 
cafetalera del norte de Puebla era de 11% y en la vitivinícola de Pesqueira, So­
nora, de 1.9%. Los niños, por su parte, constituían 19.5%, proporción que 
también varía según el tipo de cultivo (Arroyo, 2001: 108-109).

Estados de origen y de destino

Aunque en todas las entidades del país existen zonas de origen y receptoras 
de trabajadores agrícolas, los estados que en 1998 sobresalían como expulso­
res eran Oaxaca, Guerrero, Veracruz e Hidalgo; los principales estados de des­
tino eran Sinaloa, Sonora, Baja California, Baja California Sur, Chihuahua, 
Coahuila, Tamaulipas y Morelos (Arroyo; 2001:111). En otra encuesta de 

11 Esta encuesta fue levantada por la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol) y el Pro­
grama Nacional de Atención a Jornaleros Agrícolas (Pronjag) en diez estados demandantes 
de mano de obra en 1998.
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1999-2000, de De Grammont y Lara (2000), el estado de Guerrero sobresale 
como lugar de nacimiento de los jefes de hogar entrevistados, con 29.3%, 
seguido de Oaxaca con 24.2% y Veracruz con 17.6%. A estos estados con ma­
yor presencia les sigue Sinaloa, con 14.3%. De ahí, los demás estados apare­
cen con porcentajes menores a 2% (De Grammont y Lara, 2005:52). Esta 
información concuerda con el caso presentado en el capítulo 4 respecto a Si­
naloa, donde los estados que aparecen más frecuentemente como sitio de 
origen son Guerrero y Oaxaca, si bien Sinaloa aparece con un porcentaje im­
portante (véanse los cuadros 4.12 y 4.13, y la gráfica 4.2).

Como estados de destino, en esta última fuente se encuentran Sinaloa, 
con 36.5%, y Baja California con 33.5%; les siguen Baja California Sur (6%) 
y Sonora (5.7%); Jalisco, Chihuahua y Morelos con porcentajes entre 3% y 
1%; 10 estados más (San Luis Potosí, Michoacán, Colima, Coahuila, Zacate­
cas, Aguascalientes, Durango, Oaxaca, Puebla y Tamaulipas) con 1% o menos. 
Llama la atención que entre los jornaleros entrevistados sólo 0.2% declaró 
haber migrado a Estados Unidos y que un alto porcentaje declaró haber mi­
grado a más de dos estados. Es decir, estamos hablando de migración básica­
mente nacional, con tendencia pendular (83.7% de los encuestados regresa a 
su lugar de origen después de trabajar temporalmente en la región de desti­
no) (De Grammont y Lara, 2005:128-130).

Trabajo infantil

Fuertemente cuestionado por razones obvias, el trabajo infantil está clara­
mente presente entre los jornaleros que migran internamente. En México 
trabajan aproximadamente 3.3 millones de niños, de los cuales aproximada­
mente un millón lo hace en las regiones de agricultura intensiva empresarial. 
Son parte de los flujos migratorios en estas regiones, donde migran familias 
completas de zonas de agricultura de subsistencia, en condiciones de extre­
ma pobreza.

En un estudio publicado por el programa gubernamental Solidaridad y 
la Organización de las Naciones Unidas para la Infancia (unicef ) en 1994, 
en el Valle de San Quintín, Baja California, a partir de una encuesta a 210 
niños jornaleros en 1992, se encuentra que los infantes comienzan a trabajar 
mayoritariamente entre los ocho y los 12 años, y que un porcentaje alto de 
ellos (42%) considera un aspecto desfavorable de su trabajo la pequeñez y el 
material del que está hecha su vivienda, así como que está sucia, hay basura 
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y “plagas de animales” en el entorno. Llama la atención que la mitad estos 
niños ya laboraban en trabajo asalariado en su lugar de origen (49.5% de las 
respuestas), así como en el trabajo familiar (14.7%). El 35.8% declaró que se 
dedicaba sólo al estudio y al juego (Solidaridad y unicef, 1994).

Para estas familias, el salario de los niños representa aproximadamente 
30% del ingreso total, por lo que no pueden prescindir de él. No está de más 
recordar que emplear a niños menores de 18 años es ilegal y que éstos realizan 
sus labores en condiciones extenuantes y peligrosas para su salud. La acción de 
las autoridades ha sido cuando menos tibia e inadecuada para erradicar el tra­
bajo infantil (Miranda, Zepúlveda y Albarrán, 2006:161-164).

En 2008 se reporta que 18 mil niños laboran en más de 70 mil hectáreas 
de cultivos agrícolas (El Universal, 2008:A10), y que 1.2 millones de meno­
res de 14 años migran al año a los campos agrícolas del norte del país, de los 
cuales 50% son indígenas (Gutiérrez, 2008:A10).

Presencia indígena

Otro dato importante relacionado con la población migrante es el creciente 
componente indígena de estos flujos, de tal manera que mientras constituían 
35.3% del total para 1994, para 1998 se habían incrementado a 40.4%. En 
esos años provenían fundamentalmente de los estados de Oaxaca, Guerrero, 
Veracruz, Hidalgo y Puebla, que en conjunto aportaron 83.1% del total de 
jornaleros indígenas migrantes (Arroyo, 2001:109).

En la mencionada encuesta realizada en hogares de jornaleros agrícolas 
entre 1999 y 2000 en Sinaloa, Sonora, Baja California Sur y Jalisco, Lara y De 
Grammont encuentran que 36.6% de los jefes de hogar entrevistados son bi­
lingües, 59.4% sólo hablan español y 4.1% sólo una lengua indígena (De Gram­
mont y Lara, 2005:40). Es decir, si según el dato de Arroyo entre 1994 y 1998 
aumentó el peso de la fuerza de trabajo indígena, para el 2000 es destacable 
la pérdida de la lengua como rasgo identitario, criterio que puede ser discu­
tible, pero que es de los pocos indicadores claros para conocer la presencia 
indígena. De cualquier manera, el porcentaje de personas bilingües indíge­
nas entre los jornaleros es alto, si lo comparamos con el promedio nacional: 
aproximadamente 11% de la población total del país. Entre los jornaleros en­
trevistados en Sinaloa como parte de esta investigación en 2001, aún hay un 
porcentaje significativo de hablantes de lengua indígena (más de 30%, véase 
el capítulo 4).
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Un dato interesante de la encuesta de Lara y De Grammont es que el 
porcentaje de hablantes bilingües es menor en el resto de miembros de la fa­
milia, en comparación con el citado de los jefes de hogar (28.6%), mientras 
que el de hablantes sólo de lengua indígena es de 8.1% y el de hablantes de 
español de 63%. Es decir, entre los demás miembros de la familia hay menor 
cantidad de gente que hable una lengua indígena (posiblemente los jóvenes), 
mientras que la mayor cantidad de hablantes sólo de lengua indígena se pue­
de deber a que las mujeres en mayor porcentaje sólo hablan la lengua (10.2% en 
comparación con 6.4% de los hombres) (De Grammont y Lara, 2005:80-81).

Características productivo-tecnológicas y necesidades de fuerza de trabajo

La cantidad y las características de la mano de obra requerida dependen de 
variables tales como superficie agrícola, tipo de cultivo (básicos u hortalizas), 
intensidad en el uso de la tierra (número de cosechas) y tecnología emplea­
da. Existen dos grandes grupos de productos en la agricultura mexicana que 
presentan requerimientos diferenciados de mano de obra: los cultivos bási­
cos y las hortalizas. El maíz, por ejemplo, requiere 30.1 jornadas por hectá­
rea, mientras que el jitomate absorbe 120. Se estima que los granos absorben 
65.9% de la superficie cosechada y 50.5% del total de jornadas de trabajo, las 
frutas y hortalizas 8.2% de la superficie cosechada y 20.3% de las jornadas de 
trabajo (Zuloaga et al., 1994).

La expansión de los cultivos hortofrutícolas a nuevas regiones representa 
una opción de empleo para los trabajadores rurales. Existen tanto migraciones 
pendulares (del lugar de origen al cultivo de exportación y viceversa) como 
migraciones permanentes. Es en estos casos, además de la floricultura, donde 
existe una mayor presencia de mujeres en la fuerza de trabajo (Barrón, 2000; 
Lara, 1998, Massieu, 1997).

Respecto a la innovación tecnológica, De Grammont y Lara plantean 
que la agricultura mexicana atraviesa una reestructuración productiva, en la 
cual juegan un papel fundamental las nuevas tecnologías. Esta reestructura­
ción “no sigue un solo camino, sino que combina diferentes métodos de pro­
ducción y organización del trabajo” (De Grammont y Lara, 2000:130). Las 
estrategias empresariales, sobre todo en el sector agroexportador, son suma­
mente versátiles y se ajustan a las condiciones locales. La introducción de nue­
vas tecnologías y de nuevas formas de organizar el trabajo complica aún más 
la situación del mercado de trabajo agrícola.
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Además, se observa la intensificación descrita por Barrón y Hernández 
(2000:157) que ya mencioné, consistente tanto en la ampliación de las jor­
nadas como en la reducción al mínimo de los tiempos de descanso. 

Una variable no muy conocida del mercado de trabajo rural es el gran por­
centaje del total de asalariados del campo que se emplean en unidades cam­
pesinas de producción. Lara (1996:75-76) reporta en 1996, con base en un 
estudio de M. Pedrero y A. Embriz sobre la Encuesta Nacional de Empleo 
levantada en 1988 por inegi, que 2 733 878 de los trabajadores agrícolas 
eran no remunerados, y que probablemente laboraban como ayuda familiar 
o “mano vuelta”.

Escolaridad

Entre los jornaleros agrícolas se presentan índices más altos de analfabetis­
mo, semianalfabetismo y primaria inconclusa que en el resto de la población. 
El citado estudio de De Grammont y Lara encuentra porcentajes de entre­
vistados que no saben leer ni escribir que van de 41.2% en los niños de siete 
a 11 años, a 50.2% entre los adultos de 45 a 49 años, y 56.9% entre los mayo­
res de 50 años. En los jóvenes encuestados de 15 a 29 años hay porcenta­
jes menores, pero aún altos, de 24 a 30%, y entre los adultos de 30 a 39 años 
los porcentajes van de 34 a 45%. La situación se agrava si consideramos lo 
mencionado en cuanto a trabajo infantil, donde una gran cantidad de niños 
jornaleros no puede asistir a la escuela (De Grammont y Lara, 2005:82). 
Estos datos concuerdan con el caso que presento en el capítulo 4 respecto a 
los municipios de Culiacán y Guasave en Sinaloa (véase la gráfica 4.4).

Además, de los que logran asistir algunos años a la escuela, la mayoría no 
logra terminar la primaria. En el mismo estudio de De Grammont y Lara se 
encuentra una media de cuatro años de estudio en los jóvenes de 15 a 24 
años, de más de tres en los de 25 a 34 años, de más de dos en los adultos de 
35 a 39, y menos de dos en los de más de 40 (De Grammont y Lara, 2005: 
90). Es decir, si bien hay una tendencia a tener mayor escolaridad entre los 
más jóvenes, son escasos los que llegan a terminar la primaria.

No está de más señalar que la carencia de educación formal no significa 
falta de calificación ni capacitación para el trabajo. Ésta se da de manera 
informal en el proceso de trabajo y hay diferencias por edad y género, como 
lo ha documentado Sara Lara para los casos de la floricultura y la produc­
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ción de jitomate (Lara 1998), y yo para el caso de la floricultura en los años 
noventa (Massieu, 1997). Esto también aparece con claridad en el caso de la 
horticultura sinaloense del capítulo 4 (véase el apartado “Producción de hor­
talizas, Sinaloa”). Para Lara es muy claro que a las mujeres trabajadoras en 
estos procesos productivos la calificación se les reconoce menos que a los hom­
bres, y en el caso de Sinaloa que presento se demuestra que no es necesaria la 
calificación formal para el acceso y desempeño en estos precarios empleos.

Tanto en esta última autora como en Marañón (2004) y Mora (2004) 
aparecen las calificaciones tácitas en estos trabajadores y trabajadoras, es de­
cir, aquellas que no son producto de la educación formal y que no tienen nin­
gún reconocimiento en las empresas hortofrutícolas. En el caso del trabajo 
de Mora, se describe cómo incluso estas calificaciones de las trabajadoras si­
naloenses han sido utilizadas para capacitar a otras trabajadoras de empa­
ques en San Luis Potosí.

Relación con la economía doméstica campesina

En ambos mercados de trabajo agrícola, el nacional y el internacional (esta­
dounidense y en menor medida canadiense), el acceso a un pedazo de tierra 
por parte del jornalero marca de manera definitiva su destino migratorio. El 
trabajador con acceso a la tierra busca regresar a su lugar de origen (véase la 
gráfica 4.8), mientras que los jornaleros sin tierras tienden a no volver a sus 
localidades. Una gran mayoría de ellos (66.4%), en Baja California, Guerre­
ro y Morelos, busca trasladarse a otras regiones (en el país o fuera de él) para 
seguir trabajando, como lo mencionan Barrón y Hernández (2000) en el 
apartado “El mercado de trabajo agrícola”.

La proporción entre jornaleros que carecen de tierra y los que tienen una 
parcela en sus lugares de origen es de aproximadamente 50 y 50%. En el 
estudio de caso que presento en el capítulo 4, las entrevistas realizadas en 
Guasave y en el Valle de Culiacán arrojan 46% de trabajadores con tierra y 
49% que no la tienen (véase la gráfica 4.8), de los 141 jornaleros entrevista­
dos en 2001. En la citada encuesta realizada por De Grammont y Lara (2005), 
el porcentaje de entrevistados con tierra en sus pueblos es de 53%, y 47% no 
tiene acceso a este medio de producción (De Grammont y Lara, 2005:14).

Es decir, aún es muy importante la proporción de campesinos con tierra 
en los contingentes de trabajadores agrícolas, si bien el tener una parcela no 
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les asegura su sobrevivencia. De Grammont y Lara encuentran que el grue­
so de los entrevistados (81.3%) tiene entre media y dos hectáreas, 30.1% tiene 
entre media y una, y 27.7% entre 1.1 y dos (De Grammont y Lara, 2005:57- 
58). La mayoría de ellos (90.6%) declaró que sí trabaja su tierra, por lo que 
no es descabellado plantear que estamos ante una población trabajadora 
que tiene también la condición de campesina poseedora de tierra en sus lu­
gares de origen.

Como ya se mencionó al caracterizar de manera general el mercado de tra­
bajo agrícola, el porcentaje de ingresos que reciben las familias campesinas 
de la producción agrícola es decreciente y los montos recibidos por remesas de 
migrantes y por trabajo asalariado en la agricultura globalizada en México 
van en aumento (véase el apartado “El mercado de trabajo agrícola”).

Las familias campesinas ponen en marcha un complejo entramado pa­
ra sobrevivir en condiciones de pobreza, compuesto tanto por la agricultura 
de subsistencia o infrasubsistencia como por el trabajo asalariado, el trabajo 
informal, la migración, los ingresos provenientes de programas gubernamen­
tales y la venta de artesanías, por mencionar sólo algunas actividades (véase 
la gráfica 2.1).

El análisis de la relación entre el proletariado agrícola y la economía 
campesina de subsistencia se remite a los años setenta y estuvo enmarcada en 
la polémica campesinistas-descampesinistas (Paré, 1977; Feder, 1977). La 
idea, proveniente del marxismo-leninismo, de que el destino ineludible de 
los campesinos era su proletarización, permeaba los debates de la época, pero 
ya desde entonces apareció la evidencia de que el trabajo asalariado agríco­
la y la producción campesina de subsistencia eran complementarios en la 
agricultura mexicana. Desde esos años, también, se producen las investiga­
ciones pioneras sobre los jornaleros agrícolas (Paré, 1977; De Grammont, 
1979; Aguirre Beltrán, 1979).

También destacan estudios de esos años acerca de cómo el proceso de mo­
dernización agrícola de la revolución verde (rv) implicó una polarización 
social y contribuyó a crear, por un lado, un sector agroempresarial favorecido 
por el Estado en esos años y que tuvo acceso a la nueva tecnología, y un sector 
campesino productor de autosubsistencia en condiciones de pobreza (cepal, 
1982; Hewitt, 1975). Dicha polarización implica que hay un sector mayorita­
rio de pequeños campesinos que producen en condiciones de pobreza para 
el autoconsumo en zonas temporaleras, y un sector minoritario de empre­
sarios agrícolas, dueños de las mejores tierras de riego, con acceso a recursos 
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y con márgenes de ganancia. Esta polarización ya estaba presente en el cen­
so de 1960, donde la distribución de la tierra era la siguiente por porcentaje 
de la población total de productores:

	 Ejidos	 57%
	 Predios privados de menos de 5 ha	 29%
	 Predios privados mayores de 5 ha	 14%

Fuente: De Janvry et al., 1997.

Si bien el criterio censal de sólo dividir en predios mayores o menores de 
cinco hectáreas disfraza la concentración de la tierra, la situación de que un 
mayor número de los productores se encuentra en los ejidos es evidente.

Para 1970, de acuerdo con De Janvry et al. (1997),12 el estudio de la Co­
misión Económica para América Latina de la Organización de las Naciones 
Unidas (cepal) (1982), elaborado por Alejandro Schejtman, clasifica a los 
productores en la agricultura mexicana de la siguiente manera:

En dicho estudio resulta claro que la polarización se agudizó en diez años 
y que hay un mayor número de agricultores en condiciones de miseria, para 
los que el exiguo fruto de la parcela no garantiza la sobrevivencia, y un escaso 
número de agricultores que concentran tierra y recursos, obteniendo ganan­
cias de la producción agrícola.

12 Los autores mencionados hacen una adecuación del estudio de la cepal, pues en la ver­
sión original de éste la clasificación es: campesinos, productores transicionales y empresarios. 
Entre los primeros encuentra: infrasubsistencia, subsistencia, estacionarios y excedentarios, y 
a los empresarios los clasifica en pequeños, medianos y grandes. Este estudio contempla la 
totalidad de los productores mexicanos, es decir, ejidatarios, comuneros y propietarios pri­
vados (cepal, 1982:109-110), mientras que De Janvry, Gordillo y Sadoulet sólo analizaron 
ejidos.

	 Precios de infrasubsistencia	 0-5 ha	 50%
	 Predios subfamiliares	 5-15 ha	 33%
	 Predios familiares	 15-50 ha	 13%
	 Predios multifamiliares	 Mayores de 50 ha	 4%

Fuente: De Janvry et al., 1997.
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Está claro desde los años noventa que este sector campesino está inmer­
so en la pluriactividad (De Teresa, 1996; Bartra, 1998; Schejtman, 2000), y 
que una opción de trabajo asalariado para los campesinos de subsistencia de 
las zonas más pobres del país, como Guerrero y Oaxaca, es la agricultura em­
presarial de exportación, productora de hortalizas, frutas y flores, principal­
mente para exportación, como se documenta en los estudios de caso del 
capítulo 4.

El estudio de esta polarización entre grandes productores empresariales 
y campesinos empobrecidos fue retomado por De Janvry et al. (1997) en una 
investigación que buscaba conocer los impactos de las reformas al artículo 
27 constitucional de 199213 en el sector ejidal. Si bien este estudio excluye a 
los propietarios privados y sólo incluyó en su muestra a ejidatarios y comu­
neros agrícolas, presenta algunos hallazgos interesantes respecto a la polari­
zación causada por las reformas en el interior del sector ejidal. Los autores 
toman como punto de comparación el estudio citado de la cepal y la enton­
ces Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos, con datos del censo de 
1970, en el que se encuentra que los ejidatarios se distribuían así:

De Janvry, Gordillo y Sadoulet levantaron encuestas en 1994 y se iguala­
ron las tierras a un equivalente nacional de temporal (ent); al igual que en 
la investigación de la cepal, la distribución de tierra entre los ejidatarios y 
comuneros fue la siguiente:

13 Dichas reformas tienen gran trascendencia, pues implicaron legalizar la venta y renta 
de terrenos ejidales. En la Constitución de 1917 se creó el ejido como una forma de repar­
to de tierras, ante el empuje de las masas campesinas armadas en la Revolución de 1910, cuya 
demanda más sentida era la tierra. El ejido se convirtió así en una forma de propiedad sui 
generis, en la que la tierra le era concedida por el Estado a los campesinos, sin que pudieran 
rentarla ni venderla. Al respecto, véase Chacón et al. (1995).

	 Predios de menos de 2 ha	 19.0%
	 Predios de 2 a 4 ha	 37.6%
	 Predios de 4 a 10 ha	 3.6%
	 Predios de 10 a 20 ha	 8.3%
	 Predios de 20-30 ha	 1.0%
	 Predios de más de 30 ha	 0.5%

Fuente: De Janvry et al., 1997:28.
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De los trabajos citados podemos deducir que la polarización se da entre 
un escaso número de grandes productores que concentran la mayor cantidad 
de tierras y recursos productivos, con acceso a mercados de exportación, y una 
gran cantidad de productores que poseen parcelas de menor tamaño, si bien 
el estudio cepalino contempla también al sector privado. En lo referente al sec­
tor ejidal, entre 1990 y 1994 hay un mayor número de parcelas menores de 
dos ha, pero también un aumento de las de 10 a 20 ha. Para De Janvry et al., 
esto es un indicador de una concentración de tierra al interior de los ejidos, 
producto probablemente de la migración. Los autores también encuentran un 
aumento en la renta de las tierras al interior de los ejidos como consecuencia 
de las reformas (De Janvry et al., 1997:31-39).

Unidad doméstica campesina y migración jornalera:
los casos de Sinaloa y Morelos

Es del sector minifundista temporalero, que produce en condiciones de po­
breza y no alcanza a cubrir sus necesidades con la producción agrícola, de 
donde proviene la mayoría de los jornaleros agrícolas. Si bien la presente in­
vestigación se centra en la relación entre la tecnología dominante en la agricul­
tura empresarial gloablizada y los jornaleros, no quisiera descuidar el aspecto 
de que muchos de estos jornaleros son también campesinos de autoconsu­
mo. Existen estudios que han seguido a los jornaleros hasta sus lugares de ori­
gen, dando cuenta de esta identidad. Canabal (2002) encuentra que el ciclo 
productivo del maíz en la Montaña de Guerrero (de donde proviene buena 
parte de los jornaleros de la agricultura empresarial del noroeste de México) 
“determina muchas estrategias y las organiza en el tiempo: la siembra deter­
mina el regreso de los migrantes y la cercanía de la cosecha o la cosecha misma 
aunada a las fiestas de los muertos, su salida hacia otros lugares de trabajo” 
(Canabal, 2002:87). Es así que un grupo importante de los jornaleros agríco­

	 Predios de menos de 2 ha	 22.8%
	 Predios de 2 a 5 ha	 34.4%
	 Predios de 5 a 10 ha	 19.2%
	 Predios de 10 a 18 ha	 16.6%
	 Predios mayores de 18 ha	 07.1%

Fuente: De Janvry et al., 1997:29.
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las (50% de los entrevistados en el estudio de caso expuesto en el apartado 
4.3) está ligado a la tierra y las actividades agrícolas, aun cuando esto no les 
garantice la sobrevivencia.

El maíz tiene un importante significado para los montañeros; implica la 
relación con la tierra, el trabajo, el alimento, la posibilidad de su misma con­
tinuidad. Si no hay maíz, o si escasea, hay que salir a buscar un ingreso pa- 
ra adquirirlo, él determina la organización del grupo doméstico durante el 
año (Canabal, 2002:85).

La misma autora plantea más recientemente que la migración jornalera 
en la Montaña de Guerrero es una estrategia familiar de sobrevivencia que no 
implica el desarraigo del lugar de origen (Canabal, 2008).

Canabal informa que en 1992 cerca de 25% de la población del estado de 
Guerrero salió a trabajar en otras regiones. En 1993

[...] la Oficina de Jornaleros Agrícolas en el estado de Guerrero detectó la 
salida de 30 mil jornaleros, de los cuales alrededor de diez mil pertenecen 
a la región de La Montaña. Tan sólo de 14.276 jornaleros del estado de Gue­
rrero que se detectaron en el estado de Sinaloa en el ciclo 1993-1994, 9.997 
(70%) tenía como origen cinco municipios de La Montaña ubicados en sus 
distintas zonas: en Chilapa de La Montaña Baja, con población nahua, 17%; 
en Tlapa de Comonfort en La Montaña Alta, con población de distinto ori­
gen étnico, 14.8%; en Alcozauca, con población mixteca, 13.4%; en Me­
tlatónoc, con población mixteca, 10.5%, y en Ahuacuotzingo, 13.5% con 
población nahua (Programa Nacional con Jornaleros Agrícolas) (Canabal, 
2002:87).

En esta región, desde hace cerca de 30 años, la migración para trabajar 
en los campos agrícolas del noroeste es ya no una forma de complementar los 
ingresos de una exigua agricultura temporalera, sino de garantizar un míni­
mo de supervivencia.

Se dan dos periodos importantes de migración: el primero ocurre entre 
noviembre y abril, hacia Sinaloa, Cuautla o la ciudad de México; el segundo 
periodo se realiza entre agosto y octubre, con destino a Cuautla, después 
de haber fertilizado y limpiado los terrenos para regresar antes de las fiestas de 
los muertos.

En el caso de la migración a Sinaloa, Guerra (1998:57) estima que mi­
gran entre 20.mil y 30.mil personas de Guerrero cada año. “Se trata de pobla­
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ción indígena integrada en 50% por menores de 18 años, y por 53% de hom­
bres y 47% de mujeres con un elevado nivel de analfabetismo que raya en el 
33%” (Canabal, 2002:89). En los años noventa del siglo xx, los jornaleros 
procedentes de Guerrero eran mayoría en Sinaloa (véase el cuadro 2.3); para 
2000 y 2001 esta situación sigue prevaleciendo, como consta en el estudio de 
caso del apartado 4.3.

	 Estados de	 1993-1994	 1994-1995	 1995-1996	 Total de jornaleros	 %
	 origen				    ocupados

	 Guerrero	 14,276	 15,476	 23,232	 52,984	 38
	 Oaxaca	 16,491	 12,467	 14,200	 43,158	 31
	 Sinaloa	 18,479	 12,387	 12,003	 43,139	 31

Fuente: Sedesol (1997), Diagnóstico estadístico de los jornaleros migrantes en campos agrícolas, 
Programa Nacional de Jornaleros Agrícolas de Sinaloa, Sedesol, 1997:3, citado por Canabal 
(2002), “La población migrante de La Montaña de Guerrero y sus ámbitos de reproducción 
social”, en Arturo León, Beatriz Canabal y Rodrigo Pimienta (coords.), Migración, poder y pro-
cesos rurales, Universidad Autónoma Metropolitana-Xochimilco/Plaza y Valdés, pp. 79-107.

Cuadro 2.5
Ocupación y procedencia de jornaleros en Sinaloa

Canabal también da cuenta, como todos los investigadores que nos hemos 
acercado a los jornaleros agrícolas, de las deplorables condiciones de salud, vi­
vienda y educación de estos trabajadores, de la violación de sus derechos hu­
manos desde el momento del enganche y de la presencia de trabajo infantil.

La problemática de esta población trabajadora no es semejante a la de cual­
quier otro sector de asalariados: el desplazamiento de sus lugares de origen 
y su traslado con toda la familia implican necesidades especiales de alber­
gue, alimentación, salud, educación, relaciones familiares e interfamiliares 
al compartir los mismos espacios. Esta situación implica también su asen­
tamiento en una región distinta, cuya población los ve y los seguirá viendo 
como ajenos, con un sentimiento racista que los margina y los culpa de los 
males que padecen en sus campos y ciudades. Es una población cuyas con­
diciones laborales tienen que ver con todos estos aspectos de su vida que 
son determinantes en su futuro si se considera que pasan hasta seis meses o 
más en el caso de los que se desplazan a otro destino como San Quintín (Ca­
nabal, 2002:93).
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Otro trabajo respecto a la migración jornalera del Alto Balsas (Saldaña, 
2009) constata el papel de la unidad doméstica y su relación con los reque­
rimientos del empleador (en este caso una empresa estadounidense que pro­
duce angú u okra en Morelos) para tomar las decisiones respecto a quién sale 
y quién se queda en la comunidad de origen.

Otro caso de población jornalera estudiada proveniente de Guerrero y Oa­
xaca es el de Morelos. Aquí se trata de una estructura de tenencia de la tierra 
muy diferente de la de Sinaloa. En Morelos existe un amplio sector mini­
fundista de campesinos con pequeñas parcelas. Algunos, sobre todo los de las 
zonas de temporal, no alcanzan a cubrir su sobrevivencia con su producción 
agrícola. Otros, los que tienen acceso al riego, siembran pequeñas parcelas de 
cultivos comerciales, generalmente hortalizas. Contratan fuerza de trabajo y 
ellos se emplean como jornaleros, si es necesario. También hay quienes rentan 
pequeñas parcelas y tienen que recurrir al jornaleo. Existe un sector de campe­
sinos sin tierra, muchos de ellos hijos de los ejidatarios, que se emplean como 
jornaleros la mayor parte del tiempo. Esto en cuanto a la población local, 
pues en las temporadas de contratación llegan jornaleros migrantes, prin­
cipalmente de Guerrero y Oaxaca.

En el estudio de Guzmán y León, los autores dan cuenta de esta com­
pleja red social:

En general, para todos los jornaleros la relación con los productores es di­
fícil y contradictoria: cada uno tiene una visión diferente de las relaciones 
de trabajo que establecen. La impresión común de los productores es que 
los jornaleros son flojos; primero, porque sólo trabajan de siete a dos y se nie­
gan a hacerlo por más horas; también les tienen que asignar los trabajos, pues 
de lo contrario no hacen nada. Además, entre todos se ponen de acuerdo 
y establecen un salario que de acuerdo a la visión de los empleadores es 
demasiado alto, aunque, sin embargo, a los jornaleros no les significa altas 
ganancias, pues no les alcanza más que para ahorrar y llevar algo de dinero 
a sus casas para completar la subsistencia de la familia durante el año (Guz­
mán y León, 2002:120).

También en este caso se encuentran las condiciones deplorables en las que 
en general laboran estos trabajadores:

Para los jornaleros es realmente difícil vivir en las condiciones en que aquí 
lo hacen aunque estén acostumbrados, y el gastar el mínimo en alimentos 
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tiene su riesgo, ya que si al estar trabajando, especialmente fumigando, se 
desmayan —lo cual suele suceder—, no los vuelven a contratar (Guzmán y 
León, 2002:120).

El acceso a la tierra marca muy claramente las diferencias para insertar­
se en los mercados de trabajo. Sólo una tercera parte de los campesinos de la 
región estudiada (Miacatlán, Puente de Ixtla, Tetecala y Mazatepec) tienen 
tierra, por lo cual los demás buscan maneras de sobrevivir en el campo rentan­
do tierras a los ejidatarios, trabajando como jornaleros en las tierras produc­
tivas de sus comunidades y alrededores, buscando empleos no agrícolas, o en 
cualquiera de las posibles combinaciones entre esas opciones. Los jóvenes 
sin tierra también están integrados a la lógica de reproducción de la unidad 
doméstica campesina, pues su ingreso asalariado complementa la pluriacti­
vidad por medio de la cual se reproduce la familia campesina. Existe un sec­
tor importante de intermediarios y comerciantes que se quedan con parte de 
las ganancias del comercio de productos y de trabajo.

El trabajo a jornal, o de peón, como lo reconocen ellos mismos, es quizás el 
más común en la zona; sin embargo, se distinguen posiciones distintas an­
te él, especialmente dos, pues encontramos quienes lo utilizan como un com­
plemento de sus siembras propias y aquellos para quienes es una actividad 
base de la reproducción de su familia. El primer caso es quizás el más gene­
ralizado, pues incluso campesinos con tierra propia y con posibilidades de 
sembrar en el ciclo de temporal o riego, aprovechan los tiempos con menor 
carga de trabajo en sus parcelas y buscan emplearse algunos días en las parce­
las vecinas para poder obtener ingresos extra que invertirán en sus propios 
cultivos o en el consumo de su familia (Guzmán y León, 2002:120-121).

Los autores encontraron jóvenes campesinos que desde niños se forma­
ron trabajando como peones en tierras ajenas. Algunos de éstos se arriesgan 
a producir por su cuenta, ya sea rentando o a medias, “[...] y en el transcurso 
de los años aprenden a trabajar varios cultivos: a bordear para el arroz, a piz­
car maíz, a cosechar calabaza, recoger el forraje, cortar nardo, levantar frijol, 
etc.” (Guzmán y León, 2002:121). Es decir, adquieren las mencionadas cali­
ficaciones tácitas que no son valoradas para la venta de su fuerza de trabajo.

Los jornaleros provenientes de la Montaña de Guerrero, de la Mixteca 
de Guerrero y de Oaxaca, así como de Puebla, aceptan las deplorables condi­
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ciones de estos empleos porque sus propias agriculturas de subsistencia (en 
el caso de los que tienen tierra) se encuentran en una situación de pobreza y es­
casez de recursos, lo que los obliga a buscar la subsistencia en los cultivos co­
merciales de Morelos. También tienen una experiencia de vida con el cultivo 
de la tierra.

Entre los jornaleros, unos son ejidatarios, otros comuneros o pequeños pro­
pietarios con parcelas de temporal que no superan una o dos hectáreas, y 
muchos más no llegan a poseer tierra. Siembran fundamentalmente maíz 
y frijol para autoconsumo de la familia, en sistemas considerados de in­
frasubsistencia. Las inversiones son mínimas, sustentadas en sus propios 
recursos, así como el uso de tecnología moderna: se siembra con arado de 
yunta, coa o tarecua, el tractor es mínimamente existente en estas zonas. 
En general, las características agroecológicas de estas regiones son menos 
fértiles y adecuadas para una agricultura redituable. Frecuentemente se en­
cuentran en procesos severos de erosión, sin posibilidades de detenerla por 
la ausente inversión pública para estos rubros. De igual manera, los jornale­
ros no cuentan con espacios para negociar, frente a las instituciones, precios 
justos para sus productos agrícolas en los mercados, apoyos para la produc­
ción ni inversiones sociales que les favorezcan (Guzmán y León, 2002:124).

Es en estas condiciones de pobreza de la agricultura campesina donde se 
encuentran características importantes que distinguen a los jornaleros de otros 
trabajadores asalariados. La agricultura campesina de subsistencia o infrasub­
sistencia prevalece en 60% de la población rural que se encuentra en condi­
ciones de pobreza. Según datos de la Encuesta Nacional de Ingreso-Gasto 
de 2005, existen en el medio rural 185 mil localidades menores de 2,500 
habitantes, con una población de 24.2 millones de personas, con tendencia 
decreciente debido a la migración. Un 43% de la población rural habita loca­
lidades de menos de 500 habitantes, en las cuales se encuentran las familias 
que reciben alrededor de 2,400 dólares anuales de remesas por hogar (Gor­
dillo, 2008:1).

Aspectos organizativos

En el estudio de Canabal se dio cuenta de la dificultad de organización de es­
tos trabajadores, dada su condición campesina, su temporalidad y su origen 
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étnico. En Sinaloa ha habido presencia tanto de la oficialista Confederación 
de Trabajadores de México (ctm) como de la contestataria Central Inde­
pendiente de Obreros Agrícolas y Campesinos. En la investigación de Ortiz 
(2007:179-200) se informa de la constitución del Sindicato Industrial Obre­
ro Campesino de Sinaloa, que se iniciaba en 2001 con seis mil jornaleros. El 
autor encuentra que, más que alternativas sindicales, estos trabajadores for­
man una gran cantidad de organizaciones étnicas, entre las que el autor cita 
al Consejo Sinaloense para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas; al Frente 
de Unificación de Lucha Triqui-Movimiento de Unificación de Lucha Tri­
qui; al Frente Indígena Mixteca Jornalera Sinaloense, A.C., y a la Unión de 
Indígenas del Sur del País “La Patria es Primero”, A.C.

Las dificultades organizativas no significan que los jornaleros son pasi­
vos para defenderse en condiciones de explotación y violación a sus derechos 
humanos. Posadas (2005) realizó un detallado recuento de los movimientos de 
los jornaleros en Sinaloa y San Quintín, donde señala que hubo importan­
tes luchas de estos trabajadores desde los años setenta del siglo xx. En las 
décadas de los años setenta y ochenta destaca una orientación sindical de iz­
quierda, mientras que a partir de los noventa resaltan —y en ello coincide 
con Ortiz (2007)— las luchas de carácter étnico y de defensa de los derechos 
humanos.

En los años noventa en San Quintín destaca un movimiento especial­
mente virulento, donde el incumplimiento en el pago de salarios a los jornale­
ros es causa frecuente de disturbios (Cornejo, 1997). En 1999 dos empresas 
del valle incumplieron con el pago de salarios a los jornaleros, el rancho Her­
manos García, de la comunidad de Camalú, y la empresa abc, propiedad de 
Cecilio Espinosa Arias. Ante ello, el 28 de diciembre cerca de 400 jornaleros 
agrícolas que no recibieron sus salarios amenazaron con incendiar uno de los 
ranchos de la región. El legislador priísta David Rubalcaba denunció estos he­
chos y advirtió sobre la posibilidad de inestabilidad política en la entidad en 
virtud de la constante violación de los derechos laborales de los jornaleros y 
el hambre que éstos padecen. El mismo legislador también denunció el incum­
plimiento de entrega de despensas a los trabajadores por parte de la Coordina­
ción Estatal de Desarrollo Social (Cornejo, 1999a:21). También se realizaron 
marchas y bloqueos en demanda tanto del pago de salarios como de mejores 
condiciones de higiene y salud. Dicho movimiento trascendió a la prensa co­
mo un supuesto brote guerrillero y concluyó con la negociación para el pago 
de los salarios (Cornejo, 1999b y 1999c).
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Si bien esta capacidad de movilización y resistencia muestra que entre 
estos trabajadores existe la agencia, en lo que respecta a su capacidad de inci­
dir en los cambios que provoca la it en sus condiciones laborales y de vida, los 
casos expuestos en el capítulo 4 nos hablan de redes sociales y de poder que 
dificultan su percepción y acción, análisis que retomaré en ese capítulo y en 
las conclusiones.

Dado que esta investigación privilegia el vínculo de la it en la agricultu­
ra globalizada con la situación de los jornaleros, a continuación expongo un 
panorama de los recientes avances biotecnológicos en la hortofruticultura y 
la floricultura, enmarcando el tema en el crecimiento de las llamadas exporta­
ciones no tradicionales (ent), a las que corresponden las frutas, flores y hor­
talizas.
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Capítulo 3

Innovación tecnológica, biotecnología
y alimentación. Las polémicas actuales

El presente capítulo comienza con un marco contextual sobre las llamadas 
exportaciones no tradicionales (ent). Se trata de productos agropecuarios en 
los que algunos países periféricos, como México, encontraron nichos de mer­
cado en el mercado internacional a partir de los años ochenta del siglo xx, 
en el periodo neoliberal. Su florecimiento está relacionado con un cambio de 
dieta en los países industrializados, más orientada al consumo de productos 
frescos. Después se exponen los avances biotecnológicos en flores, frutas y 
hortalizas, es decir, en los procesos productivos que se analizan en esta investi­
gación, y se concluye con una reflexión sobre el debate actual acerca de los 
impactos sociales de la biotecnología y la genómica agrícolas.

Las exportaciones no tradicionales,
los mercados mundiales y la innovación tecnológica

Por exportaciones no tradicionales (ent) se entiende a los productos que, en 
la división del trabajo agrícola mundial que se impone a partir de los años 
ochenta, representan oportunidades para los países periféricos en los merca­
dos internacionales.

Si bien desde los años cuarenta, y hasta antes de la crisis mundial de 1974, 
los países centrales habían sido potencias en cuanto a exportaciones indus­
triales —mientras que los de menos desarrollo exportaban básicamente pro­
ductos primarios y materias primas—, este panorama comienza a cambiar a 
fines de los años setenta y principios de los ochenta del siglo pasado. Para es-    
ta década algunos de los países centrales, principalmente Estados Unidos y 
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algunos de la Unión Europea, se transforman en exportadores de granos a 
países periféricos y estos últimos comienzan a consolidarse como exportado­
res de ciertos productos industrializados, principalmente componentes o 
partes de los procesos industriales, con el modelo de la “maquila”. Este mode­
lo consiste en realizar en países con fuerza de trabajo barata y legislación am­
biental laxa, las partes de los procesos industriales intensivas en mano de obra 
y/o riesgosas ambientalmente, mientras que las matrices, la dirección del pro­
ceso y la tecnología se encuentran en los países centrales.

Lo anterior sucede como determinante de la antes mencionada “tercera 
revolución industrial” (Ominami, 1986) (véase el capítulo 2), que consolida un 
nuevo “paradigma tecnoeconómico” (Pérez, 1986), con la microelectrónica 
como la industria innovadora que centraliza las nuevas formas de producción 
y un abanico de nuevas tecnologías que impactan todas las ramas producti­
vas, como los nuevos materiales, las telecomunicaciones y la biotecnología, 
esta última con aplicaciones para la producción farmacéutica, médica y ali­
mentaria. Se crean nuevas industrias y se fabrican nuevos productos, de los 
cuales los más claros en su expansión son aquellos generados a partir de la micro­
electrónica y la informática. “Estas transformaciones son producto de va­
rios procesos convergentes, en los que cobran relevancia la globalización, los 
cambios en los marcos regulatorios de los países y el desarrollo tecnológico” 
(Gutman, 2000; Craviotti, 2004:1).

En la agricultura mexicana se da un proceso de modernización desde me­
diados del siglo xx, inducido por actores externos, desde el gobierno y las 
empresas multinacionales. En el diseño de la tecnología de la ya mencionada 
revolución verde (rv, véase el capítulo 1), cuyo laboratorio por excelencia fue 
México, se impuso un modelo útil para las condiciones agroecológicas y so­
cioeconómicas de Estados Unidos. Un aspecto paradigmático es la mecani­
zación: en un país como México, con relativamente poca cantidad de tierra 
plana e irrigada y abundancia de mano de obra, se impuso el uso de tractores 
de gran capacidad, propio para los grandes valles del país vecino. Ello, junto 
con el uso de agroquímicos y semillas híbridas mejoradas, determinó el domi­
nio de una tecnología agrícola inadecuada, pero indiscutiblemente simbólica 
de la modernización.

Lo anterior sucedió en la agricultura mexicana principalmente en el pe­
riodo de los años cuarenta a sesenta del siglo xx, y no implicó la desaparición 
de las unidades domésticas campesinas, en las cuales los campesinos pobres de 
México hasta la fecha siguen produciendo para el autoconsumo, con escasez 
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de recursos y una tecnología tradicional. En este periodo la agricultura cum­
plió funciones de apoyo al modelo sustitutivo de importaciones, como el abas­
tecimiento de alimentos baratos (lo cual implicaba un apoyo a la industria 
urbana, al mantener bajos los salarios), de divisas vía la exportación de bienes 
agrícolas como el café, el azúcar, el algodón y el jitomate, de abasto de mate­
rias primas para la agroindustria naciente y de fuerza de trabajo proveniente 
del campo para la industrialización en las ciudades.

La crisis que se desata en el país a partir de los años setenta muestra un 
medio rural donde el sector campesino ya es incapaz de producir los alimen­
tos básicos necesarios para las ciudades14 y el empresariado agrícola enfrenta 
condiciones desfavorables en el mercado internacional (un ejemplo clásico es 
el algodón, el cual fue sustituido por fibras sintéticas). Paralelamente, a par­
tir de los años ochenta, se va conformando un nuevo modelo técnico-econó­
mico en la agricultura, marcado por la reestructuración del sector empresarial 
y la puesta en marcha de políticas neoliberales, como la apertura comercial y 
el retiro del Estado de funciones de fomento a la producción. Aparece en este 
contexto la nueva biotecnología, o biotecnología moderna, cuyo desarrollo 
más espectacular y controvertido es la ingeniería genética,15 que permite una ma­
nipulación del genoma, que no tiene precedente en la historia humana. En 
los años noventa comienzan a aparecer en la agricultura los nuevos cultivos 
transgénicos o genéticamente modificados, fruto de esta nueva tecnología.

Ello coincide con el fomento, por parte de las políticas neoliberales, de 
los productos agrícolas exportables de alta rentabilidad, como las flores, fru­
tas y hortalizas, que absorben gran cantidad de fuerza de trabajo y muestran las 
aplicaciones de la nueva biotecnología en sus procesos productivos. Todo ello 
en un contexto cada vez más globalizado, donde la cualidad de exportables de 
estos productos los hace más vulnerables a los vaivenes del mercado interna­
cional.

14 Si bien en la actualidad la mayoría de los campesinos pobres apenas alcanzan a pro­
ducir para la subsistencia, en los años cuarenta a setenta aproximadamente una parte con­
siderable de la oferta nacional de alimentos básicos (maíz y frijol) provenía de pequeños 
campesinos.

15 Aquí es importante aclarar que la biotecnología en su sentido esencial es casi tan anti­
gua como la especie humana, pues las primeras fabricaciones de pan, quesos y vino por fermen­
taciones usan biotécnicas. En la actualidad, además de la controvertida ingeniería genética, 
existen biotecnologías aplicadas a la agricultura sin manipulación genética, como el cultivo 
de tejidos vegetales y los biofertilizantes.
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Ante estos cambios, muchos de los países periféricos caen en la depen­
dencia alimentaria del exterior (como México), y aquellos monoexportado­
res de productos de exportación tradicional enfrentan severos problemas al 
ser sustituidas sus fuentes de divisas en el mercado mundial. En este caso se 
encuentran productos como el azúcar y el algodón. A partir de los años 
ochenta, muchos de estos países buscan nichos de mercado para vender nue­
vos productos agropecuarios, silvícolas y pesqueros en los países centrales, a 
los que se les ha llamado ent. Aquí se encuentran productos como frutas, hor­
talizas y flores, además de otros menos convencionales como peces tropica­
les, caracoles, camarón o mariposas. En el caso de México, el jitomate es una 
excepción, pues si bien es una hortaliza que cumple con las características de 
las ent, el producto ha sido de exportación desde los años cuarenta.

En México, dentro del valor del pib agrícola, el sector que contribuye 
mayoritariamente es el de frutas y hortalizas, el cual representa 40% del va­
lor de la producción, si bien la superficie cosechada es de 8.6% en 1999 y de 
8.37% en 2006 (véase el cuadro 3.1). Esto es significativo si lo comparamos 
con los cereales, que tienen una participación de 20% en el valor del pib-
agrícola, los forrajes cerca de 20%, los productos industriales entre 13 y 14%, 
y otros productos alrededor de 10% (Miramontes, 2006). En México la pro­
ducción de frutas y hortalizas es amplia y diversificada (véase el cuadro 3.1). Es 
un sector que tiene más rentabilidad que los granos básicos, aun para los pe­
queños productores, como apreciamos en los estudios de caso del capítulo 4.

El otro sector importante en las ent es la producción florícola, que tam­
bién presenta una gran diversidad, como se aprecia en el cuadro 4.2, si bien 
su superficie y volumen de producción es mucho menor que el de las frutas y 
hortalizas. En todos los casos, la exportación no es el único destino, pues una 
porción considerable se dedica al mercado interno y hay productos más espe­
cializados en la exportación, como el mencionado caso del jitomate.

Las ent se caracterizan por los procesos productivos que integran la tecno­
logía de punta, como la biotecnología, la ingeniería genética y la producción 
de invernadero, además de ser intensivos en el uso de mano de obra. Los desa­
rrollos informáticos, por su parte, permiten dirigir innovaciones a partir de re­
querimientos de la demanda, controlar con gran exactitud la producción en 
el invernadero y desarrollar sistemas de trazabilidad de la producción.

Las áreas productoras de hortalizas y frutas, con aplicación de la it de pun­
ta y de alta competitividad, se van constituyendo en especies de “islas” de alta 
rentabilidad, en agriculturas en las que la producción para el mercado inter­
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	 Acelga	 696.20	 7.051.00	 10.13	 16.166.08
	 Aguacate	 105.477.26	 1.134.249.59	 10.75	 9.122.963.60
	 Ajo	 5.101.40	 43.724.22	 8.57	 366.645.54
	 Alcachofa	 243.00	 2.372.90	 9.76	 23.540.67
	 Apio	 797.50	 24.056.15	 30.16	 105.681.69
	 Brócoli	 18.913.59	 247.823.10	 13.10	 881.596.38
	 Calabacita	 31.115.64	 429.786.51	 13.80	 1.521.257.94
	 Calabaza	 7.581.30	 116.782.42	 15.40	 257.285.39
	 Cebolla	 45.672.97	 1.238.236.48	 27.11	 3.584.794.76
	 Chícharo	 13.516.77	 64.839.25	 4.80	 351.599.92
	 Chilacayote	 332.00	 4.502.00	 13.56	 23.788.10
	 Chile verde	 152.720.04	 2.078.476.54	 13.61	 8.064.364.26
	 Col (repollo)	 6.072.51	 204.288.82	 33.64	 290.899.82
	 Col de Bruselas	 432.50	 7.139.43	 16.51	 51.595.81
	 Coliflor	 3.057.91	 56.744.13	 18.56	 163.058.72
	 Ejote	 9.988.29	 99.271.46	 9.94	 603.845.56
	 Espárrago	 14.260.00	 14.260.00	 59.620.80	 1.651.483.80
	 Frambuesa	 586.25	 9.350.93	 15.95	 292.824.49
	 Fresa	 6.403.15	 191.842.98	 29.96	 1.745.673.09
	 Frutales varios	 794.14	 5.757.32	 7.25	 26.008.73
	 Granada	 519.50	 3.726.57	 7.17	 19.156.44
	 Guaje (verdura)	 22.00	 550.00	 25.00	 3.294.90
	 Jícama	 6.312.70	 190.913.60	 30.24	 431.532.89
	 Lechuga	 12.937.08	 274.035.03	 21.18	 497.370.11
	 Limón	 138.353.53	 1.852.130.61	 13.39	 3.300.822.40
	 Litchi	 2.528.96	 13.681.70	 5.41	 238.309.00
	 Mamey	 1.106.00	 12.461.60	 11.27	 48.379.67
	 Mandarina	 14.611.61	 180.546.53	 12.36	 189.315.48
	 Mango	 172.153.14	 1.734.765.87	 10.08	 3.969.090.18
	 Manzana	 57.776.90	 601.915.50	 10.42	 2.842.112.12
	 Maracuyá	 32.00	 241.60	 7.55	 791.79
	 Marañón	 1.348.25	 3.165.11	 2.35	 11.468.33
	 Melón	 22.106.21	 556.480.06	 25.17	 1.590.359.35
	 Membrillo	 693.00	 7.141.20	 10.30	 32.115.72

Cuadro 3.1
Producción de frutas y hortalizas en México (2006)

	 Producto	 Superficie	 Producción	 Rendimiento	 Valor (miles
	 	 cosechada (ha)	 (ton)	 (ton/ha)	 de pesos)	
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Fuente: elaboración propia a partir de <http://www.siap.gob.mx>, consultado en marzo de 
2008.

	 Nabo (verdura)	 80.00	 3.530.00	 44.12	 22.945.00
	 Nanche	 1.456.20	 5.845.57	 4.01	 19.413.24
	 Naranja	 321.494.73	 4.156.907.27	 12.93	 3.876.166.26
	 Níspero	 62.00	 252.00	 4.06	 889.80
	 Nopalitos	 11.074.06	 676.180.66	 61.06	 1.483.316.26
	 Okra (angú o gombo)	 4.561.40	 37.627.60	 8.25	 174.250.52
	 Papa	 61.244.55	 1.522.611.34	 24.86	 7.276.045.68
	 Papaya	 19.390.82	 798.589.03	 41.18	 2.243.041.09
	 Pepino	 17.731.32	 496.028.52	 27.98	 1.383.332.36
	 Pera	 4.805.20	 29.957.73	 6.23	 100.972.74
	 Perón	 315.80	 2.737.50	 8.67	 5.711.37
	 Pitahaya	 304.84	 852.20	 2.80	 7.045.05
	 Pitaya	 999.00	 2.536.00	 2.54	 28.210.50
	 Piña	 14.781.50	 633.746.90	 42.87	 1.953.978.33
	 Plátano	 74.337.91	 2.196.154.93	 29.54	 3.798.361.54
	 Poro	 158.00	 2.356.00	 14.91	 7.363.47
	 Rábano	 2.849.25	 24.585.42	 8.63	 67.345.94
	 Romerito	 672.00	 5.281.00	 7.86	 24.087.50
	 Sandía	 43.297.93	 976.772.86	 22.56	 1.923.801.85
	 Tamarindo	 6.797.42	 32.528.72	 4.78	 157.459.03
	 Tangerina	 14.119.50	 169.542.25	 12.01	 211.492.18
	 Tejocote	 636.10	 3.633.40	 5.71	 10.426.79
	 Tomate rojo	 63.953.73	 2.093.431.59	 32.73	 2.314.414.21
	 Tomate verde	 62.602.92	 805.721.26	 12.87	 859.017.00
	 Toronja	 15.686.59	 387.338.93	 24.69	 34.752.02
	 Tuna	 43.118.91	 378.697.94	 8.78	 693.027.11
	 Verdolaga	 2.424.50	 10.418.60	 4.30	 4.797.94
	 Zanahoria	 14.071.86	 358.867.96	 25.50	 576.491.07
	 Zapote	 2.121.17	 17.696.06	 8.34	 48.825.30
	 Zarzamora	 3.046.95	 42.496.51	 13.95	 732.889.90
	 Total hortalizas
	      y frutas	 1.671.533.80			   88.300,677
	 Total nacional	 19.967.457.12			   232.708.972.19
	 Porcentaje del total
	      nacional	 8.37			   37.9

	 Producto	 Superficie	 Producción	 Rendimiento	 Valor (miles
	 	 cosechada (ha)	 (ton)	 (ton/ha)	 de pesos)	

Cuadro 3.1 (continuación)
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no enfrenta severos problemas. Están dirigidas a nichos específicos de mer­
cado en los países centrales y a la población de ingresos medios y altos de los 
periféricos, es decir, se trata de “producciones diferenciadas, destinadas a seg­
mentos específicos del mercado” (Craviotti, 2004:1).

Paralelamente, existe un amplio sector de pequeños productores que tam­
bién incursionan en el sector, atraídos por la posibilidad de obtener ganancias. 
Estos productores se enfrentan a mercados competitivos y de exportación 
en condiciones de desventaja frente a los grandes productores empresariales, 
como se expresa claramente en los estudios de caso de la producción de flo­
res, papa y papaya en el capítulo 4 y en estudios recientes al respecto (Barros, 
2006).

Para entender la expansión reciente de este tipo de cultivos:

No menos importantes son los cambios verificados en los patrones de consu­
mo. En los países industrializados, el crecimiento de la clase de los servicios, 
compuesta por profesionales de altos ingresos cada vez más preocupados por 
la calidad, seguridad y variedad de los alimentos que consumen, genera 
nuevas demandas hacia el sector agroalimentario (Friedland, 1994).

A su vez, el aumento de la participación de la mujer en el mercado de tra­
bajo impulsa la oferta de alimentos que incorporan diferentes estadios de pre­
paración (Fonte, 2002; Craviotti, 2004:3).

Otra variable introducida en estos cambios en el consumo es la de los 
alimentos “funcionales”:

Cualquier alimento en forma natural o procesada, que además de sus com­
ponentes nutritivos contiene componentes adicionales que favorecen a la 
salud, la capacidad física y el estado mental de una persona. El calificativo 
de funcional se relaciona con el concepto bromatológico de “propiedad 
funcional”, o sea la característica de un alimento, en virtud de sus compo­
nentes químicos y de los sistemas fisicoquímicos de su entorno, sin refe­
rencia a su valor nutritivo (Alvídrez et al., 2002).

Para el caso de la polémica respecto a los alimentos transgénicos, una 
forma en la que la industria está buscando su aceptación es agregarles caracte­
rísticas funcionales, como la de ser vacunas o medicamentos varios. Estos 
nuevos alimentos no están aún en el mercado.
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Por otra parte, en un mundo cada vez más desregulado en cuanto a ali­
mentación y consumo, llama la atención un poder creciente del consumidor 
de las sociedades europeas, donde la distribución al menudeo y el compro­
miso con la calidad de los abastecedores de alimentos está induciendo cam­
bios en las cadenas agroalimentarias globales (Hughes, 2005). Éste ha sido un 
elemento de peso en la polémica actual sobre los cultivos y alimentos trans­
génicos, como expondré en el apartado 3.3 de este capítulo.

 Los cambios que generan estos nuevos procesos en cuanto a la fuerza de 
trabajo han sido analizados por Lara (1998), Marañón (2004), Seefoó (2004), 
Morett y Cosío (2004), Hernández (2007) y Massieu (1997), entre otros, 
quienes han caracterizado las nuevas formas de flexibilización implicadas en 
ellos. En el caso de mi investigación sobre las flores en 1997, abordo el deba­
te marxista acerca de la composición orgánica, pues paradójicamente en estos 
procesos, aunque la inversión capital constante es muy alta por la construc­
ción de los invernaderos, la absorción de mano de obra es mucho mayor que 
en los cultivos mecanizados (véase el cuadro 4.1). La expansión de estos pro­
cesos productivos forma parte de una “creciente internacionalización de la 
producción y los mercados, de las estrategias empresariales, los estándares de 
calidad y las normas y reglamentaciones. Al mismo tiempo, se plantean nue­
vos contextos competitivos en los mercados agroalimentarios, en función 
de la importancia creciente que adquieren los acuerdos multilaterales y de las 
condiciones regulatorias impuestas en los países en desarrollo durante la últi­
ma década, caracterizadas por la apertura comercial, la desregulación y el 
achicamiento del Estado (Craviotti, 2004:2). El sector es además altamente 
concentrado y crecientemente dominado por brokers o intermediarios y com­
pañías transnacionales que distribuyen al consumidor.

Con la aparición de los primeros debates en torno al carácter revoluciona­
rio de la biotecnología en los años noventa (Buttel, 1995), se prefiguraba que 
este tipo de producción en invernadero, junto con técnicas como la clona­
ción, el cultivo de tejidos y las plantas transgénicas, constituía un paso cuali­
tativo importante hacia la industrialización de la agricultura, al asemejarse 
las plantas a máquinas cada vez más y autonomizarse la producción agrícola 
de la tierra. Si bien ninguna de estas predicciones se ha concretado a un nivel 
generalizado, sí aparecen cambios en estas nuevas formas de producción que 
implican un mayor control de las condiciones naturales y por ende de la ofer­
ta agrícola. Es así que las ent han logrado superar en buen grado la estaciona­
lidad de la producción y los anaqueles de los supermercados cuentan cada vez 
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más con frutas y hortalizas que antes eran de temporada y ahora son de abas­
to permanente. 

Esta investigación es una búsqueda para identificar cómo la it impacta 
en los trabajadores y sus condiciones, así como la posibilidad de que éstos ejer­
zan agencia, en el sentido de incidir en el mejoramiento de sus condiciones 
de vida. Todo ello quedaría implicado en lo que algunos autores como Feen­
berg (2005) y Ruivenkamp (2005) plantean como una posible democratiza­
ción de la tecnología, en el sentido de que pueda ser dirigida por y beneficiar 
a sectores sociales amplios, como abundé en el capítulo 1. Este último autor 
ha retomado la noción foucaultiana del biopoder aplicando el que ejercen las 
grandes corporaciones que controlan las semillas. Estas últimas, con las trans­
formaciones inducidas por la ingeniería genética, se transforman en dispositi­
vos de poder y tienen posibilidades de transformar las relaciones de producción 
agrícola en todo el mundo, acentuando así los lazos de dependencia y subor­
dinación de los países periféricos hacia los centrales.

Por lo anterior, y en un afán de contextualizar el entorno en el que se de­
sarrollan los casos expuestos en el capítulo 4 y los trabajadores involucrados, a 
continuación presento un breve panorama de los avances en biotecnología, 
genómica e ingeniería genética del tipo de productos presentes en el estudio. 
Para las hortalizas, enfatizaré los avances en el jitomate y la papa, y para las 
frutas la papaya, por ser los casos de estudio de esta investigación.

Biotecnología, genómica e ingeniería genética
en hortalizas, frutas y flores

Hortalizas

El primer cultivo transgénico, o genéticamente modificado, que fue vendido 
en los supermercados en el mundo fue el jitomate de larga vida de anaquel 
FlvrSvr en 1994 (véase el apartado “Producción de hortalizas, Sinaloa”), 
pero una década después en el comercio mexicano no hay jitomate ni ningún 
otro producto hortícola genéticamente modificado. Ello contrasta con los 
relativos éxitos de otros cultivos transgénicos como soya, maíz, canola y al­
godón, que han captado segmentos de mercado importantes. Mientras tan­
to, los cultivos transgénicos hortícolas prácticamente han desaparecido del 
mercado de Estados Unidos y del mundo.
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Las razones de esto han sido exploradas en varios artículos del número de 
abril y mayo de 2004 del California Agriculture Journal de la Universidad 
de California <http://californiaagriculture.ucop.edu/pressroom.html>. La ra­
zón por la que indagué en esta fuente es que California es la cuna de la agro­
biotecnología y la transgénesis, y es en la Universidad de California-Davis 
donde se han generado muchas de las transformaciones genéticas de culti­
vos. La situación de las hortalizas transgénicas que expongo a continuación, 
por tanto, se refiere a las condiciones de la agricultura californiana, por lo que 
iré marcando las diferencias con respecto a las del agro mexicano.

Las pruebas de campo de hortalizas transgénicas (que incluyen frutas, nue­
ces y ornamentales) se han desplomado en el país vecino: en 1999 se hicieron 
374 y en 2003 sólo 94. En contraste, las referentes a algodón y soya perma­
necen en un promedio de 500 anuales.

“Hay numerosos ejemplos de cultivos hortícolas transgénicos que se han 
comportado bien en el laboratorio y en las pruebas de campo, pero nunca lle­
garon al mercado o fueron removidos de éste después de su comercializa­
ción”, dice Kent Bradford, director del Centro de Semillas Biotecnológicas en 
la Universidad de California-Davis. Estos cultivos incluyen fresas resistentes 
a hongos, calabazas resistentes a virus, papas y cultivos “trampa” (que atraen a 
los insectos y los alejan de los cultivos principales) para árboles frutales y nue­
ces. El mencionado número del California Agriculture Journal menciona en­
tre las razones de la disminución de pruebas de campo:

	 •	 Los cultivos hortícolas incluyen variedades numerosas y diversas (co­
mo docenas de variedades de lechugas), lo que aumenta los costos de 
investigación y desarrollo (Bradford, 2004).

	 •	 Los cultivos agronómicos, en contraste, frecuentemente tienen menos 
variedades, que son plantadas en superficies mayores. Se planta muy 
poca superficie de cultivos hortícolas para hacer redituable el modelo de 
negocio para las grandes compañías de ciencias de la vida, en contras­
te con los millones de hectáreas de los cultivos agronómicos. En Méxi­
co las flores, frutas y sobre todo las hortalizas representan el segmento 
más rentable, si bien su superficie sembrada representa un porcentaje 
mínimo nacional, mientras que los granos básicos enfrentan condicio­
nes desfavorables de precios hasta antes de 2008 (cuando comienzan 
a subir los precios internacionales de los cultivos básicos) y abarcan la 
mayor parte de la superficie agrícola, especialmente el maíz.



89I N N O V A C I Ó N    T E C N O L Ó G I C A,    B I O T E C N O L O G Í A    Y    AL I M E N T A C I Ó N

	 •	 Cada evento de inserción de genes, aun en diferentes variedades del 
mismo cultivo, debe recibir aprobación regulatoria separada de las 
agencias del gobierno estadounidense, un proceso que consume mu­
cho tiempo (McHughen, 2004). Aquí aparece ya una contradicción 
en cuanto a la expansión de la ingeniería genética y su posible gene­
ralización como nuevo paradigma tecnoeconómico (Pérez, 1986): a 
pesar de encontrarnos en un mundo crecientemente privatizado y des­
regulado, la diversidad genética ha sido regulada a escala mundial 
con una fuerte presencia de los gobiernos, pues en la Convención de 
la Diversidad Biológica de la onu (creada en 1992 en la Cumbre de la 
Tierra de Río de Janeiro), se establece que corresponde a los Estados 
nacionales la salvaguarda de la biodiversidad. Ello aparte de que se 
ha generado una respuesta desde ciertos sectores de la sociedad civil 
que rechazan los cultivos y alimentos transgénicos, que ha adquirido 
carácter global.

	 •	 Los grupos comercializadores han titubeado en promover las varie­
dades transgénicas, que pueden confundirse y perjudicar las ventas de 
variedades no transgénicas. Esta actitud es consecuencia directa del re­
chazo de los consumidores, que es parte de la respuesta social mencio­
nada anteriormente.

Estas barreras son exacerbadas por la globalización de los mercados 
de productos frescos en grandes cadenas de supermercados, dado 
que los exportadores se encuentran con diversos requerimientos re­
gulatorios en diferentes países y estándares específicos establecidos 
por comercializadoras alimentarias multinacionales. Debido a los de­
cepcionantes resultados de mercadeo anteriores [como el caso del to­
mate FlvrSvr, que describo más adelante y en el apartado “Producción 
de hortalizas, Sinaloa”], muchas compañías hortícolas y de propaga­
ción están reduciendo sus inversiones en investigación de ingeniería 
genética. Sin embargo, continúan aplicando biotecnología que apo­
ya actividades de fitomejoramiento tradicionales (California Agri-
culture Journal, 2004).

	 •	 Los derechos de propiedad intelectual (dpi) de los cultivos transgénicos 
son propiedad de diferentes personas y firmas, y son difíciles de adqui­
rir. La mayor parte de la investigación básica en hortalizas biotecno­
lógicas es conducida por el Departamento de Agricultura de Estados 
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Unidos y universidades land-grant,16 que generalmente no tienen los 
recursos para reunir y negociar las patentes necesarias y otros dere­
chos. Otra vez, aparece la contradicción entre intereses privados y pú­
blicos, así como la presencia del Estado, que caracteriza a la expansión 
de la ingeniería genética (Massieu y Chapela, 2006), fenómeno en el 
que profundizaré en el apartado “El reposicionamiento del debate en 
torno a la biotecnología y genómica agrícolas” del presente artículo. Los 
dpi son ubicados por Lemaux (2004) como una limitante para los in­
vestigadores de instituciones públicas en Estados Unidos, puesto que 
no tienen acceso a “tecnologías clave”, dado que están protegidas por 
estos derechos. Los dpi son un reto para la investigación biotecnoló­
gica en hortalizas, tanto así que en Estados Unidos se formó un nuevo 
consorcio de universidades land-grant y agencias gubernamentales, lla­
mado Recursos de Propiedad Intelectual para la Agricultura (pipra, por 
sus siglas en inglés), que busca resolver dificultades de dpi. Se concedie­
ron fondos gubernamentales por un millón de dólares en 2004 en la 
Universidad de California-Davis para esta iniciativa (Rausser, 2004).

	 •	 Otro factor que afecta a los cultivos genéticamente modificados es que 
aquellos que han sido comercializados exitosamente se enfocan en ca­
racterísticas que benefician a los productores, como la resistencia a 
insectos o la tolerancia a herbicidas. La próxima generación de carac­
terísticas transgénicas puede dirigirse más al consumidor, incluyendo 
mejoramiento nutricional o del sabor, así como propiedades farmaco­
lógicas, características potencialmente atractivas en el mercado.

	 •	 También, mientras que los cultivos agronómicos transgénicos son fre­
cuentemente usados como ingredientes alimenticios (como aceites que 
pasan desapercibidos), las hortalizas transgénicas son vendidas y consu­
midas como tales, involucrando frecuentemente elecciones conscien­
tes del consumidor. Es evidente, por tanto, el poder del consumidor y 
de la respuesta de rechazo de éste a los alimentos transgénicos como 
una fuerza orientadora del mercado, especialmente en el caso de los que 
se consumen frescos, como frutas y hortalizas.

	 •	 La regulación se ha transformado en una barrera, de acuerdo con la pre­
sentación del número citado de California Agriculture Journal (2004). 

16 Universidades estadounidenses con un sistema mixto público-privado de financia­
miento, que han sido promovidas desde el siglo xx por el departamento de Agricultura de 
Estados Unidos.



91I N N O V A C I Ó N    T E C N O L Ó G I C A,    B I O T E C N O L O G Í A    Y    AL I M E N T A C I Ó N

Llama la atención este problema, puesto que la regulación de los orga­
nismos genéticamente modificados (ogm) se ha vuelto crecientemente 
compleja y depende directamente del Estado en un mundo privatiza­
do. En dicho número, la actual regulación es concebida como “barreras 
infranqueables”, que están limitando el desarrollo de la biotecnología 
aplicada a las hortalizas, la cual, según la revista, tiene un gran potencial 
tanto para lograr una horticultura más sustentable como para que Esta­
dos Unidos mantenga su competitividad en esta actividad.

Otros ángulos del problema que se mencionan en el mismo número del 
California Agriculture Journal son los siguientes:

La investigación reciente basada en encuestas a los consumidores de Esta­
dos Unidos muestra que la mayoría de éstos son ignorantes acerca de la bio­
tecnología agrícola, pero aquellos que saben de ella están escépticos o en contra, 
con un pequeño grupo opuesto vehementemente. En las encuestas destaca que 
la mayoría de los consumidores prefiere que los alimentos modificados gené­
ticamente sean etiquetados.

China está impulsando agresivamente la investigación biotecnológica pa­
ra su agricultura, incluyendo las hortalizas. Pese a que la nueva tendencia en 
productos agrícolas transgénicos, ampliamente publicitada, comprende que 
incluyan mejoras nutricionales y/o propiedades farmacológicas, a la fecha no 
existe ninguno en el mercado. Ello sin mencionar la posibilidad a futuro de 
que se creen nuevos cultivos transgénicos destinados a producir combustibles 
y otros productos industriales, lo cual traería riesgos de bioseguridad consi­
derables (Massieu y González, 2009).

En resumen, la aplicación de la ingeniería genética enfrenta fuertes limi­
taciones, entre las que Lemaux (2004) destaca el rechazo del consumidor y los 
dpi, y yo agregaría la complejidad de la regulación gubernamental en dife­
rentes países, dado que frecuentemente se trata de productos globalizados.

• El caso del jitomate

La primera transformación del jitomate presente en el mercado fue la larga 
vida de anaquel, presente en el jitomate FlvrSvr de Calgene en 1995, que fue 
autorizado comercialmente en México (véase el apartado “Producción de hor­
talizas, Sinaloa”). En 2000 se publicó una investigación realizada en India para 
lograr la resistencia a insectos, específicamente contra el gusano Helicoverpa 
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armigera, con resultados exitosos en las pruebas de campo (Mandakoar et al., 
2000). En Canadá, en 2000, la misma fuente (<www.sciencedirect.com/
science>) reporta investigación en cuanto a resistencia a inundaciones. En este 
caso, se obtiene una tolerancia levemente mayor a la inundación en plantas 
transgénicas en comparación con las que no lo son (Grichko y Glick, 2001).

Otro proyecto reportado en 2000 es la investigación de Moghaieb et al. 
(2000), para una eventual resistencia al estrés salino a través del mantenimien­
to del potencial osmótico. Roberto Gaxiola (2005), investigador de la Univer­
sidad de Connecticut, menciona que la principal característica de las plantas 
de jitomate modificadas es la mayor extensión de sus raíces, lo que presenta 
mejor resistencia a las sequías. Otra ventaja es que toma más nutrientes del 
suelo, con lo que sería más eficiente el uso de fertilizantes.

Un proyecto reportado en 2005 en Nature Biotechnology busca aumentar 
el contenido de carotenoides y flavonoides en el jitomate (Davuluri et al., 2005). 
Ambos compuestos son benéficos para la salud y los jitomates son una de 
sus fuentes naturales más abundantes. El proyecto buscó aumentar su con­
tenido por medio de la supresión de un gen endógeno regulatorio fotomor­
fogénico. En 2007, en la misma publicación (Davidovich-Rikanati et al.) se 
reporta otra investigación que consiste en mejorar el aroma y el sabor del jito­
mate por medio de la expresión del gen Ocimum basilicum geraniol cinthasa.

Otra investigación biotecnológica reportada en España informa que en 
el Instituto de Biología Molecular y Celular de Plantas de Valencia 

[...] aplican la ingeniería genética para mejorar las carencias de sabor, aro­
ma, color y excesiva presencia de semillas en los tomates. Así, han desa­
rrollado los llamados tomates azules, destinados a fines terapéuticos como 
la fabricación de vacunas, y cuya pigmentación azul sirve para distinguirlos 
de los tomates destinados al consumo (<www.infoaliment.com/notaspren­
sa/6/61020_6.htm>).

• El caso de la papa

Además del proyecto de creación de variedades de papa transgénica resisten­
tes a los virus pvx, pvy y pvlrv que se menciona en el apartado “Papa: el 
Bajío, las sierras de Puebla y el Estado de México”, un antecedente importan­
te sobre las papas genéticamente modificadas lo constituyen los experimentos 
del doctor Puzstai en 1998, quien estaba trabajando en el Instituto Rowett 
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en Aberdeen, Escocia. Descubrió que las ratas alimentadas con papas trans­
génicas desarrollaron defectos en el sistema inmunológico y un retardo en su 
crecimiento equivalente a un periodo de diez años en los seres humanos. Sus 
resultados fueron cuestionados por la comunidad científica protransgénicos, el 
Instituto Rowett lo suspendió y la Sociedad Real lo atacó. El conflicto afec­
tó la credibilidad de los involucrados y le costó la carrera al doctor Pusztai, pero 
el interrogante sobre si las papas transgénicas eran seguras nunca fue resuel­
to porque nunca hubo planes de cultivarlas como alimento (Brown, 2004; 
Antal y Massieu, 2006). Recientemente se ha continuado con investigacio­
nes de transgénesis en este cultivo, entre las cuales menciono algunas: 

En 2005, la revista Nature reportó que se estaban haciendo evaluacio­
nes de papa transgénica en Perú y Bolivia. Dado que ambos países son centro 
de origen del cultivo de la papa, de manera semejante al maíz en México, éste 
tiene un fuerte contenido cultural para la población de los países andinos, por 
lo que el caso ha preocupado a organizaciones ambientalistas (Bravo, 2005).

La papa con la que se está trabajando tiene dos características: se le ha intro­
ducido una proteína para darle resistencia a un nemátodo, y por otro lado, 
sus flores producen machos estériles. Aunque los investigadores aseguran 
que no se necesita tomar medidas precautelatorias, constituye un riesgo de 
gran magnitud ensayar esta variedad transgénica en países que son centros 
de origen del cultivo, y en los que además la papa juega un papel sociocultu­
ral tan importante para los pueblos andinos (Bravo, 2005).

La variedad transgénica de papa en cuestión, al decir de Howard Atkin­
son, de la Universidad de Leeds en Gran Bretaña, no es una amenaza para 
otros organismos, porque las plantas producen polen inviable, lo cual impo­
sibilita la transferencia de genes hacia otras variedades relacionadas.

El grupo de investigadores, liderados por Howard Atkinson en la Univer­
sidad de Leeds de Gran Bretaña, afirman que su método asegura una biosegu­
ridad sin desafiar el principio de precaución hacia los cultivos genéticamente 
modificados (gm) en regiones donde existen variedades estrechamente relacio­
nadas. El Centro Nuffield de Bioética argumenta en favor de la introducción 
de esta variedad. Según esta institución, el principio precautorio, que implica 
que se pueda rechazar la introducción de cultivos transgénicos en un país, el 
existir duda razonable (que no evidencia científica contundente) sobre posi­
bles daños al ambiente o la salud humana o animal puede provocar que los 
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agricultores pobres y consumidores de los países periféricos se beneficien de 
los cultivos modificados (Bravo, 2005).

La transformación realizada por Atkinson y su equipo en Bolivia, Perú y 
los Países Bajos consistió en insertar un gen del arroz en la papa para pro­
tegerla de un nemátodo microscópico que ocasiona una enfermedad de las 
raíces de la papa. Al asegurarse de que el gen únicamente esté activo en las raí­
ces y no por encima del suelo o en el tubérculo en sí mismo, los investigado­
res dicen que han minimizado su potencial de interacción con otras especies 
no deseadas. Los investigadores plantean que es improbable un riesgo para 
la salud humana y que el gen del arroz añadido a la papa no tiene efectos 
sobre los organismos no objetivo.

En cuanto a aspectos de bioseguridad, el polen de las papas gm se puede 
diseminar en distancias cortas hacia variedades y especies relacionadas, dándo­
se un proceso de contaminación genética de las variedades de papa tradicional. 
Debido a que el gen que protege a la papa de los nemátodos también afecta 
a sus parientes, existe el riesgo de que dichas plantas se vuelvan invasivas. La 
solución propuesta para este problema es insertar el gen del arroz en una va­
riedad de papa (llamada Revolución) cuyas partes masculinas de la flor son es­
tériles, es decir, no pueden producir polen viable ni polinizar a otras papas o 
parientes silvestres. Esto ofrece una base para pruebas de campo iniciales, se­
gún los investigadores del proyecto. El artículo de Nature, escrito por Carolina 
Celis de la Universidad de Wageningen de los Países Bajos, dice que el culti­
vo de papas transgénicas en los Andes se debe limitar a cultivos estériles mascu­
linos hasta que la preocupación por la probable diseminación de genes a especies 
relacionadas sea investigada experimentalmente. Por ello, Celis y los otros in­
vestigadores afirman que no se tiene que aplicar el principio precautorio en las 
pruebas de campo. En este caso es evidente que ya se reconoce la preocupa­
ción por no afectar los centros de origen, puesto que Atkinson afirma que qui­
siera probar las papas transgénicas en lugares donde no haya parientes silvestres 
del cultivo, como en China (<www.nature.com/login/scidev>).

Otro caso consultado es un proyecto aprobado por el gobierno sudafri­
cano y financiado por Estados Unidos para cultivar papas mg en seis lugares 
secretos del suelo africano. En Estados Unidos se cultivó una papa similar, 
pero fue sacada del mercado debido a la resistencia de los consumidores.

Mediante un comunicado de prensa enviado por la usaid y el Servicio In­
ternacional para la Adquisición de Aplicaciones Agrobiotecnológicas (isaaa), 
financiado por el Departamento de Agricultura de Estados Unidos, se anun­
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ció que la autoridad reguladora de Sudáfrica había autorizado apoyar el 
proyecto. Para este proyecto, el isaaa recibe aportes de compañías agro­
químicas y de semillas: Bayer, CropScience, Monsanto, Pioneer Hi-Bred, 
Syngenta, Cargill, Dow AgroSciences y kws saat ag (<www.biosafetyafri­
ca.net>).

En 2004 se reportaba que dicho proyecto de la papa sería realizado por 
el Consejo de Investigación Agrícola sudafricano (arc, por sus siglas en in­
glés), el cual había sido autorizado a pesar de las objeciones presentadas por el 
Centro Africano de Bioseguridad y de Biowatch Sudáfrica. Si bien la fuen­
te consultada no aclara el tipo de transformación de que se trata, sí plantea 
que la información dada a los grupos opositores (básicamente el Centro Afri­
cano de Bioseguridad y BioWatch Africa) fue insuficiente y que las pruebas 
de bioseguridad son negligentes en la evaluación de los posibles daños.

De manera similar al proyecto de papa transgénica en México descrito en 
el apartado “Papa: el Bajío, las sierras de Puebla y el Estado de México”, en es-  
te caso sudafricano reciente se habla de beneficios a los pequeños producto­
res cuando, al decir de Elfrieda Pschorn-Strauss, de Biowatch Sudáfrica, los 
impactos socioeconómicos de las papas transgénicas simplemente no han si­
do considerados y se habla de patentar las nuevas sin prever mecanismos de 
acceso de los pequeños agricultores. Ello a pesar de que se cuenta con fondos 
públicos, otra semejanza con el caso mexicano (<www.biosafetyafrica.net>).

En Europa, mientras tanto,

[...] Suecia ha aprobado el cultivo de la primera papa modificada genéti­
camente —no para el consumo humano, sino para la producción de almi­
dón para papel. La decisión ha generado controversia en la Unión Europea, 
que todavía tiene que ratificar la decisión sueca, ya que los productos de 
desecho serán utilizados como forraje animal y pueden entrar en la cadena 
alimenticia de los seres humanos (Brown, 2004).

La nueva papa contiene altas cantidades de almidón, que puede ser utili­
zado en la producción de papel. Sin embargo, se aceptó que los subproductos 
serían usados para forraje animal y fertilizantes. Esto puede detener la apro­
bación de la Unión Europea, algo que según los suecos podría tomar hasta 
seis años, dependiendo de la oposición.17

17 La ue ha aprobado cerca de una docena de cultivos genéticamente modificados, in­
cluyendo variedades de maíz, canola y soya, pero éste es el primer intento de introducir una 
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Frutas

Existe una amplia gama de investigación en ingeniería genética de frutas. 
Dos institutos de Valencia, España, el Instituto de Biología Molecular y Ce­
lular de Plantas (ibmcp) y el de Investigaciones Agrarias (ivia), reportan en 
el servicio de notas de prensa de <www.infoaliment.com> los ensayos que rea­
lizan con variedades mg de hortalizas y frutales, tales como cítricos, tomate, 
pepino, sandía y melocotón, “destinadas a mejorar su calidad de cara al con­
sumidor, protegerlos contra las plagas que los asolan y tratar de que España 
mantenga una posición competitiva en el mercado mundial de estos produc­
tos”. En esta nota el doctor Pío Beltrán, responsable del ibmcp, afirma que 
los alimentos transgénicos son los más seguros del mundo,

[...] y señala que 40% de los alimentos del mercado se producen vía trans­
génesis, como por ejemplo, el yogur. A la vez, publicita unas plantas enanas 
de arroz producidas en el instituto, así como cultivos in vitro e invernade­
ro de tomate, melón, sandía, pepino y geranios transgénicos. Otra aplicación 
biotecnológica desarrollada en el ibmcp es la obtención de biocombustibles 
a través de la pawlonia transgénica, una planta de rápido crecimiento capaz 
de producir gran cantidad de biomasa (<http://www.infoaliment.com/no­
tasprensa/6/61020_6.htm>).

Otros investigadores del ivia, Luis Navarro y Leandro Peña, desarrollan 
proyectos con cítricos transgénicos: naranjos dulces, mandarinos, pomelos, 
limones y limas.

Dijeron que uno de sus objetivos es la mejora de la calidad de estos produc­
tos de cara al consumidor. De esta forma, han creado frutas sin semillas, 
tal y como lo exige el mercado, destacaron. Además, aseguraron que me­
diante la introducción de genes de floración en las variedades mencionadas 
se consiguen naranjos que florecen “muy rápidamente”, con lo que los mer­
cados podrían suministrar fruta madura durante más tiempo, al reducirse 
su temporalidad (<http://www.infoaliment.com/notasprensa/6/61020_6.
htm>).

papa. Ésta ya ha sido cultivada en ensayos por Plant Science Sweden y es el primer cultivo 
transgénico en ese país (Brown, 2004).
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Para los investigadores mencionados, varios problemas que asolan a di­
chas frutas, tales como las heladas, la sobreexposición al sol, la intrusión sa­
lina y las inundaciones, así como muchas enfermedades, pueden resolverse 
mediante la mejora genética. Informan que el ivia alberga un banco de ger­
moplasma con 500 variedades de cítricos libres de patógenos. Uno de ellos, el 
virus de la tristeza, de presencia común en estas plantas, puede ser contra­
rrestado con base en la ingeniería genética. Para Beltrán, directivo del ibmcp, 
no hay ningún riesgo de salud para el consumidor de plantas transgénicas y es 
un retraso para España el tener reticencias para investigación, siembra y con­
sumo de transgénicos. Los riesgos ambientales no son mencionados.

Un proyecto sobre la fresa, reportado en 2002 ( Jiménez-Bermúdez et 
al.), consiste en la manipulación del ablandamiento de la fruta mediante la 
expresión antisensorial del gen pectata lyasa. La investigación busca resol­
ver el problema de la corta vida poscosecha de la fresa por el ablandamiento. 
Se obtuvieron 41 líneas transgénicas independientes, propagadas en inver­
nadero. Comparadas con las plantas control, no transgénicas, el rendimiento 
disminuyó en 33% en las transgénicas, si bien se logró el efecto de un ablanda­
miento menor. Por estos resultados, los investigadores concluyen que el gen 
pectasa lyasa es un excelente candidato para el mejoramiento biotecnológico 
en el ablandamiento de la fresa.

También con respecto al ablandamiento poscosecha existe un proyecto so­
bre el problema en manzanas en la Universidad de Cornell. Se nos aclara que 
la transformación de la manzana, ya sea con el gen sensorial o antisensorial 
acc-synthasa, reduce la actividad de la enzima acc-synthasa y por tanto dis­
minuye la producción del etileno responsable del ablandamiento. Los obje­
tivos de este proyecto son transferir el gen acc-synthasa de la manzana, en 
forma sensorial y antisensorial, en las variedades Royal Gala y McIntosh, así 
como probar las plantas transformadas y eventualmente su fruto en cuanto 
a producción de etileno, actividad de acc-synthasa y ablandamiento. De 40 
plantas transgénicas de Royal Gala sembradas, se encontraron siete plantas 
transgénicas cuyos frutos produjeron cantidades significativamente menores 
de etileno. En la variedad McIntosh se probaron 20 árboles y sólo dos mostra­
ron disminución en la producción de etileno. Los datos mostraron coinciden­
cia entre estado de maduración y producción de etileno. Las frutas con menor 
regulación de etileno fueron muy duras y más pequeñas que las de otros árbo­
les transgénicos, lo que indica que el etileno interfiere con la elongación y la 
expansión celular. Las pruebas de sabor de las frutas transgénicas indicaron 
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mayor dulzura en las que mostraron baja en la regulación por etileno (<www.
nysaes.cornell.edu/fst/faculty/hrazdina/projects/PreSoftApple.html>).

Otro proyecto con manzanas en la Universidad de Lovaina, Bélgica 
(Troch, 2001), busca mejorar el protocolo de transformación genética para 
distintos cultivares. Aquí hay un mayor énfasis en las ventajas de combinar 
el mejoramiento tradicional con la transgénesis. Se busca el mejoramiento y 
la evaluación de la resistencia, combinando diferentes fuentes de ella, mono­
génicas y poligénicas; la investigación y el desarrollo de marcadores molecula­
res para “identificar combinaciones de resistencia monogénica en un mismo 
genotipo”; la optimización de técnicas de mejoramiento convencional, como la 
elección correcta de plantas madre; el mejoramiento de la evaluación de cali­
dad de la fruta; el desarrollo de métodos avanzados de selección basados en 
la correlación de la dormancia de la semilla, tiempo de madurez, rasgos juve­
niles, tiempo de florecimiento y cosecha. También se contempla la caracteriza­
ción de progenies y plantas madre por microsatélites. Se reportan diferentes 
resultados en cuanto a resistencia a plagas, a enfermedades poscosecha, a sa­
linidad y disminución del uso de fungicidas. Se buscan mejores marcadores 
moleculares para el análisis de los árboles transgénicos. En todos los casos, 
este proyecto de Lovaina enfatiza la combinación del mejoramiento conven­
cional con técnicas de ingeniería genética.

• El caso de la papaya

La papaya es la única fruta con variedades transgénicas que ha logrado una 
porción de mercado significativa. Cerca de 70% de la producida en Hawai y 
embarcada a Estados Unidos es transgénica (California Agriculture, 2004). Es 
la única variedad transgénica en el mercado que ha sido desarrollada por cien­
tíficos del sector público; todos los demás cultivos transgénicos en el merca­
do en 2006 provinieron del sector privado (California Agriculture, 58[2]). La 
papaya transgénica es considerada un éxito comercial en Hawai, donde la pro­
ducción estuvo en un riesgo serio cuando el virus de la mancha anular (prsv) se 
expandió rápidamente en el área de mayor producción en la Isla Grande. Dos 
variedades transgénicas resistentes a este virus: “SunUp” y “Rainbow”, cuyo 
desarrollo comenzó en los años ochenta del siglo xx (Suzuki et al., 2007), 
fueron liberadas por la Universidad de Hawai en 1998 a través del Comité Ad­
ministrativo de la Papaya. La papaya transgénica resistente a virus fue iden­
tificada en 1991 y las medidas de bioseguridad para su aprobación en Estados 
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Unidos tomaron ocho años (Moshida, 2007). La disponibilidad de estas va­
riedades rescató a la agroindustria y “mejoró el empleo para los numerosos pe­
queños productores de papaya” (Paull et al., 2002).

A comienzos de los noventa la agroindustria de la papaya en Hawai, en 
la que dominaban la variedades Kapoho Dolo y Sunrise Solo, era devastada 
por el virus de la mancha anular. La producción descendió de 25.893 tonela­
das en 1993 a 15.625 en 1998, una disminución de 40%. Una vez que fueron 
liberadas las variedades transgénicas, “la industria de la papaya lentamente 
incrementó su producción, conforme aumentaron las áreas plantadas con la 
papaya transgénica Rainbow” (Moshida, 2007).

Hawai ha tenido éxito de mercado con la papaya transgénica en Estados 
Unidos. Si bien ha habido alguna resistencia en los distribuidores mayoris­
tas, la fruta transgénica está siendo comercializada tanto en grandes supermer­
cados como en minoristas. Los autores citados consideran que la industria 
recuperaría “la plena salud” si tuviera acceso al mercado japonés, al cual se ha 
solicitado el ingreso, pero no se ha aprobado. Se realiza la segregación de va­
riedades transgénicas y no transgénicas en los embarques a Japón.

Para Moshida (2007), la industria de la papaya hawaiana ha demostrado 
que las variedades transgénicas y no transgénicas pueden coexistir de manera 
segura y complementarse. Ello se demuestra porque los exportadores japo­
neses, conjuntamente con el Departamento Hawaiano de Agricultura, han 
desarrollado el Programa de Preservación de Identidad, el cual certifica a las 
variedades Kapoho Solo y Sunrise, destinadas a Japón, como no transgéni­
cas. La certificación se hace previamente al embarque, lo que resuelve el pro­
blema de retrasos por las estrictas pruebas de estas papayas en los puertos de 
entrada en Japón. En el mercado canadiense ya está autorizada la exportación 
(Suzuki et al., 2007). Algo que no mencionan Paull ni Suzuki es el problema 
de los posibles daños a las variedades nativas en centros de origen, puesto que 
Hawai no lo es, si bien las dos fuentes señalan que se cumplieron requisitos 
de bioseguridad para la comercialización tanto en Estados Unidos como en 
Canadá.

Los centros de origen de la papaya son México, Centroamérica y el Ca­
ribe. En el primero las variedades nativas prácticamente han desaparecido 
de los campos de cultivo, pues la variedad Maradol se ha vuelto la dominan­
te desde los años noventa. Dicha variedad, de origen cubano, tiene caracte­
rísticas de mercado que ninguna otra puede superar en cuanto a sabor y larga 
vida de anaquel.
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Como expongo en el apartado “Producción de papaya, Cotaxtla, Vera­
cruz”, la enfermedad causada por prsv en México provoca fuertes pérdidas 
en todos los productores, grandes y pequeños. Un elemento crítico es encon­
trar la resistencia, para lo que existen el proyecto de papaya transgénica del 
Centro de Investigación y Estudios Avanzados-Irapuato (Cinvestav-I), tam­
bién expuesto en el mismo apartado, y el de mejoramiento convencional rea­
lizado en el Instituto de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias 
(inifap) de Huimanguillo, Tabasco, por el doctor Mirafuentes.

La pérdida de diversidad genética, riesgo presente desde la industrializa­
ción de la agricultura y agudizado por la presencia de transgénicos, en este caso 
ya se ha dado por cuestiones de mercado. Esta pérdida de las variedades na­
tivas en el campo (in situ) podría compensarse con la creación de bancos de 
germoplasma en instituciones públicas, lo cual correspondería a inifap. Desa­
fortunadamente, debido a las políticas neoliberales, esta institución atraviesa 
condiciones presupuestales muy difíciles y dicha labor se dificulta. Inclu­
so, corrió el riesgo de ser vendida al sector privado durante el sexenio foxista, 
decisión que fue frenada en el Congreso de la Unión ante la presión social.

En el ámbito latinoamericano se reporta una investigación en 2007 con­
cerniente a la diversidad genética de la papaya en el Caribe, centro de origen 
(Ocampo et al., 2007). La diversidad genética de la papaya fue investigada 
en una muestra de 72 accesos de 13 orígenes geográficos diferentes, incluyen­
do Costa Rica (materiales silvestres y cultivados), Colombia, Venezuela y va­
rias islas antillanas (destaca la ausencia de México). Se usaron 15 marcadores 
microsatelitales, computando riqueza y frecuencia en alelos, heterocigosidad 
y distancias genéticas, y se realizó un análisis coordinado principal (pco, por 
sus siglas en inglés). Se identificó un total de 90 alelos. Las muestras de Gua­
dalupe, Venezuela, Colombia y Barbados mostraron la más alta diversidad. 
Costa Rica muestra el más alto número de alelos específicos. En el principal 
plan del pco, los genotipos se encapsulan de acuerdo con su origen geográfico, 
con pocas excepciones. Esta estructura y las distancias genéticas entre muestras 
exhiben correspondencia con las distancias geográficas entre Costa Rica, Co­
lombia, Venezuela y Guadalupe, pero no entre las de las islas antillanas. Las 
dos poblaciones naturales de Costa Rica no muestran diferenciación ni entre 
las costas atlántica y pacífica ni entre genotipos silvestres y cultivados. Para los 
autores, los resultados obtenidos con los marcadores microsatelitales como 
una herramienta poderosa pueden contribuir a renovar los esfuerzos de carac­
terización y conservación del germoplasma americano de la papaya.
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En otros lugares del mundo se continúa investigando sobre papayas trans­
génicas resistentes a virus, además del mencionado éxito comercial en Hawai. 
En 2007 se reporta un proyecto que utiliza el gen de la cubierta proteica del 
virus de la mancha anular (Kertbundit et al., 2007). En dicha investigación se 
encontraron ocho líneas transgénicas, de las cuales sólo una demostró alta re­
sistencia al virus. El Departamento de Agricultura de Estados Unidos (usda 
por sus siglas en inglés), por su parte, reporta la transferencia de las papayas 
transgénicas hawaianas a Bangladesh, en un proyecto que duró de 2002 a 2007 
(usda, 2007).

Gonsalves (2007) reporta que se han hecho otros esfuerzos de transferen­
cia desde 1992 en Brasil, Venezuela, Jamaica, Tailandia, Bangladesh y África 
oriental, mientras que “otros laboratorios han hecho grandes esfuerzos en el 
desarrollo técnico de papayas resistentes al prsv. Estos proyectos han avan­
zado muy bien técnicamente, pero están aún lejos de llegar a la meta final de 
la desregulación y comercialización”.

Flores

La generación de variedades transgénicas genera menos polémica en las flores 
que en otros casos, puesto que no son un producto comestible. Ya en un tra­
bajo que publiqué en 1998 destacaba que los avances de la ingeniería genéti­
ca con respecto a la floricultura con fines comerciales se enfocaban sobre todo 
a alteraciones en el color (Massieu, 1998a). La floricultura provoca gran con­
taminación ambiental por el uso intensivo de plaguicidas, lo cual no genera 
mucha preocupación respecto a la salud del consumidor, por ser un produc­
to de ornato.

La ingeniería genética de flores cortadas la realizan las compañías Flori­
gene, Calgene Pacific (adquirida recientemente por Monsanto) y dna Plant 
Technology, comprada en 1995 por Empresas La Moderna. La compañía ho­
landesa Florigene fue de las primeras en obtener una alteración de color por 
ingeniería genética. La también holandesa fides transformó el crisantemo 
rosado Moneymaker en una flor blanca. Dado que existen muchas variedades 
blancas, más que ganar mercado ambas compañías usaron el experimento co­
mo prueba de ingeniería genética. Calgene Pacific, establecida en Australia, 
y con participación de dna Plant Technology, fides y Suntory (japonesa), se 
concentra en identificar, aislar y transferir genes responsables del color. En 
1991, aisló los que determinan el rojo y el azul, y espera ganar una buena por­



102 E L   T R A B A J O   Y   L O S   L U J O S   D E   L A   T I E R R A

ción de mercado con este color. Se obtuvieron petunias transgénicas azules en 
1992 y un clavel transgénico de este color se reportó en 1995. La rosa azul 
es la que sigue.

También se aplica ingeniería genética para prolongar la vida en el florero, 
bloqueando la producción de etileno en las flores. Esto puede reducir la con­
taminación ambiental, porque actualmente la vida de florero se alarga usando 
algunas sustancias tóxicas, como sales de plata en los crisantemos. Calgene Pa­
cific investiga cómo transferir al clavel una tecnología de resistencia al hon­
go Fusarium, que existe ya para el jitomate.

dna Plant Technology ha desarrollado, con investigadores de la Universi­
dad de California en Davis, un crisantemo transgénico con color alterado. 
Recientemente reportó una rosa transgénica, la cual, más que valor comer­
cial, tiene el de usar genes marcadores para probar la tecnología en flores y 
facilitar la introducción de genes deseables.

La compañía japonesa Kirin Brewery está involucrada en micropropaga­
ción y exportación de flores a través de su subsidiaria holandesa Hiljo. Tam­
bién posee fides, la más grande productora de crisantemos a nivel mundial. Ha 
obtenido nuevas variedades usando cultivo de tejidos e ingeniería genética. 
La firma nipona Suntory obtuvo una petunia transgénica resistente a virus y es 
el único caso conocido que podría disminuir el uso de plaguicidas. Suntory 
comparte acciones con Calgene Pacific y con esta última sostiene el proyecto 
Desarrollo Internacional de Flores, cuyo objetivo es producir flores azules, 
particularmente rosas. Suntory tiene los derechos de mercadeo en Japón y 
Calgene Pacific en Australia, Norteamérica y Europa. El proyecto ha solici­
tado patentes para muchas técnicas de control del color en las plantas. Así,

[...] mientras la guerra comercial para obtener la rosa azul continúa y el pri­
mero que la lance al mercado hará cuantiosas ganancias, los trabajadores 
de los invernaderos siguen intoxicándose y los suelos, rociados con plagui­
cidas en exceso, se envenenan progresivamente (Massieu, 1998a).

Actualmente continúa la pugna internacional por obtener la rosa azul y 
la ingeniería genética en flores llega a ser considerada como un arte:

[...] el arte transgénico ornamental brinda la posibilidad de recopilar y cons­
truir el genoma completo de una planta para “crear” una nueva forma de 
vida. Esta innovadora forma de arte se basa en las modernas técnicas de la 
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ingeniería genética que permiten al artista transferir material genético de 
una especie a otra obteniéndose un nuevo organismo con las características 
deseadas gracias a los genes sintéticos que se han obtenido e introducido 
(Santana, 2006).

En la obtención de plantas ornamentales transgénicas, los estudios se cen­
tran en las modificaciones de color, olor y resistencia a plagas o enfermeda­
des. Este giro en las investigaciones ha estado marcado por los siguientes 
intereses:

	 •	 Intereses mercantiles basados en obtener plantas exóticas y resistentes 
que hagan más competitivo el lucrativo mercado de las flores.

	 •	 Frenar el proceso de extinción natural de especies amenazadas, muchas 
de ellas por culpa de su marcado valor ornamental.

	 •	 Intereses puramente científicos, para probar la obtención y expresión de 
nuevos genes.

Además de los desarrollos tecnológicos mencionados, otras aplicaciones 
de la transgénesis a la producción de flores son:

	 •	 El conocido clavel o clavellina, Dianthus caryophyllus L., es una planta 
con flores de color rosado, rojo y raras veces blanco. Esta planta es 
originaria de Francia y la empresa holandesa Florigene ha “construido” 
un gen que codifica la proteína 3’5’ hidroxilasa, que es la responsable 
de dar un color violeta a los pétalos de la flor de Dianthus. Esta compa­
ñía fue de las primeras en obtener una alteración del color por ingenie­
ría genética. De esto se deriva que Holanda sea el primer exportador 
mundial de flores transgénicas.

	 •	 La compañía dna Plant Techonology ha obtenido crisantemos y ro­
sas transgénicas con los colores naturales alterados.

	 •	 La empresa Suntory es la única hasta el momento que ha obtenido una 
petunia transgénica que mantiene sus colores naturales pero es resis­
tente a virus.

	 •	 En California se ha cultivado una especie de rosa (rosa híbrida varie­
dad Royalty) con bacterias genéticamente modificadas, que ha provo­
cado una revolución en la oferta de rosas coloreadas.
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	 •	 Se han obtenido mutantes de Antirrhinum majus L., cuyas flores sólo 
tienen pétalos (mutante estéril) y otro que, al contrario, sólo tiene es­
tambres (mutante macho).

	 •	 Se han obtenido resultados importantes en cuanto a la mejora del ta­
maño de las rosas.

	 •	 Se han obtenido 13 nuevas combinaciones de colores en petunias trans­
génicas (Santana, 2006).

El mismo autor nos menciona como posibles desarrollos futuros:

	 •	 Introducir en el clavel el gen de resistencia al hongo Fusarium, una de 
las principales enfermedades que ataca a esta planta ornamental.

	 •	 Alargar la superficie de la hoja para que la planta tenga más eficiencia 
en la fotosíntesis.

	 •	 Alargar el sistema de raíces para que pueda acceder mejor a las fuentes 
de agua.

	 •	 Patentar el gen encargado de producir el color azul de las rosas.
	 •	 La introducción en ornamentales de genes que expresen aromas espe­

ciales.
	 •	 Introducir genes que produzcan fluorescencia (que emitan luz) cuan­

do la planta necesite agua o esté sometida a condiciones de estrés.
	 •	 Obtener flores resistentes al ataque de insectos, hongos y bacterias.

Con respecto a la rosa azul, que se ha vuelto una obsesión entre las com­
pañías florícolas de todo el mundo, tenemos que: “Una familia francesa de 
distinguidos horticultores presentó una rosa azul llamada ‘Charles De Gau­
lle’ que no convence a los especialistas que, después de mucho observar, dicen 
que el color es más bien violeta” (Santana, 2006). Las rosas conocidas hasta 
hoy carecen del gen responsable del color azul, por lo que naturalmente sería 
imposible que surgiera, exceptuando una mutación específica, pero hay un 
avance importante: 

El periódico El Mundo nos daba la noticia en el 2002. Un grupo de cien­
tíficos norteamericanos aisló una proteína humana (procedente del híga­
do) que coloreaba de azul un cultivo de bacterias. Al insertar esta proteína 
en las rosas se obtuvieron capullos blancos con puntos azules. Esto es un gran 
paso de avance en la rosa azul [...] (Santana, 2006).
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En el anteriormente mencionado Instituto de Biología Molecular y Ce­
lular de Plantas de Valencia, España, se reportan también estudios para mo­
dificar la planta ornamental Picus y hacer que adquiera una estructura más 
compacta (<http://www.infoaliment.com/notasprensa/6/61020_6.htm>).

Después de esta breve “puesta al día” en cuanto a los avances recientes en 
ingeniería genética respecto a las ent y los cultivos a los que se refieren los ca­
sos estudiados, a continuación presento también una actualización respecto 
al debate de los transgénicos en la agricultura, pues lo considero necesario pa­
ra situar en su contexto la evidencia empírica de los casos presentados.

El reposicionamiento del debate en torno
a la biotecnología y genómica agrícolas

En los años ochenta y noventa del siglo pasado, cuando comenzó a hacerse 
evidente que, a partir del descubrimiento en los cincuenta de la estructura de 
la cadena del ácido desoxirribonucleico (adn), la biotecnología agrícola po­
dría acarrear transformaciones profundas en la producción de alimentos y 
medicamentos, comenzó un debate en las ciencias sociales acerca del alcance 
de estas nuevas tecnologías. La polémica giraba en torno al alcance revolucio­
nario de la aplicación de la agrobiotecnología, pues algunos pensaban que és­
ta transformaría profundamente la producción agroalimentaria.

Buttel (1995) consideraba que su alcance como revolución tecnológica era 
limitado, puesto que no afectaba las ramas productivas principales de la econo­
mía, sino la agricultura, que es una rama secundaria. Otros autores (Ominami, 
1986) ubicaron a la biotecnología como parte de un conjunto de nuevas tec­
nologías que transformaban radicalmente la economía y la sociedad, con la 
microelectrónica como centro del nuevo “paradigma tecnoeconómico” (Pé­
rez, 1986). En México se editó un libro del Centro de Ecodesarrollo al res­
pecto en 1990 (Suárez, 1990), en el cual se avanzó en el análisis del posible 
alcance revolucionario de la agricultura transgénica, para lo cual ésta tendría 
que convertirse en el nuevo patrón tecnológico dominante, al estilo de la rv, 
lo cual a la fecha no ha sucedido.

Buttel y Cowan ya lo predecían en esta publicación: “Debido a limitacio­
nes técnicas y a retrasos regulatorios, las proyecciones optimistas de principios 
de los ochenta —disponibilidad difundida para principios de los años noven­
ta de nuevas variedades de semillas transgénicas— no se cumplirán” (Buttel y 
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Cowan, 1990:15). También se tocaban los cambios que estas innovaciones tec­
nológicas traerían en el contexto global de la agricultura y se entendía el con­
trol de esta nueva tecnología como una de las estrategias fundamentales de 
las corporaciones para el control de la producción, la comercialización y el con­
sumo de la agricultura mundial (McMichael, 1999).

Diez años después, en 2005, Buiatti nos recuerda que, aunque hay en el 
mundo 81 millones de hectáreas (5% del total de la tierra arable) sembradas 
con maíz, soya, canola y algodón transgénicos, “los resultados están muy por 
debajo de lo que se había esperado y las plantas obtenidas hasta ahora cierta­
mente no contribuirán de una manera significativa a la solución del problema 
del hambre” (Buiatti, 2005:20). En más de 20 años de investigación, con con­
siderable inversión por miles de grupos en muchos países, sólo dos nuevos ca­
racteres (resistencia a herbicidas y a insectos) se han insertado en sólo cuatro 
especies, llegando a un número muy limitado de cultivos productivos. Para este 
autor, no hay comparación entre el alcance limitado de los cultivos transgéni­
cos actuales y el extraordinario número de variedades útiles producidas por 
los laboratorios del Sistema Internacional de Investigación Agrícola (cgiar)18 
y otros participantes de la rv. Aquí es importante aclarar que lo realmente po­
lémico de la biotecnología agrícola es la aparición de los cultivos transgéni­
cos, por tratarse de la liberación al ambiente de nuevas plantas que no tienen 
precedente, con diversos escenarios de riesgo de los que hablaré más adelante. 
Existen otras biotecnologías agrícolas que no implican manipulación genéti­
ca, como el cultivo de tejidos vegetales, los biofertilizantes y los bioinsecticidas, 
que no son riesgosas y no han sido impugnadas.

Un aspecto de la polémica en ciencias sociales respecto a la agrobiotecno­
logía parte de la comparación con la rv. Inclusive autores como Torres (1990) 
plantearon que la biotecnología representó una segunda fase de moderniza­
ción de la agricultura mexicana, después de la rv. Ya entrados en el siglo xxi, la 
biotecnología agrícola, y específicamente la ingeniería genética, dista mucho 
de expandirse en la agricultura mexicana con el alcance que logró la rv.

El otro ángulo del debate comprende la cuestión de si la agrobiotecnolo­
gía constituye una verdadera revolución científico-tecnológica. La ya clásica 

18 El cgiar es el sistema internacional de investigación agrícola, cofinanciado con fondos 
públicos y privados en diversos países, entre cuyos donadores se encuentran la Fundación 
Rockefeller y el Banco Mundial. Uno de los centros de investigación de este sistema es el 
Centro Internacional de Mejoramiento del Maíz y el Trigo (cimmyt), con sede en México, 
cuyo origen se remonta a los inicios de la revolución verde en los años cuarenta.
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definición de Kuhn (1993) con respecto a las revoluciones científicas, en­
tiende a éstas como el surgimiento de un nuevo paradigma que rompe con lo 
que anteriormente se aceptaba como ciencia “normal”, debido a que un nue­
vo descubrimiento pone en tela de juicio conocimientos que antes se daban 
por ciertos sin duda alguna. En este sentido, la nueva biotecnología, específi­
camente la ingeniería genética, cumplió plenamente con las características de 
revolución científica al ser descubierta y secuenciada la cadena de adn en los 
años cincuenta por Watson y Crick.

Otro asunto es la difusión de esta tecnología en las economías y que lle­
gue a consolidar un nuevo “paradigma tecnoeconómico” (Pérez, 1986 y 2004) 
que se convierta en el nuevo “corazón” económico y determine la nueva for­
ma de producir, es decir, que evolucione de revolución científica a revolución 
tecnológica. Es en este aspecto donde surgen las dudas y el debate sobre el 
carácter revolucionario de la agrobiotecnología moderna y la ingeniería gené­
tica que, a la fecha, después de 20 años de que aparecieron los primeros culti­
vos transgénicos,19 no ha consolidado un nuevo paradigma de producción 
agrícola.

Pérez nos define a una revolución tecnológica como “un poderoso y visi­
ble conjunto de tecnologías, productos e industrias nuevas y dinámicas, capa­
ces de sacudir los cimientos de la economía y de impulsar una ola de desarrollo 
de largo plazo” (2004:32). La autora plantea que aquí aparece una constela­
ción de innovaciones técnicas estrechamente relacionadas, la cual suele incluir 
un insumo de bajo costo y uso generalizado (una fuente de energía o un ma­
terial crucial), además de nueva infraestructura, productos y procesos. En este 
sentido, ubica a la biotecnología como parte de la presente revolución tecno­
lógica sólo en su relación con la informática y microelectrónica, que son el 
eje de esta constelación de innovaciones. En esto último, Pérez coincide con 
Castells (1999), en cuanto a considerar el surgimiento de una nueva sociedad 
de información, como lo mencioné en el capítulo 1.

Al respecto, Freeman (1995) plantea que una revolución tecnológica en 
muchos sectores de la economía lleva, por un lado, a inversiones de gran esca­
la en nuevos tipos de instalaciones y equipos, y por el otro a cambios en las 
habilidades de la fuerza de trabajo, además de que sucede relativamente rápi­
do, en cuestión de décadas. Esto se cumple plenamente en el caso de la micro­

19 La solicitud de siembra del primer cultivo transgénico, el jitomate de larga vida de ana­
quel, se da en México y en Estados Unidos en 1988.
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electrónica, eje fundamental del actual paradigma tecnoeconómico, mien­
tras que para la biotecnología agrícola su consolidación no es tan clara. En 
este último caso asistimos, en cuanto a los países centrales, a la diferencia­
ción de políticas en torno a los cultivos transgénicos entre América del Norte 
y la Unión Europea, donde esta última ha sido mucho más cauta en cuanto 
a permitir que estos nuevos cultivos se liberen en su medio ambiente (Casta­
ñeda, 2004; Antal y Massieu, 2006).

El debate acerca de la biotecnología planteó posiciones divergentes du­
rante las décadas de los años ochenta y noventa del siglo xx, algunas apegadas 
a criterios económicos, políticos, científicos y tecnológicos, y otras a la visión 
social de rescate de los países periféricos. Ello generó posiciones polarizadas 
entre partidarios y críticos de esta nueva tecnología, que siguen existiendo y 
se han agudizado en el tiempo presente, con la aparición de los alimentos 
y cultivos transgénicos desde los años noventa. La crítica obedece tanto a su 
impacto socioeconómico, a los riesgos para la salud y el medio ambiente, co­
mo a los efectos desiguales que provoca en distintos grupos sociales. También 
están presentes planteamientos éticos.

Los argumentos en favor plantean grandes potencialidades en aumento de 
rendimientos y en tecnologías más benévolas hacia el medio ambiente, que a 
la fecha no es claro que se hayan concretado. Es importante situar a la agro­
biotecnología como parte de la crítica a la agricultura industrial capitalista, 
crecientemente monopolizada y de altos costos ecológicos. Se considera al­
tamente riesgoso que la alimentación mundial se encuentre en manos de un 
puñado de corporaciones (que son las principales productoras de cultivos trans­
génicos en el mundo). Ello atenta contra la seguridad alimentaria, la susten­
tabilidad, la agricultura campesina y la biodiversidad agrícola en todo el 
mundo. Ante la reciente situación de alza de los precios de los alimentos a 
escala mundial, los argumentos de esta crítica cobran mayor vigencia.

Es importante aclarar que la ingeniería genética no ha sido igualmente 
impugnada en el campo de la medicina, donde el uso de estos nuevos seres vi­
vos, principalmente microorganismos, es de uso corriente. En este caso, los 
ogm se usan en condiciones confinadas y para la cura de enfermedades, lo que 
contribuye a su aprobación social.

Una vez situado a grandes rasgos el debate, paso a exponer la situación de 
los cultivos transgénicos en el mundo y en México, especificando en este úl­
timo caso el debate sobre el maíz transgénico, de importancia primordial para 
México por las razones que expondré.
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Los cultivos transgénicos en México y el mundo:
situación y perspectivas

Los cultivos y alimentos transgénicos, uno de los grupos más importantes de 
organismos genéticamente modificados (ogm),20 son un producto reciente 
en el mercado mundial: a partir de 1996 se comienzan a sembrar libremente en 
Estados Unidos. Actualmente existen en el mercado cuatro cultivos (maíz, al­
godón, soya y canola) que se siembran para el comercio principalmente en 
cuatro países: Estados Unidos, Argentina, Brasil y Canadá. Comienzan las 
siembras comerciales, en mucho menor medida, en India, China, Paraguay y 
Sudáfrica (véanse los cuadros 3.2 y 3.3). Las transformaciones genéticas presen­
tes en estas variedades comerciales son básicamente dos: resistencia a herbi­
cidas y resistencia a insectos.

Existen otros dos grupos de países en los que se han hecho básicamente 
pruebas de campo y precomerciales: el primer grupo siembra menos de 100.

mil hectáreas (véase el cuadro 3.4), y el segundo menos de un millón de hectá­
reas (véase el cuadro 3.5). En este último se encuentra México, que conserva 
una política restrictiva para la liberación de la siembra de cultivos transgéni­
cos, pese a las presiones de la industria para liberalizar su siembra.21 Polémico 
desde su nacimiento, el debate en torno a estas nuevas plantas y alimentos se 
ha hecho más crítico con el paso de los años, si bien va siendo claro que no han 
tenido el alcance de transformación de la producción agrícola que tuvo la rv 
en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado. Los impactos en el empleo son 
de los más debatidos en cuanto a esta nueva tecnología, pues en la discusión de 
comienzos de los años noventa se esperaba que aparecieran nuevos empleos 
en los laboratorios de cultivos de tejidos y en los invernaderos (Galhardi, 
1993), lo cual ha sucedido de manera limitada en México. Lo que sí ha suce­

20 Además de los cultivos y alimentos transgénicos, existen ogm con aplicaciones en los 
ramos de la ganadería, la pesca, la medicina, la industria ambiental y la petroquímica, entre 
otras. De hecho, como hay un entecruzamiento entre las ramas productivas provenientes de 
las ciencias de la vida a partir de la manipulación del adn por técnicas de laboratorio (inge­
niería genética), se ha llegado a hablar de un nuevo sector agrobioindustrial (Rosner, 
1991).

21 Dichas presiones se manifestaron en la aprobación para siembras experimentales de 
maíz transgénico en 2009, que ha sido muy cuestionada por diversos sectores sociales (orga­
nizaciones ambientalistas y de productores, académicos en México y en otros países). Esto 
puede ser un indicador de que los intereses de la industria obtuvieron un triunfo en esta pug­
na (El Universal, 2009).
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	 País	 Millones/ha	 Cultivo
	 Estados Unidos	 54.6	 soya, maíz, algodón, canola, calabaza, papaya, alfalfa
	 Argentina	 18.0	 soya, maíz, algodón
	 Brasil	 11.5	 soya, algodón
	 Canadá	 06.1	 canola, maíz, soya
	 India	 03.8	 algodón
	 China	 03.5	 algodón
	 Paraguay	 02.0	 soya
	 Sudáfrica	 01.4	 maíz, soya, algodón

Fuente: Internacional Service for the Acquisition of Applied Agriculture Biotechnology 
(isaaa) (2007), Global Status of Commercialized BIOTECH/GM Crops (2006), en isaaa 
Briefs, núm. 35-2006: Executive Summary, <http://www.isaaa.org/Resources/Publications/
briefs/35/executivesummary/default.html>, consultado el 18 de diciembre de 2007.

Cuadro 3.3
Países que siembran cultivos transgénicos para el comercio (2006)

Fuente: Clive James (2003), Global Status of Commercialized Transgenic Crops (2002), 
en isaaa Briefs, núm. 27.

Cuadro 3.2
Países que siembran cultivos transgénicos (1996-2001)

Miles de hectáreas y porcentajes

1996 1997 1998 1999 2001
País

  Estados Unidos
  China
  Argentina
  Canadá
  Australia
  México
  Sudáfrica
  España
  Francia
  Portugal
  Rumanía
  Ucrania
  Total

Ha

1.5
1.1
0.1
0.1
<0.1
<0.1

—

—

—

—

—

—

2.8

%

52
39
04
04
<1
<1
—

—

—

—

—

—

100

Ha

8.1
1.8
1.3
1.3
<0.1
<0.1

—

—

—

—

—

—

12.8

%

64
14
10
10
<1
<1
—

—

—

—

—

—

100

Ha

20.5
<0.1
04.3
02.8
<0.1
<0.1
>0.1

%

74
<1
15
10
<1
<1
<1

Ha

35.7
01.5
11.8
03.2

39.9

%

68
03
22
06

100

%

72
01
17
10
<1
<1
<1
<1
<1
0
0
0

100

Ha

28.5
00.3
06.7
04

<0.1
<0.1
<0.1
<0.1
<0.1

0
0
0

27.8
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Fuente: International Service for the Acquisition of Applied 
Agriculture Biotechnology (isaaa) (2007), Global Status of 
Commercialized BIOTECH/GM Crops (2006), en isaaa Briefs, 
núm. 35-2006: Executive Summary, <http://www.isaaa.org/Re­
sources/Publications/briefs/35/executivesummary/default.
html>, consultado el 18 de diciembre de 2007.

Cuadro 3.4
Países que siembran menos de 100 mil hectáreas

de cultivos transgénicos (2006)

	 País	 Cultivo

	 Colombia	 algodón
	 Francia	 maíz
	 Irán	 arroz
	 Honduras	 maíz
	 República Checa	 maíz
	 Portugal	 maíz
	 Alemania	 maíz
	 Eslovaquia	 maíz

Cuadro 3.5
Países que siembran menos de un millón de hectáreas

de cultivos transgénicos (2006)

	 País	 Millones/ha	 Cultivo

	 Uruguay	 0.4	 soya, maíz
	 Filipinas	 0.2	 maíz
	 Australia	 0.2	 algodón
	 Rumanía	 0.1	 soya
	 México	 0.1	 algodón, soya
	 España	 0.1	 maíz

Fuente: International Service for the Acquisition of Applied 
Agriculture Biotechnology (isaaa) (2007), Global Status of 
Commercialized BIOTECH/GM Crops (2006), en isaaa Briefs, 
35-2006: Executive Summary, <http://www.isaaa.org/Resour­
ces/Publications/briefs/35/executivesummary/default.html>, 
consultado 18 de diciembre de 2007.
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dido es que la ingeniería genética se encuentra crecientemente privatizada en 
manos de las corporaciones agrobiotecnológicas (Ruivenkamp, 2005).

Como expuse brevemente al principio del apartado “El reposicionamien­
to del debate en torno a la biotecnología y genómica agrícolas”, el debate 
internacional y en México respecto a los impactos socioeconómicos, políti­
cos y culturales de la agrobiotecnología y genómica agrícolas ha cambiado. 
Ya no discutimos acerca del carácter revolucionario de esta nueva tecnología, 
si bien no podemos negar que sí estamos ante una revolución científica, en 
el sentido clásico manejado por Kuhn (1993), pues el conocimiento y la ma­
nipulación del adn transformó a la biología en una ciencia aplicada a la indus­
tria e introdujo un nuevo paradigma científico en esta ciencia. Actualmente 
han aparecido otros temas en la discusión:

I. El análisis caso por caso cobra vigencia en los ámbitos académico, político 
y económico, pues las características particulares de cada planta y cada ecosis­
tema hacen que los efectos de los cultivos transgénicos sean diferentes. Por 
ejemplo, no es lo mismo sembrar una planta transgénica que se reproduce 
por polinización abierta, como el maíz, que otras cuya reproducción no se da 
de esta manera. Además, los efectos son diferenciados de acuerdo con el eco­
sistema donde se siembre la plata transgénica. El análisis caso por caso ha 
cobrado relevancia en las regulaciones internacionales, puesto que es reconoci­
do como principio precautorio en el Protocolo de Bioseguridad de Cartagena 
y en la Ley de Bioseguridad mexicana, aspecto en el que profundizaré más ade­
lante (Massieu, 1999, 2000b y 2004; Massieu y San Vicente, 2006).

II. El debate sobre el papel estratégico de la biodiversidad como fuente de 
genes, materia prima para la ingeniería genética, que se da desde los años 
noventa del siglo xx (Massieu, 1995) ha continuado y se ha diversificado. La 
relación con temas de propiedad intelectual (pi) es muy importante, puesto 
que hay acuerdos internacionales que permiten que se otorguen patentes a 
seres vivos, lo cual es una consecuencia directa de la aparición de los ogm, en 
los cuales la frontera entre lo “natural” y lo “artificial” se torna difusa. La per­
misividad en cuanto a patentar seres vivos se cruza con otros temas, como el 
“ambiente de innovación” en los distintos países. Es un hecho conocido que 
aquellos países que promueven las innovaciones facilitan también el otorga­
miento de patentes y viceversa. En el caso de los ogm, indudablemente es en 
Estados Unidos donde se otorgan con mayor facilidad patentes para ellos. Esta 
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discusión contempla el grado en que las corporaciones transnacionales bio­
tecnológicas efectivamente necesitan del acceso a la biodiversidad en las áreas 
naturales protegidas y en las zonas de agricultura de los centros de origen, 
pues existen argumentos acerca de que a estas corporaciones les basta con lo 
existente en los bancos de germoplasma, ya sean públicos o privados (Mas­
sieu, 1998b). De cualquier manera, las colectas en los territorios de alta bio­
diversidad continúan, lo cual nos lleva al tema de la bioprospección.

III. El asunto de la biopiratería, la bioprospección y el conocimiento tradi­
cional conforma otro debate vigente a escala internacional. Son comunes los 
casos en que se otorgan patentes en países centrales a organismos vivos que 
han sido colectados en países periféricos de alta biodiversidad22 (Massieu y 
Chapela, 2002). Estas colectas de bioprospección son frecuentemente rea­
lizadas por corporaciones transnacionales farmacéuticas y agrobiotecnoló­
gicas, muchas veces asociadas con instituciones de investigación. Los recursos 
biológicos colectados de ninguna manera son invenciones susceptibles de 
patentarse (algo que, con toda reserva, podría argumentarse para los ogm). 
Además, generalmente se colecta el organismo viviente en cuestión (plantas, 
microorganismos, hongos, animales) conjuntamente con el conocimiento tra­
dicional asociado a éste. El saber ha sido desarrollado por los actores sociales 
(generalmente comunidades indígenas y campesinas de países periféricos) que 
habitan los territorios donde se localizan los recursos (Massieu y Chapela, 
2006). Con frecuencia estos recursos y el conocimiento respecto a ellos son 
colectados sin compensar de ninguna manera a los poseedores y, cuando se 
hace, es muy difícil lograr contratos equitativos, por las evidentes inequida­
des en recursos, acceso a la información y la tecnología entre el colector y los 
actores sociales locales.

El debate sobre la bioprospección que se ha desarrollado a partir de dife­
rentes ejemplos de estas colectas en el mundo se torna crítico e incluso existen 
propuestas de propiedad intelectual idónea para los habitantes locales due­
ños de los recursos (Vogel, 2000) y de un museo referente a estos temas, como 
una manera de promover el dominio público (Vogel, 2007). Subyace en este 
debate el problema de un choque cultural entre, por un lado, comunidades 
indígenas y campesinas que guardan un conocimiento a veces milenario sobre 
la naturaleza y que tradicionalmente le han dado un uso colectivo y de percep­

22 La biodiversidad se encuentra en los países periféricos; los países con mayor biodiver­
sidad del mundo son India, Zaire, Brasil, Colombia y México.
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ción mágico-religiosa a estos recursos y, por el otro, poderosas corporaciones 
transnacionales con fines de lucro y científicos formados en la concepción oc­
cidental contratados por ellas.

La preservación en las agriculturas tradicionales de la diversidad genéti­
ca de cultivos alimentarios importantes por parte de los campesinos, como 
el caso del maíz en México, se ve amenazada por la irrupción de las nuevas 
plantas transgénicas. Este fenómeno ya había comenzado con los híbridos de 
la revolución verde. Las variedades criollas o nativas que siembran los cam­
pesinos pobres, tanto mestizos como indígenas, constituyen un reservorio de 
genes de importancia mundial (Boege, 2006). Si bien muchas veces no tienen 
rendimientos espectaculares, conservan información genética valiosa para la re­
sistencia a condiciones ambientales adversas y plagas. Si los transgénicos se 
comienzan a sembrar libremente y se llegan a cruzar con estas variedades 
nativas, es de esperarse, si el transgénico posee características que lo hagan 
más fuerte, la desaparición de estas razas nativas. Si a esto agregamos una 
cosmogonía de las culturas indígenas diferente del neoliberalismo salvaje y 
depredador, en cuanto a una visión de mayor respeto por la naturaleza, salta 
a la vista la presencia de una ética ambiental diferente que cuestiona la irrup­
ción de los transgénicos como parte de un modelo productivista y destructi­
vo desde el punto de vista ambiental. Por ello, sostengo que es necesaria una 
nueva bioética que considere lo alimentario y ambiental ante la manipula­
ción genómica.

IV.  La bioética es un campo emergente que se desarrolla a partir de la manipu­
lación del genoma de los seres vivos. En el campo de la filosofía y el de las 
ciencias jurídicas se ha abordado sobre todo el genoma humano (González, 
2005; Gascón, 2004). Si bien es desde la filosofía donde se ha desarrollado 
más esta temática, que se ha institucionalizado hasta llegar a ser actualmen­
te una nueva rama de estudio, no se puede ignorar que la polémica respecto 
a los cultivos y alimentos transgénicos está atravesada por cuestiones éticas. 
Al respecto, Cely Galindo (2005) cuestiona desde la bioética tanto los posi­
bles daños ambientales que puedan causar los cultivos transgénicos como la 
desinformación hacia el consumidor y el ocultamiento de los intereses que 
los promueven.

En el debate europeo sobre el consumo de alimentos con ogm se ha lla­
mado a éstos “alimentos Frankenstein”, lo cual es ilustrativo respecto a los 
cuestionamientos éticos. Este tipo de argumentos han tenido éxito en Euro­
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pa y existen cadenas de supermercados y tiendas de alimentos al menudeo 
que se han comprometido con su clientela a no vender alimentos con conteni­
do de ogm (Hughes, 2005). Es sintomático que el consumidor europeo, con 
mayor poder adquisitivo y acceso a la información, así como con experien­
cias como la de Chernobyl y la de las vacas locas, tenga especial exigencia 
en que sus alimentos sean sanos. No es casual que Europa sea uno de los 
principales mercados para los productos orgánicos y donde se han originado 
las experiencias de mercado justo. En Japón también hay rechazo de los 
consumidores hacia estos alimentos, como lo demuestra la reacción del país 
cuando la fuga del maíz Starlink en 2000,23 y actualmente con la papaya trans­
génica hawaiana, como mencioné en el apartado “Frutas”.

V. El aspecto ambiental forma parte fundamental de la polémica de los trans­
génicos, aborda cuestiones éticas y es uno de los ámbitos más convincentes de 
riesgos, en el que está incluida la discusión mencionada referente a principio 
precautorio, propiedad intelectual, bioprospección y biodiversidad, así co­
mo la relación con la revolución verde. Los efectos de la agricultura industria­
lizada provenientes del modelo de la revolución verde descrito anteriormente 
fueron catastróficos para el medio ambiente. Se han vertido agroquímicos sin 

23 En septiembre de 2000, el hallazgo de maíz transgénico Starlink (autorizado en Es­
tados Unidos para consumo animal exclusivamente) en frituras de maíz para consumo huma­
no desató un gran escándalo internacional. El descubrimiento fue hecho por la ong Amigos 
de la Tierra Internacional, al muestrear en supermercados de Estados Unidos. Los tacos eran 
fabricados para Kraft Food por una filial de Pepsi Cola en México con harina molida en Te­
xas. “Kraft Food constató la contaminación de sus productos y el 22 de septiembre decidió 
retirar del mercado los 2.5 millones de paquetes de tacos que estaban en circulación. El 26 de 
septiembre, Aventis anunció que paraba la comercialización de la variedad Starlink. Algu­
nos días más tarde, la epa y el usda ordenan a la compañía europea recomprar a los agricul­
tores involucrados el maíz Starlink en circulación. Estas instituciones (epa, usda) anunciaron 
que procederían ellas mismas a retirar el maíz y harían que Aventis les reembolsara el impor­
te posteriormente. El costo de la operación alcanzó los 70 millones de dólares, la cantidad 
involucrada es 1.10 millones de toneladas, por una superficie cultivada de 130. mil hectáreas. 
Esto representa 1% de la producción de maíz de Estados Unidos” (<http://www.grain.org/ 
biodiversidad/?id=107>). Una de las consecuencias fue que Japón se negó a recibir maíz de Es­
tados Unidos mientras no fuera segregado, pues el Starlink apareció hasta en las exportaciones 
estadounidenses a dicho país. Más recientemente se reporta que este maíz está apareciendo en 
la ayuda alimentaria para niños y niñas guatemaltecos. El caso es ilustrativo de lo difícil que 
es controlar un alimento transgénico en la cadena alimentaria una vez que ha sido autoriza­
do, y es importante porque representa el retiro de alimentos ogm del mercado más grande a 
la fecha (<http://www.grain.org/biodiversidad/?id=276>).
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medida al suelo y al agua hasta niveles peligrosos. La búsqueda de altos rendi­
mientos implicó el monocultivo, con la consecuente erosión genética de las 
principales variedades agrícolas y el deterioro de la diversidad de los ecosiste­
mas. Ante ello, la industria biotecnológica ha esgrimido el argumento de que 
los cultivos transgénicos representan un avance, sobre todo la resistencia a 
insectos, que puede llevar a la disminución de la aplicación de insecticidas. 
No se puede decir lo mismo de la resistencia a herbicidas, que conlleva una 
aplicación mayor de estos agroquímicos y la consecuente eliminación de to­
das las plantas menos el cultivo resistente, como sucede con el caso de la soya 
transgénica en Argentina (Bartra, 2008b).

Este caso tiene repercusiones claras ya visibles: la soya es transformada con 
resistencia a herbicidas, la transformación genética que ocupa mayor super­
ficie mundial. Se siembra con éxito principalmente en Argentina y Estados 
Unidos. Presenta ventajas para los productores, pues simplifica notablemen­
te el manejo al hacer más fácil el control de malezas. La crítica y el debate en 
este caso surge en cuanto a daños a la biodiversidad, pues los cultivos resis­
tentes a herbicidas permiten una aplicación amplia de estos agroquímicos y 
eliminan toda clase de malezas, tanto dañinas como inocuas o benéficas, alte­
rando las cadenas tróficas y empobreciendo las poblaciones de seres vivos en 
las zonas de cultivo masivo.

VI. Además, otra de las inquietudes gira en torno al alto grado de monopo­
lización de la biotecnología y la ingeniería genética por parte de un puñado 
de grandes corporaciones. Específicamente en el caso de la resistencia a her­
bicidas, la misma compañía (principalmente Monsanto) que patenta y ven­
de los cultivos resistentes es la que fabrica el herbicida Round-Up, con lo que 
se reafirma el carácter de paquete tecnológico y la corporación asegura la ob­
tención de grandes ventas y ganancias. No es casual que la soya transgénica 
resistente a herbicidas aparece en el mercado justo cuando vence la patente de 
Monsanto para este herbicida y la compañía deja por tanto de recibir un flu­
jo de efectivo importante (Martínez y Castañeda, 2007).

El caso de la expansión de la soya en Argentina da mucho que pensar, 
pues el cultivo comenzó a crecer a costa del esquema de rotación ganadería- 
agricultura en los años ochenta del siglo xx, en plena crisis económica, y se 
aceleró sin precedentes en los noventa, con el uso de la variedad transgénica 
de Monsanto resistente al herbicida Round-Up. Simplifica notablemente el 
manejo de las malezas para los agricultores, a costa de la biodiversidad local, 
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como lo mencioné anteriormente. El precio ha aumentado 40%, “en el ciclo 
2006-2007 la mancha soyera creció cerca de 500 mil hectáreas y se produje­
ron casi 50 millones de toneladas, 50% de la superficie agrícola del país” (Bar­
tra, 2008b). El caso tiene implicaciones éticas, porque ha implicado el despojo 
a pequeños agricultores de sus tierras y porque es una sola compañía la que 
vende la tecnología, si bien ha hecho un acuerdo con las compañías semille­
ras argentinas para la venta de la semilla y en el país se permite que los pro­
pios agricultores cultiven semilla del ciclo anterior, lo cual ya ha provocado 
la reacción de Monsanto, que pretende cobrar regalías por la patente (Ribei­
ro, 2005).

Otro aspecto ético de aparición reciente es el concerniente a los cultivos 
transgénicos industriales o de tercera generación. Si bien aún no están en el 
mercado, la transformación acarrea fuertes impactos, pues se busca trans­
formar a la planta en un reactor industrial para producir fármacos, combusti­
bles o plásticos. El debate aquí gira en torno a si es ético transformar plantas 
alimenticias así, por los evidentes riesgos de liberar estas nuevas variedades en 
el ambiente. Con la actual crisis alimentaria y la aparición de los agrocombus­
tibles, el riesgo de la eventual comercialización de estas plantas transgénicas 
es mayor (Massieu y González, 2009).

VII. El movimiento social también constituye un fenómeno de análisis rela­
cionado con los ogm. Ha sido parte del movimiento altermundista desde sus 
comienzos en Seattle en 2000. La integración de un movimiento campesino 
mundial, la Vía Campesina, organización de origen europeo que ha logra­
do alianzas con otros movimientos indígenas, campesinos y ambientalistas de 
Asia y América, enarbola entre sus demandas una airada protesta hacia los 
transgénicos. Este reclamo forma parte de la crítica hacia la agricultura in­
dustrial, concentrada en un pequeño grupo de corporaciones, depredado­
ra del ambiente y generadora de desigualdad social. Hay indignación porque 
la alimentación, la naturaleza y el destino de millones de agricultores cam­
pesinos de subsistencia dependen de los designios de poderosas corporacio­
nes transnacionales, cuyo fin primordial es el lucro (Shiva, 2000). México ha 
sido escenario de un interesante movimiento social de rechazo a los ogm, que 
se exacerba por el descubrimiento de transgenes en parcelas de maíz en Oa­
xaca en 2001. Este movimiento antitransgénicos se comienza a dar en el país 
por iniciativa de organizaciones no gubernamentales como Greenepace y Ero­
sión, Concentración, Tecnología (etc) (antes rafi, de origen canadiense) a 
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fines de los noventa. En pocos años y por medio de una campaña mediática y 
alianzas con académicos, organizaciones campesinas, indígenas y ambienta­
listas, estas movilizaciones han crecido.

La demanda de no permitir cultivos transgénicos en el país se cruza con 
el descontento de numerosas organizaciones campesinas por la política eco­
nómica adversa a su existencia como productores, de la cual es el corolario la 
desgravación final de maíz, frijol, leche en polvo y otros productos en 2008, 
pactada en el Tratado de Libre Comercio de América del Norte (tlcan) 
(Massieu y Chauvet, 2008). Existen estudios que documentan, sin embargo, 
que la prohibición de sembrar maíz transgénico es más una preocupación de 
ciertas organizaciones no gubernamentales que de los productores (Fitting, 
2006), a quienes les interesan más los precios del grano y la sobrevivencia, si 
bien también se ha documentado que el maíz Bt resistente a insectos que 
está disponible en el mercado difícilmente podrá ser útil contra las principa­
les plagas del cultivo en México (Castañeda, 2004).

A la fecha este movimiento ha logrado que en el país no esté permitida 
la siembra de maíz transgénico, si bien a mi parecer otra de las razones de esto 
es que la agricultura no es una actividad prioritaria para la política económi­
ca vigente, situación que puede comenzar a cambiar ante la crisis alimentaria 
desatada en 2008 (Bartra, 2008a). Sólo se permiten pruebas de campo, hay 
pruebas precomerciales de hasta 100 mil hectáreas de algodón Bt resistente 
a insecticidas en el norte del país y, en menor medida, de soya resistente a 
herbicidas. Con el maíz el problema es la dependencia alimentaria de México 
con el vecino del norte, de manera que, aunque esté prohibido importar y sem­
brar semilla de maíz transgénico, éste entra en las importaciones provenientes 
de Estados Unidos, mezclado con el no transgénico. Lo anterior condujo a que 
en 2001 se encontraran transgenes en parcelas en el norte de Oaxaca, presu­
miblemente por la siembra de granos importados (Massieu y Lechuga, 2003; 
Massieu y Verschoor, 2007). Lo anterior, junto con el problema de la depen­
dencia alimentaria y la política económica adversa a los campesinos, desató 
mayor movilización social. Actualmente existe una Campaña por la Sobera­
nía Alimentaria que, además de exigir que se renegocien maíz y frijol en el 
tlcan (algo que no se ha logrado hasta el momento), demanda que no se per­
mita la siembra de maíz transgénico en el país.

Paralelamente, la industria biotecnológica organizada en México en el 
Consorcio AgroBio presiona constantemente para que se liberalice la siem­
bra, argumentando que es la solución a los problemas de la agricultura y la 
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alimentación en México. La polémica muestra una arena de disputa donde 
se confrontan diversos intereses y fuerzas políticas que tienen repercusiones 
internacionales, por ser México centro de origen del maíz. Existe un crecien­
te interés de analistas y académicos tanto en México como en el extranjero por 
estudiar el caso (La Jornada Ecológica, 2007; Escobar, 2007; Antal, Baker y 
Verschoor, 2007). Las pruebas de campo aprobadas recientemente para maíz 
transgénico en el país, como mencioné, representan un paso adelante para 
favorecer a los intereses de las corporaciones, en detrimento de la preserva­
ción de las variedades nativas de maíz y la existencia de los campesinos de 
subsistencia (El Universal, 2009), pese a las protestas nacionales e internacio­
nales24 (<www.unionccs.net>).

VIII. No puedo dejar de mencionar en los ámbitos de análisis de los cultivos 
transgénicos la actual crisis global alimentaria, que ha llevado a fuertes au­
mentos de los precios internacionales de los alimentos en 2008. La situación 
es más grave para el arroz y el trigo; el maíz ha presentado un alza menor, pe­
ro la agencia de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y 
la Alimentación (fao) reporta que, a escala mundial, los precios de los alimen­
tos subieron casi 40% en 2007 (Milenio,  2008). La crisis ha sido fabricada por 
décadas de políticas internacionales que han fomentado que los países débi­
les y endeudados renuncien a la soberanía alimentaria y opten por satisfacer 
su demanda interna de alimentos básicos con importaciones. Mientras, los 
estímulos en crédito internacional se dieron en estos países para los produc­
tos agrícolas exportables destinados a los mercados de lujo, como expresé en 
el apartado “Las exportaciones no tradicionales, los mercados mundiales y la 
innovación tecnológica” referente a las ent. Mientras hubo suficiente abasto 
de alimentos básicos en el mercado mundial por los excedentes de Estados 
Unidos, Canadá, la Unión Europea y otros países como Australia y Nueva Ze­
landa, el esquema tuvo un éxito relativo. Desde 2007 la producción de agro­
combustibles a partir de maíz en Estados Unidos disminuyó drásticamente 
su oferta en el mercado mundial de este grano, afectando sobre todo a Méxi­
co. En el caso del arroz, el cultivo que más ha aumentado su precio en 2008, 
parece ser que un mejoramiento del ingreso en China e India, países con un 

24 La Unión de Científicos Comprometidos con la Sociedad (uccs) convocó en 2009 a 
la firma de un manifiesto contra estas pruebas experimentales, el cual está sustentado cien­
tíficamente y cuenta con la firma de científicos de México y de otros países (<www.unionccs.
net>).
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impactante crecimiento del pib en años recientes, provocó escasez en el mer­
cado mundial y las consecuentes alzas (Massieu y González, 2009). Ante ello, 
las corporaciones agrobiotecnológicas no se han hecho esperar para anunciar 
que la siembra masiva e indiscriminada de transgénicos es la única salida, 
por lo que es previsible que sus presiones aumenten, así como la escasez y 
carestía de los alimentos a escala mundial.

IX. La regulación de los ogm es otro importante ámbito de análisis. Es una 
paradoja que en un mundo crecientemente privatizado, la custodia de la di­
versidad biológica se siga depositando en los Estados nacionales. Así está 
establecido tanto en el Convenio de la Diversidad Biológica de la Organi­
zación de la Organización de las Naciones Unidas (onu, 1992) como en el 
Protocolo de Bioseguridad de Cartagena (onu, 2000). Ambos acuerdos inter­
nacionales han sido firmados por México, de manera que afectan las accio­
nes que el gobierno mexicano tome respecto a la bioseguridad y, por tanto, 
en sus respuestas a la situación de fuga de transgenes en el centro de origen 
del maíz.

Otro acuerdo que afecta la regulación internacional de los transgénicos, 
específicamente en cuanto a la agricultura, es el acuerdo de fao respecto a 
los recursos fitogenéticos. Dicho tratado, elaborado en 2001 y puesto en vigor 
en 2004, con la firma de 40 países (entre los cuales no está México) trata de 
conciliar objetivos difícilmente compatibles, como el uso sustentable de recur­
sos fitogenéticos y el acceso tanto público como privado a éstos. También pre­
tende una distribución equitativa de los beneficios derivados y reconocer los 
derechos de los agricultores, sin mencionar en ningún momento las eviden­
tes desigualdades entre los campesinos pobres y las grandes corporaciones 
multinacionales (fao, 2007).

El hecho de que el cuidado de la biodiversidad recaiga sobre los Estados y 
por tanto requiera de políticas públicas, genera dificultades para tomar acuer­
dos y actuar en consecuencia, ante el evidente favorecimiento de los intere­
ses privados respecto a estos recursos. Si a ello le agregamos, como en el caso 
de México, diversas fuerzas políticas en pugna e iniciativas de las grandes cor­
poraciones activas y poderosas, nos encontramos con confrontaciones fuertes 
y situaciones en las que se avanza muy difícilmente. Esto se expresa claramen­
te en el proceso de aprobación de la Ley de Bioseguridad en México (lbogm, 
2005), que he seguido detalladamente en otros trabajos publicados (Mas­
sieu, 1999, 2000b y 2004; y San Vicente, 2006). En síntesis, se podría decir 
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que, ante los intereses confrontados para legislar sobre los ogm, con las fuer­
zas sociales en favor y en contra, la ley resultó llena de añadidos que hacen su 
aplicación sumamente difícil. A ello habría que agregar la falta de profesiona­
lismo y compromiso con el país de parte de los legisladores del Partido Revolu­
cionario Institucional (pri) y del Partido Acción Nacional (pan), que votaron 
por consigna y obtuvieron mayoría, sin estar enterados ni preparados acerca 
de las implicaciones de la ley (Massieu y San Vicente, 2006).

La situación de presión de las corporaciones para liberalizar la siembra 
de transgénicos no es privativa de México, es una tendencia mundial. Para 
Glover y Newell:

La regulación pública del agronegocio se ha vuelto un tema particularmen­
te polémico en el campo de la biotecnología, tanto en el Norte como en el 
Sur. Una potente combinación de ansiedad pública, discurso científico eli­
tista, íntima conexión con preocupaciones del comercio internacional y el 
prominente papel de un puñado de empresas multinacionales, hace que las 
decisiones sobre cómo manejar los modernos cultivos biotecnológicos sean 
objeto de un debate público contestatario en todo el mundo (Glover y Ne­
well, 2004:200).

Esto aparece como un problema para la realización de los estudios de ries­
go e impacto de los transgénicos liberados, en un contexto de escasos fondos 
públicos para la investigación y poder económico creciente de las corporacio­
nes, mientras que las evaluaciones de riesgo e impacto necesarias resultan cos­
tosas.

Además del papel de la regulación pública en cuanto a la biodiversidad y 
los ogm, aparece la pugna con el comercio internacional, que en el caso de 
nuestro país comprende lo pactado en el tlcan. Respecto a la regulación de los 
transgénicos, en este tratado México se encuentra en una situación delicada, 
al ser el país más diverso biológicamente de los tres involucrados, además de 
tener una regulación restrictiva respecto a los ogm. Canadá y Estados Unidos, 
en contraste, además de ser potencias agrícolas exportadoras, son de los mayo­
res productores de transgénicos en el mundo. Ello ha tenido ya repercusiones 
interesantes en cuanto a la fuga de transgenes de maíz, como se expresó en 
el proceso de elaboración y difusión del informe de la Comisión de Coopera­
ción Ambiental (cca) del tlcan en cuanto a este evento (Massieu y Antal, 
2006).
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X. Respecto a la salud del consumidor de los alimentos provenientes de 
plantas transgénicas o de éstas mismas en fresco, a la fecha no existe eviden­
cia contundente de daño. A partir de los experimentos de Puztai con ratas 
alimentadas con base en soya transgénica, que sí mostraron efectos negativos, 
mencionados en el apartado “Hortalizas”, no se ha seguido una línea consisten­
te de investigación al respecto (Li Lin y Yoke Heong, 2003) . De lo que sí hay 
evidencia es de que, una vez que el cultivo transgénico se libera en la cadena 
alimentaria humana, no hay manera de controlarlo, como se mencionó en el 
caso del maíz Starlink (De Ita, 2001). No se puede obviar en este caso la cre­
ciente tendencia a la privatización de la investigación, pues las mismas corpo­
raciones fabricantes de transgénicos financian los estudios inclusive en las 
universidades públicas, y para avanzar en el conocimiento real de los efectos en 
la salud de estos alimentos sería necesario desvincularse de sus intereses. De 
cualquier forma, es importante recordar que tiene relativamente poco tiem­
po que estos nuevos alimentos se están consumiendo y que existe la experien­
cia con los alimentos cancerígenos, que aún se siguen descubriendo después 
de décadas de consumo.

XI. Un enfoque emergente que a mi juicio resulta sumamente sugerente es el 
del poder. Resulta evidente en el mundo actual el poder corporativo y en el te­
ma que nos ocupa éste se manifiesta de manera contundente sobre la agri­
cultura y la alimentación mundiales. Ruivenkamp (2005) sugiere una idea al 
respecto, partiendo de los planteamientos de Foucault (1982), quien, si bien 
percibió los mecanismos y dispositivos de poder en cuanto al cuerpo huma­
no, no abordó el problema de la alimentación. Ruivenkamp reelabora el con­
cepto de “poder” aplicándolo al control que tienen las corporaciones, no sólo 
sobre la agricultura y la alimentación, sino sobre los genes de todos los seres 
vivos. Con respecto a la agricultura y la alimentación, dicho control tiene como 
dispositivo la semilla, en la cual va contenida la nueva tecnología de mane­
jo de los genes y el trabajo inmaterial del investigador de las corporaciones, que 
induce cambios en las relaciones sociales, en los procesos productivos agríco­
las y en la alimentación.

XII. Las redes sociales proponen otro enfoque interesante para el estudio de 
las implicaciones socioeconómicas y políticas de la biotecnología y la genómi­
ca agrícolas. Han sido utilizadas por González (2004) para estudiar el tema de 
la bioseguridad y la propiedad intelectual en la papa y el algodón en México, 
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y son la herramienta que utilizo en esta investigación para abordar los estu­
dios de caso (véase el capítulo 4). Dado que el fenómeno presenta implica­
ciones claras en cuanto a flujo de información y tecnología, el análisis de las 
relaciones entre actores sociales aporta mucho en la comprensión de hacia 
quién van los beneficios, cuáles son los mecanismos que los generan y quién 
ejerce poder sobre quién. En este libro lo propongo para tratar los casos estu­
diados en la relación entre innovación tecnológica y trabajadores en el capí­
tulo 4.

XIII. Un nuevo elemento que sin duda alguna va a cambiar el debate sobre 
los transgénicos, así como sobre la alimentación y la geopolítica mundiales, es 
el de los biocombustibles. A la fecha, por ser el etanol básicamente obtenido 
de dos cultivos alimentarios (maíz y caña de azúcar), más correctamente deben 
ser llamados agrocombustibles, si bien es factible obtener combustible de cual­
quier materia orgánica, inclusive de la basura. La reciente alza de la tortilla y 
el maíz en México, así como la actual crisis alimentaria mundial, como lo men­
cioné en el punto VIII, tuvieron indudablemente que ver con el uso crecien­
te que Estados Unidos da al maíz para producir etanol y ésta es una tendencia 
que al parecer continuará y se intensificará. La dependencia alimentaria colo­
ca a México en una posición vulnerable, dado que el maíz que importaba del 
vecino país y que el gobierno consideraba asegurado ha comenzado a esca­
sear. Si bien a la fecha no existen variedades de maíz transgénico especiali­
zadas en producir etanol, su aparición en el mediano plazo es plausible, y los 
problemas de bioseguridad serán mayores por la posibilidad de que este maíz 
industrial pueda cruzarse en el campo con el maíz comestible, como expuse 
en el punto IV referente a bioética. Ésta es una polémica en curso por el 
asunto ya mencionado de los transgénicos llamados de tercera generación. 
Por el momento resulta claro el interés de producir etanol a partir de maíz 
en México para exportarlo a Estados Unidos: desde mayo de 2008 funciona 
la primera planta de etanol en Sinaloa, que consumirá 290 mil toneladas de 
maíz blanco para producir 30 millones de galones del combustible (Rudiño, 
2007:5). Existen varios proyectos de nuevas plantas que en el futuro requeri­
rán de la producción de maíz del Estado, y esto acarreará mayores problemas 
de escasez y carestía del alimento principal de la población mexicana.

XIV.  En el caso de las flores, frutas y hortalizas, si bien no existen variedades 
transgénicas comerciales a la fecha, con excepción de la papaya, sí se aplican 
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otras biotecnologías, tales como el laboratorio de cultivo de tejidos, especial­
mente en el caso de la papa para México (véase el apartado “Papa: el Bajío, 
las sierras de Puebla y el Estado de México”). La ausencia de variedades trans­
génicas comerciales se debe tanto a dificultades técnicas (véase el apartado 
“Las exportaciones no tradicionales, los mercados mundiales y la innovación 
tecnológica”) como al rechazo del consumidor, el cual está presente tam­
bién en el caso de la papaya (véase el apartado “Frutas”), puesto que las varieda­
des transgénicas hawaianas no han conseguido ser exportadas mundialmente 
por este cuestionamiento (véase el apartado “Frutas”). Si bien ésta es la situa­
ción a la fecha, no podemos ignorar que muchos de los proyectos de investi­
gación para que los alimentos sean transformados en fármacos se dan en las 
frutas y hortalizas. En cuanto a las flores, la aplicación de la ingeniería genéti­
ca presenta menos trabas, por no tratarse de un cultivo alimentario y una 
técnica común es la clonación. En los procesos productivos florícolas desta­
ca una mayor absorción de empleo y la generalización de la producción in­
tensiva en invernadero, por lo que los riesgos en bioseguridad son menores 
(véase el apartado “Flores: Villa Guerrero, Estado de México”). De cualquier 
manera, y como se abunda en los casos del capítulo 4, los avances en mejo­
ramiento de variedades ciertamente afectan al peón de campo, pese a que 
éste a veces no tiene una percepción muy clara al respecto.
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Capítulo 4

Estudios de caso: el empleo en la producción
florícola, frutícola y hortícola en México

Los estudios de caso que aquí presento constituyen la evidencia empírica que 
me permitirá contrastar los planteamientos teórico-metodológicos expuestos 
en el capítulo 1. Es decir, pretendo aportar a la reflexión sobre los impactos de 
la innovación tecnológica (it) en el proceso de trabajo y los trabajadores 
agrícolas, específicamente en las frutas, hortalizas y flores (también llama
das ent, véase el capítulo 3). Los conceptos básicos que guían esta reflexión 
son: el valor social del trabajo agrícola, la it y su relación con el trabajo, la 
posibilidad de agencia de los trabajadores, las redes y el poder en la relación 
it-trabajo, y la relación global-local en la agricultura globalizada, sus traba-
jadores y la it. Todo ello, enmarcado en un contexto socioeconómico en el 
que el sector rentable de la agricultura mexicana está básicamente compues-
to por la producción de hortalizas, frutas y flores (exportaciones no tradicio-
nales, véase el capítulo 3).

El debate es pertinente porque, dentro de las condiciones ruinosas del sec
tor agropecuario en nuestro país, estos cultivos, a la vez que son los más ren
tables, son altamente generadores de empleo (véase el cuadro 4.1). Por ello, 
indagar sobre las condiciones de vida de los trabajadores, su calidad de vida 
y la forma en que los impacta la it resulta relevante. Además, pese a que se 
trata de productos rentables, como veremos especialmente en los casos de la 
papa y la papaya, los pequeños productores se encuentran en evidentes des-
ventajas frente a los grandes empresarios agroindustriales exportadores.

Para los casos expuestos (flores, papa, hortalizas y papaya) me baso en tra
bajo de campo en el que he participado, ya sea individual o colectivamente, 
como miembro del grupo Sociedad y Biotecnología (sb) de la uam-Azcapot
zalco. En los casos presentados destaca una característica que distingue esta 
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investigación de otros estudios sobre mercados de trabajo, en los que el én-
fasis está en que los trabajadores son migrantes. En estos casos, con excep-
ción de las hortalizas en Sinaloa, se trata de fuerza de trabajo local, en lugares 
donde ya se presenta la migración y por ende la ausencia de hombres adul-
tos, así como la escasez de trabajadores.

Fuente: Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos (sarh) (1981), “El papel de la 
agricultura y del riego en la generación de empleos a nivel mundial y en México”, en Eco-
notecnia Agrícola, vol. V, México, dgea, sarh.
* María de Jesús Santiago y Jaime Ruvalcaba (1995), “Estructura y dinámica del mercado 
de trabajo en el cultivo de la papa”, en Anne Biarnés, Jean Philippe Colin y Ma. de Jesús San
tiago (coords.), Agroeconomía de la papa en México, Orstom/Colegio de Posgraduados, p. 118.
** Trabajo de campo en Cotaxtla, Veracruz, 2006.
*** Trabajo de campo, Temixco, Morelos y Villa Guerrero, Estado de México, 1993-1996, 
2000, 2005.

Cuadro 4.1
Jornadas por hectárea en diferentes cultivos agrícolas

	 Cultivo	 Número de jornadas
		  por ha por ciclo

	 Algodón	 50.29
	 Jitomate	 136.49
	 Caña de azúcar	 85.10
	 Café	 269.00
	 Soya	 10.74
	 Sorgo	 9.53
	 Cártamo	 5.61
	 Ajonjolí	 15.78
	 Papa*	 90.00
	 Papaya**	 576.00
	 Floricultura tradicional***
	 Temixco, Morelos	 1,248.00
	 Floricultura intensiva (anual)***
	 Villa Guerrero, Estado de México
	 (invernadero)
	 1996	 1,912.00
	 2000	 1,000.00
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Los sectores florícola y hortofrutícola tienen orientación exportadora; 
existe un empresariado poderoso y organizado, sobre todo en el caso de las 
hortalizas, así como acceso a tecnología de punta, generalmente costosa, pe
ro indispensable para tener competitividad internacional. Se ubican en las lla
madas ent, que se expanden desde aproximadamente la década de los ochenta 
del siglo pasado, es decir, desde la implantación de políticas neoliberales que 
han afectado profundamente a la agricultura.

Los estudios de caso que presento aquí podrían concebirse como “retra-
tos”, fotografías tomadas en un contexto y momento determinados, a lo lar-
go de varios años. En los diferentes casos el trabajo de campo fue realizado 
directamente, ya sea como proyecto individual o colectivo, tienen diferentes 
niveles de investigación y han formado parte del proyecto de largo aliento 
“Impactos socioeconómicos de la biotecnología en la agricultura y el me
dio ambiente”, llevado a cabo desde 1991 por el área del mismo nombre de la 
uam-Azcapotzalco. Dentro de este proyecto amplio me he enfocado en los 
impactos en el empleo, los mercados y los procesos de trabajo. El sector flo-
rícola lo estudio desde hace casi 20 años, fue objeto de mi tesis doctoral y 
posteriormente de la publicación de un libro (Massieu, 1997); es una inves-
tigación a la que le he dado seguimiento y actualización. El caso de la papa 
forma parte de la investigación colectiva dentro de la cual el grupo se abocó 
a estudiar los impactos de la biotecnología y la pertinencia de la introduc-
ción de variedades transgénicas. Existe un libro publicado, fruto de esa inves
tigación (Chauvet et al., 2004). Dentro del análisis general de los impactos 
en el cultivo de la papa, me enfoqué en los aspectos específicos en el proceso 
de trabajo y esa investigación actualizada la presento aquí. En cuanto al sec-
tor de las hortalizas, lo he desarrollado individualmente dentro del proyecto 
amplio del grupo en los últimos años, con trabajo de campo y entrevistas a 
los trabajadores, los empresarios, los técnicos y el personal de las institucio-
nes relacionadas en Sinaloa. Complemento este caso con la investigación pu
blicada por Ortiz (2007) respecto a las organizaciones de trabajadores en el 
mismo estado. La papaya está siendo estudiada por el área de investigación 
en cuanto a los impactos potenciales de las variedades transgénicas; el proyec
to es financiado por el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (Conacyt) 
y concluye en 2009 (todos los casos anteriores también contaron con finan-
ciamiento de Conacyt en diferentes periodos). Busco ponderar en cada caso 
las condiciones del trabajo de campo y de investigación en general, siguien-
do la recomendación de Torres (1997) en cuanto al carácter político del mis
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mo proceso de investigación, de Verschoor (2001) en cuanto a dejar de lado 
la idea del investigador como un ente objetivo y fríamente distanciado de los 
actores involucrados en el proceso, y de Long (2001) en cuanto a adoptar una 
perspectiva centrada en el actor y no ignorar el contexto.

Para cada caso presento un gráfico de la red de relaciones de diversos ac
tores inmersos en el ámbito de los trabajadores y la it, a partir de los softwa
res Ucinet y Pajek (véase el anexo 1). Se presenta primero la matriz con los 
nombres de los actores involucrados y después se presenta el gráfico corres-
pondiente. La metodología seguida es la propuesta por autores como Free-
man (1979), Carrington, Scout y Wasserman (2005) y Shoemaker, Tankard 
y Lasorsa (2004), entre otros. En la graficación de redes sociales, el concepto 
de centralidad es fundamental, pues implica concentración de poder, infor-
mación, dinero, conocimiento, tecnología y las implicaciones que conlleve el 
número de relaciones que se tengan. Si bien estos gráficos sólo nos expresan 
qué relaciones hay, sin darnos indicadores de la verticalidad u horizontalidad 
de éstas, es decir, cómo se dan los flujos y dispositivos de poder, las utilizo 
porque considero que son una herramienta útil para ubicar a los actores más 
relacionados en el complejo entramado que implica la contratación, desem-
peño y condiciones de los trabajadores ante la generación y aplicación de la it.

Flores: Villa Guerrero, Estado de México

En 1988 la floricultura mexicana comprendía más de 10 mil hectáreas bajo in
vernadero y a cielo abierto, principalmente en el Estado de México (35% del 
total), Puebla (21%), Michoacán (9%), Guanajuato (9%) y Morelos (8%). La 
superficie bajo riego representaba 87% y la de temporal 13% (Bancomext, 
1988:2.2.). Diez años después, Lara (1998: 217) detectó que la superficie ba
jo invernadero pasó de 25 hectáreas en 1981 a 100 en 1988 y de 400 en 1992 
a 635 en 1994. La mayor parte de los invernaderos se encuentra en Villa Gue
rrero, Estado de México. En 2000 se cultivaronn 23 564 hectáreas de múlti-
ples variedades, entre las que destacan nube, rosa, alhelí, gladiola, crisantemo 
y clavel, producidas tanto a cielo abierto (nube, alhelí y gladiola) como en 
invernadero (rosa, crisantemo y clavel) (véase el cuadro 4.2). En 2005, el in
geniero Marco Antonio Beltrán, presidente del Consejo Mexicano de la Flor 
(<www.guiaverdemexico.com>, 2008), reportaba que en México se cultivan 
más de 349 cultivos distintos de flores en 375 mil ha, tanto de ornato como 
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	 Tipo de flor-unidad	 Superficie cosechada	 Producción	 Valor de la producción
		  (ha)		  (miles de pesos)		
	 Nube (toneladas)	 588.0	 6.332.00	 12.621.54
	 Rosa (toneladas)	 538.0	 7.973.00	 55.521.50
	 Alhelí (toneladas)	 215.0	 2.008.10	 7.006.90
	 Crisantemo (toneladas)	 179.0	 1.577.30	 7.096.63
	 Statice (toneladas)	 159.0	 1.540.60	 6.798.79
	 Ave del paraíso (toneladas)	 96.0	 1.717.44	 6.946.50
	 Azucena (toneladas)	 66.0	 540.00	 3.510.00
	 Terciopelo (toneladas)	 51.0	 452.00	 1.072.00
	 Flor perrito (toneladas)	 38.0	 254.00	 403.66
	 Agapando (toneladas)	 20.0	 120.00	 408.00
	 Flores (toneladas)	 695.0	 6.107.37	 98.359.51
	 Subtotal en toneladas*	 2.645.0	 28.621.81	 199.744.53
	 Gladiola (gruesa)	 23.564.0	 822.909.00	 227.398.29
	 Crisantemo (gruesa)	 1.876.5.0	 10.012.487.00	 681.589.38
	 Clavel (gruesa)	 724.0	 8.683.030.00	 305.781.60
	 Nardo (gruesa)	 65.0	 91.000.00	 7.280.00
	 Girasol flor (gruesa)	 35.0	 24.500.00	 4.690.00
	 Ave del paraíso (gruesa)	 29.0	 27.999.50	 5.039.91
	 Flores (gruesa)	 2.8	 2.352.00	 105.84
	 Subtotal en gruesas*	 26.356.3	 19.955.931.00	 375.226.13
	 Nube (manojo)	 190.0	 782.000.00	 18.820.00
	 Alhelí (manojo)	 94.0	 235.000.00	 2.820.00
	 Terciopelo (manojo)	 20.0	 7.700.00	 438.90
	 Statice (manojo)	 11.0	 88.000.00	 5.016.00
	 Zempoalxóchitl (manojo)	 10.0	 12.000.00	 360.00
	  Subtotal en manojos	 325.0	 1.124.700.00	 70.906.00
	 Total	 29.326.0	 	 645.876.66

Cuadro 4.2
Flores de corte. Superficie cosechada, producción y valor 

2000

* Gruesa: doce docenas.
Fuente: elaboración propia a partir de <www.siap.gob.mx>, fecha de la consulta: 10 de 
marzo de 2008.
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Fuente: elaboración propia con base en: Banco Mexicano de Comercio Exterior (Banco-
mext) (1988), Sector agroindustrial. Flores de corte, México, Bancomext, Secretaría de Comer
cio y Fomento Industrial (Secofi) e Información Tecnológica, S.A. (Infotec).
Sara Lara (1998), Nuevas experiencias productivas y nuevas formas de organización flexible del 
trabajo en la agricultura mexicana, Premio Estudios Agrarios 1997, México, Procuraduría 
Agraria/Juan Pablos Editor, <www.guiaverdemexico.com>, fecha de consulta: 10 de febrero 
de 2008.

	 Año	 Superficie dedicada	 Estados productores
		  a la floricultura (ha)	
	 1981	 000.25	 n.d.
	 1988	 00.100	 n.d.
	 1992	 00.400	 n.d.
	 1994	 00.635	 n.d.
	 1998	 10.000	 Estado de México (35%), Puebla (21%), Michoacán
			   (9%), Guanajuato (9%), Morelos (8%).
	 2005	 21.970	 Estado de México (53% de la producción total), 	
			   Puebla (23%), Sinaloa (11%), Baja California (4%),
 			   Guerrero (3), seguidos en menor porcentaje por
			   Morelos, Veracruz, Oaxaca, Jalisco, Distrito Federal, 	
			   Michoacán, Chiapas, Nayarit.

Cuadro 4.3
Floricultura en México. Superficie sembrada y estados productores

1981-2005

para alimento y uso cosmético. Aproximadamente 21  970 ha son destinadas 
a cultivos ornamentales, de los cuales 52% (11  424 ha) son cultivadas para la 
producción de flores y follajes de corte.

La misma fuente informa que los principales estados productores son: Es
tado de México (53% de la producción total), Puebla (23%), Sinaloa (11%), 
Baja California (4%), Guerrero (3%), seguidos en menor porcentaje por 
Morelos, Veracruz, Oaxaca, Jalisco, Distrito Federal, Michoacán, Chiapas y 
Nayarit, principalmente (véase el cuadro 4.3). En el Estado de México se cul
tivan 5  547 ha, que representan 84.2% del valor de la producción nacional, el 
cual fue de 3  009 millones de pesos en 2003. De esta superficie, 88% se culti
va a cielo abierto y 12% en invernadero. Los principales cultivos en cuanto a 
superficie sembrada son la gladiola, el crisantemo, la rosa y el clavel. Desta
ca el reciente crecimiento de la demanda de flores como lilis, gerberas, tuli-
panes y alstroemerias.
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La producción nacional se consume sobre todo internamente y la propor
ción que se exporta es apenas de 10% (<http://www.guiaverdemexico. com>, 
2005). El 90% restante abastece el mercado interno, centralizado en las tres 
regiones metropolitanas más grandes del país: ciudad de México, Monterrey 
y Guadalajara. Es frecuente oír que México tiene un gran potencial para la 
exportación de flor que no está siendo aprovechado (Agro 2000, 2001:6). 
Ochenta y siete países registran actividad exportadora, y se estima que el co
mercio mundial de flores se incrementa a una tasa media de crecimiento de 
6% anual (<www.guiaverdemexico.com>, 2005). El mercado internacional 
de la flor es especializado, competitivo y muy dinámico. La tendencia reciente 
muestra un alza en el volumen de las flores vendidas y una caída en el valor, 
lo cual puede ser producto de la entrada de nuevos países en este mercado, 
en los que una ventaja comparativa importante es el trabajo barato (véase la 
gráfica 4.1).
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Gráfica 4.1
Exportaciones mundiales de flores, 1997-2004

Fuente: <www.anif.org/contenido/articulo.asp?chapter=14&article=1862>, consultado el 
13 de mayo de 2008.

Tan es dependiente de los bajos salarios la competitividad de la floricultu
ra (a partir de los años ochenta y noventa) en países relativamente recientes 
en el mercado, como Colombia, Ecuador, México y Kenia, que los floriculto
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res colombianos aducen como una causa importante de pérdida de competiti
vidad en 2004 y 2005 un aumento del salario mínimo de 36%. Los salarios 
representan 50% en la estructura de costos de producción en la floricultura 
colombiana. En la mexicana, de acuerdo con mi investigación de 1997, repre
sentan 70% en promedio, con diferencias considerables entre la floricultura 
tradicional y la intensiva (Massieu, 1997; cuadro 4.4)). En esta última, es nor
ma que exista personal calificado, con estudios de licenciatura, en las labores de 
dirección, supervisión y administración de los invernaderos, además de las tra
bajadoras y trabajadores no calificados del invernadero y el centro de acopio.

	 Sector	 % del costo por semana	 Productividad tierra	 Productividad trabajo	
			   Doc./sem/ha	 Doc./jornada

	 Floricultura tradicional	 12	 88	 bp:288	 bp:12
	 Temixco, Morelos			   ap:900	 ap:37
	 Floricultura intensiva	 76	 24	 pu:900	 pu:8
	 gubernamental, Morelos
	 Floricultura intensiva	 66	 34	 pu:1,000	 pu:17.8
	 privada, Villa Guerrero,
	 Estado de México	

Cuadro 4.4
Costo en investigación tecnológica y salarios.

Productividad del trabajo y de la tierra en la floricultura
1997

Doc./sem./ha: Docenas de rosas por semana por hectárea.
Doc./jornada: docenas por jornada
it: innovación tecnológica (costo semanal de amortización del invernadero y la planta ma-
dre, regalías)
s: costo salarial
bp: baja productividad
ap: alta productividad
pu: productividad uniforme
Fuente: Yolanda Massieu (1997), Biotecnología y empleo en la floricultura mexicana, México, 
uam-Azcapotzalco, Colección Sociología, p. 255.

it s

En 1998 los principales exportadores en este mercado eran: Países Bajos, 
que controla entre 48% y 66% del mercado mundial, seguido a distancia por 
Colombia, que es el primer exportador a Estados Unidos y abarca 8% de las 
exportaciones mundiales. A estos dos grandes exportadores les siguen en im
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portancia Israel, Italia y España (Lara, 1998:216). En 2000, 29% de las expor
taciones fueron aportadas por un grupo de nuevos países, principalmente 
Ecuador, México, Chile, Kenia y Zimbabwe (Agro 2000, 2001:8). En la ac
tualidad aproximadamente 75% del comercio internacional de flores se da 
en Europa. El país con más participación sigue siendo Países Bajos con 56%, 
seguido de Colombia con 15% (<www.guiaverdemexico.com>, 2008). En 2005 
las exportaciones de flores colombianas ascendieron a 909 millones de dóla-
res, con un incremento histórico de 28.8% anual (<www.anif.org/contenido/
articulo.asp?chapter=14&article=1862>). La demanda se concentra básica-
mente en tres regiones: América del Norte, la Unión Europea y Asia, y se 
espera un crecimiento en los próximos años en Japón y Estados Unidos, ya 
que el mercado europeo está mostrando señales de saturación por la caída del 
consumo per cápita.

Entre 1993 y 1996 se dio algún crecimiento del valor de las exportaciones 
mexicanas de flores en miles de dólares: 11.379.1 en 1993, 21.609.9 en 1994, 
26  940.6 en 1995 y 25  421 en 1996. Pese a ello, México ni siquiera es men-
cionado en un reportaje de Vivienne Walt en la revista National Geographic 
(Walt, 2001:112-127) sobre el comercio mundial de flores, mientras que uno 
de sus competidores latinoamericanos que entró posteriormente a este mer-
cado, Ecuador, sí aparece.

Es significativo observar que mientras Colombia registra sólo 5  900 ha del 
cultivo y Ecuador tres mil, ambos países participan con 78% del total de las 
importaciones de Estados Unidos (60% y 18% respectivamente), mientras que 
México, con más de diez mil ha, sólo participa con 5%, lo cual es indicador 
de que en nuestro país el mercado interno es más importante que la exporta
ción, como expuse anteriormente. Ello, pese a que México es uno de los países 
del mundo con más tratados de libre comercio firmados y que la política eco
nómica respecto al sector agropecuario destina los escasos incentivos de in-
versión pública a productos susceptibles de ser exportados. En el tlcan las 
flores de corte aparecen como productos con salvaguardas especiales (véase 
el anexo 703.3), las cuales se pueden adoptar o mantener en forma de aran-
celes-cuota (Secofi, 1993:230). El rezago del país en la competitividad de la 
floricultura puede agravarse a partir de la firma del Tratado de los Tres (Co-
lombia, Venezuela y México), que libere de aranceles a la flor colombiana para 
entrar a nuestro país (<www.guiaverdemexico.com>, 2008).

En mi estudio publicado en 1997 (Massieu, 1997), se analiza la producción 
de flor a nivel intensivo en invernadero (Villa Guerrero, Estado de México), 
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en comparación con la producción tradicional a cielo abierto (Temixco, Mo-
relos, y Xochimilco, DF); los principales hallazgos son los siguientes.

La floricultura es un sector que absorbe gran cantidad de fuerza de tra-
bajo. La flor se corta todo el año, por lo que da empleo permanente. En el 
cuadro 4.1 se puede apreciar esto en comparación con otros cultivos. La fuer
za de trabajo contratada en los invernaderos es predominantemente femeni-
na, muy joven, de la zona y con capacitación por encima de la primaria. Es 
frecuente la contratación de menores de edad. Si se profundiza en la cues-
tión de género, se encuentra que la capacitación de estas trabajadoras no es 
reconocida por las empresas florícolas, pues los puestos de dirección los ocu-
pan generalmente los hombres (Lara, 1998). Es decir, aparece con nitidez una 
contradicción que De Grammont y Lara habían planteado en 2000 respecto 
al planteamiento teórico de la flexibilidad, que se entiende como una mano de 
obra fácilmente sustituible y movilizable, dada su calificación, así como una 
segmentación del trabajo que impide la movilidad. Ni la mano de obra ni los 
puestos son fácilmente intercambiables, y algunos grupos, en este caso las mu
jeres, son sistemáticamente excluidos y condenados al desempleo o a ocupar 
empleos precarios. Para Lara (1998), que además de las flores estudia el caso 
de la producción de jitomate y sus procesos de trabajo en Sinaloa, las califica
ciones tácitas de las mujeres no son reconocidas ni implican un ascenso por 
esta misma rigidez.

Asombrosamente para un país como México, con una gran diversidad 
florícola y una tradición prehispánica de cultivo de flores (Monge, 2006), la 
floricultura intensiva mexicana importa sus materiales genéticos, sean semi-
llas o plántulas, de grandes empresas multinacionales, principalmente holan
desas, estadounidenses y francesas. El costo en regalías es alto y se genera una 
fuerte dependencia. Ésta es una de las principales repercusiones negativas de 
la biotecnología sobre la rama productiva, puesto que se usan biotécnicas co
mo el cultivo de tejidos y la clonación para la obtención de las variedades de 
flores. Estas biotécnicas le permiten al que tiene acceso a estos materiales ven
tajas considerables, por cuestiones como la programación de la floración en fe
chas pico (cuando el precio puede incluso quintuplicarse), si se tiene un manejo 
adecuado, asesorado por las propias compañías florícolas multinacionales. En 
México, a la fecha no se producen ni se comercializan flores transgénicas, aun
que sí se realizan pruebas de campo (<sippic.main.conacyt.mx:7777/pls/sippic/ 
RNBIOSEG.tocAdm>).
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Sobre el empleo, los principales efectos tienen que ver con la clonación 
de las plantas, la producción en invernadero y el acopio. La clonación, rea
lizada por las empresas abastecedoras de material genético, implica que la 
floración de éstas puede programarse, con las ventajas mencionadas anterior
mente. El trabajo en invernadero genera mucho más empleo que otras activi
dades agrícolas, de manera permanente, durante todo el año (véase el cuadro 
4.1). El proceso conlleva una estrecha vigilancia de la trabajadora sobre las 
plantas, y de los supervisores sobre ella. Es en este ámbito donde se da un 
aprendizaje que no les es reconocido a estas trabajadoras. La flor es un pro-
ducto sui generis, por ser de lujo y de exportación. Detalles como el largo del 
tallo y el grado de apertura del botón para el corte son muy importantes, y 
las trabajadoras tienen que “implicarse” en ello.

En cuanto al acopio, priva el trabajo a destajo y aquí también influye la 
reestructuración por la que pasa la agroindustria. Actualmente, para mante-
nerse competitivas, las empresas han diversificado su oferta y ya no producen 
una sola flor, sino varias y frecuentemente con la presentación de “bouquet” 
o ramo de flores variadas. Todo ello ha significado mayores exigencias e in-
tensidad en la labor para las trabajadoras. La norma es el trabajo a destajo y 
esto agudiza la intensidad.

Lara (1998:224) plantea la necesidad que hubo de reestructurar las em-
presas florícolas de exportación a partir de una crisis en 1989, lo cual condujo 
a una mayor concentración del sector y a la absorción de numerosas empre-
sas medianas y pequeñas por tres grandes consorcios: Visaflor, Megaflor y 
Monrog, así como el Grupo Villa Guerrero, que agrupa a productores media
nos. Esta reestructuración tuvo fuertes impactos en la organización del trabajo, 
pues se despidió aproximadamente a la mitad del personal y se reorganizó el 
trabajo con los trabajadores que quedaron; los datos de campo indican una 
reducción de casi la mitad en las jornadas por hectárea entre 1996 y 2000 (véa
se el cuadro 4.1). Para los trabajadores que conservaron el empleo aumentó 
la intensidad y la carga. Asimismo, se experimentó con una organización del 
trabajo de ciertos rasgos “toyotistas”, pues se formaron equipos de trabajo con 
los que se buscaba la “implicación” con los objetivos de la empresa. Esta es-
trategia ha tenido resultados bastante irregulares, puesto que los trabajado-
res, la mayoría de ellos muy jóvenes, lejos de “implicarse” en los objetivos de 
la empresa presentan una alta rotación y van de una empresa a otra, aparen-
temente en la búsqueda de mejores condiciones o simplemente de cambios.
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El rasgo de la alta rotación es similar a lo encontrado por Marañón (2004) 
en los trabajadores de empresas de congelados de hortalizas en El Bajío. Pa
ra los fines de esta investigación, considero esta tendencia a la rotación como 
una estrategia adaptativa ante la intensidad del trabajo que imponen tanto la 
it presente en las condiciones del invernadero, como la extrema atención y 
cuidado que se debe tener en cuestiones como el punto de apertura de un bo
tón y las mediciones exactas de productividad, por ejemplo.

Esto último se convierte en una exigencia aún mayor cuando se trata de 
mercados diferenciados de exportación, algo presente también en las hortali
zas (véase el apartado “Produccion de hortalizas, Sinaloa”). Ello, junto con el 
pago a destajo, provoca que el trabajador o trabajadora se encuentre bajo mu
cha presión, mientras que sus ingresos son bastante bajos. Por lo anterior es 
comprensible la búsqueda de mejores condiciones en otras empresas, las cua
les difícilmente se encuentran, por lo que estos trabajadores y trabajadoras, si 
pueden, han optado en años recientes por la migración a Estados Unidos. Un 
hecho paradójico actual en Villa Guerrero es que, después de la reestructu-
ración mencionada a principios de los años noventa, que conllevó un recorte 
de personal, actualmente los productores se enfrenten a la escasez de fuer
za de trabajo, de manera que empresas como Visaflor han optado por pro-
porcionar el transporte para traer a los trabajadores de comunidades cada vez 
más lejanas.

En la investigación que publiqué en 1997, proveniente de mi tesis docto
ral en Economía de la Universidad Nacional Autónoma de México (unam), 
partí de comparar en la estructura de costos lo correspondiente a it y a sa
larios, para indagar sobre cómo impacta la primera en el mercado de trabajo 
y las condiciones de los trabajadores. Investigué tres casos: los floricultores 
empresariales privados de Villa Guerrero y Tenancingo, Estado de México; 
los productores campesinos de Temixco, Morelos, y el programa guberna-
mental de este mismo estado (hoy desaparecido). En los dos últimos casos 
realicé trabajo de campo y consideré el caso de Xochimilco, basándome en 
la investigación publicada en 1992 por Canabal, Torres Lima y Burela. Para la 
presente investigación, actualicé sólo el caso de Villa Guerrero, a donde he re
gresado en repetidas ocasiones en visitas con los alumnos de Sociología de 
la uam-Azcapotzalco, lo que me ha permitido estar al día en la información 
de campo. Con esta información actualizada doy a continuación un panora-
ma de la situación del empleo y la it en la floricultura, que permite comparar 
resultados de investigación de los años noventa con la situación presente.
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Los años noventa del siglo xx

En 1997 tomé 16 casos de floricultores empresariales privados de exporta-
ción de esta región, de un total de 150 existentes en el país en ese entonces. A 
11 de ellos los entrevisté directamente y tomé cinco casos de la revista Flori
cultura Intensiva (1992). A partir de esta información, en la época esta flo
ricultura podría describirse de la siguiente manera.

La mayor parte de la producción se realizaba en invernaderos, aunque 
existían productores de gypsophyla, flores secas y follajes que producían a cie
lo abierto. A la mayor parte de los productores les resultaba rentable expor-
tar en invierno, pues en el verano el precio en el mercado nacional estaba casi 
al doble del de Estados Unidos. Los productores más exitosos eran los que po
seían oficinas de venta en el destino de exportación (Estados Unidos princi-
palmente, y en segundo lugar Canadá).

Casi todos los casos considerados le daban importancia a la capacitación 
de sus trabajadores y preferían fuerza de trabajo femenina para la mayoría de 
las labores, excepto las más pesadas, por considerar que las mujeres son más 
“pacientes y cuidadosas” para el trabajo de detalle. Había (y hay, como vere-
mos más adelante) necesidad de flexibilización de esta fuerza de trabajo, pues 
en las fechas pico es necesario que las trabajadoras laboren horas extras. Los em
presarios florícolas otorgaban incentivos y capacitación a sus trabajadores, pre
miando a los que hacían mejor su trabajo, pues las labores de detalle exigen 
cuidado y meticulosidad.

El promedio de trabajadores por hectárea era de ocho, los cuales labora-
ban todo el año (cerca de 1  912 jornadas anuales), lo que contrasta con activi
dades agropecuarias mecanizadas, como los granos (véase el cuadro 4.1). La 
mayor parte de los trabajadores eran de la zona y no tenían tierras. Los reque
rimientos de jornadas eran variables y la diversidad de las labores, amplia. 
Por ejemplo, a la fecha las rosas se dejan en producción aproximadamente 
ocho años, y las plantas madre del crisantemo se tienen que sustituir cada tres 
meses.

La mayoría de los productores estaba de acuerdo en que era mejor adqui
rir el material genético de firmas extranjeras reconocidas, por su calidad, por
que incluía la asesoría técnica y porque de esa manera estaban al tanto de las 
“novedades”, pues en un mercado como el de la flor la moda es importante. 
Los que habían intentado recurrir a empresas nacionales para adquirir sus 
plantas madre se habían enfrentado a problemas de calidad y surtido. Desde 
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entonces y hasta la fecha, la capacidad de abastecimiento y el control de la 
it por parte de las empresas monopólicas multinacionales en cuanto al mate
rial genético es una fuente de biopoder global que condiciona y determina 
las condiciones de producción locales, y por tanto las de de los trabajadores.

En Villa Guerrero, la zona más grande de floricultura de exportación en 
México, en los años noventa del siglo pasado hubo una expansión notable de 
esta producción, con adopción de it. Entre 1990 y 1996 la mayoría de los 
grandes y medianos floricultores había instalado invernaderos, sustituyendo 
la producción a cielo abierto, y desde fines de los ochenta la región es franca
mente florícola, aunque los antecedentes se encuentran en los años cuaren
ta, cuando llegaron los primeros inversionistas japoneses. El Grupo VisaFlor 
era el líder de una asociación de productores para exportación en la zona. To
dos los entrevistados estaban de acuerdo en la importancia de contar con un 
comprador serio en Estados Unidos y Canadá, pues con frecuencia se retra-
saban los pagos o se rechazaba la producción ya enviada al extranjero; de ahí 
la ventaja de contar con oficinas propias de venta.

La investigación se enfocó en encontrar los impactos de la it y el mer-
cado de trabajo en la estructura de costos de los productores, así como en la 
productividad de la tierra y del trabajo en diferentes tipos de floricultura. En 
el cuadro 4.4 se muestran los resultados al respecto, comparando los costos 
diferenciales en la floricultura intensiva privada, la tradicional y la intensiva 
gubernamental.

Del cuadro salta a la vista el alto costo en it en el caso de la floricultura 
intensiva privada, mientras que en la tradicional de Temixco el costo más al
to son los salarios, y en la gubernamental el costo en it era aún mayor que 
en la privada. La explicación que aventuré en cuanto a esto último es que en 
la floricultura gubernamental existía ineficiencia en el proceso productivo, que 
se traducía en gastos onerosos e innecesarios. En cuanto a la productividad, 
además de que la intensificación de la producción permitía una productivi-
dad uniforme, era evidente el importante salto de ésta, tanto en lo que se re
fiere al trabajo como a la tierra, en la floricultura intensiva privada.

El siglo xxi

Información de campo obtenida en 2000 en las empresas VisaFlor y Floravic 
en Villa Guerrero indica una expansión del trabajo a destajo y la necesidad 
de las empresas de conseguir su fuerza de trabajo en pueblos más lejanos, aun 
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teniendo que proporcionar el transporte para traer a los trabajadores. La esca
sez de mano de obra es ya un problema; la causa que aduce la empresa es que 
los campesinos de la zona están crecientemente ingresando a la producción 
de flor o migran, por lo que en Villa Guerrero ya no queda gente para traba-
jar. La floricultura se ha expandido también en la producción campesina en 
pequeña escala, y es más rústica para el mercado nacional. Si bien genera in
gresos mayores que la producción de básicos a los pequeños productores, ello 
no ha sido suficiente para detener el aumento de la migración en la zona.

Cosmoflor, la filial de VisaFlor, tiene 550 trabajadores para 50 hectáreas 
de invernadero, sin contar a administrativos y técnicos. El decremento en la 
presencia femenina entre los trabajadores, que también detecta Lara en su 
estudio (1998), se manifiesta en que ya no necesariamente son mujeres las 
que realizan las labores; en esta empresa se presentaba en 2000 50% y 50% 
para ambos géneros, todos muy jóvenes (sólo 10% tiene más de 40 años). La 
cantidad de trabajadores por hectárea ha disminuido de ocho a cinco o seis. 
Resulta impresionante visitar la sala de acopio y empaque de esta empresa: 
muchachos y muchachas de 13 a 15 años, a los que casi no se les pueden ver 
las manos por la rapidez con la que clasifican y empacan las flores. En 2000 
se les pagaba 60 centavos por ramo, es decir, para lograr un ingreso de 60 pesos 
en un día necesitaban empacar al menos 100 ramos. Ésta es la cuota mínima 
que les exige la empresa.

En una visita posterior, en 2005, el licenciado Guadarrama, del Consejo 
Mexicano de la Flor, plantea un problema interesante en cuanto al material 
genético: las grandes empresas monopólicas tienen reticencia para vender en 
la región las nuevas variedades por la piratería. Ante esto, una de las tareas 
pendientes del Consejo es establecer un sello propio de calidad. Lo anterior, 
conjuntamente con la puesta en marcha de un mercado internacional por su
basta, pretende posicionar a la floricultura nacional en el nivel global, pues, 
como mencioné en la introducción a este apartado, la floricultura mexicana 
dista mucho de tener competitividad internacional, exporta principalmente 
a Estados Unidos y Canadá en nicho de invierno y la floricultura intensiva 
ha encontrado en el mercado interno una manera accesible de alcanzar la ren
tabilidad.

El mercado por subasta mencionado es impulsado por el banco holandés 
RaboBank y la empresa Gutsa, que construyó una central de abasto local. El 
objetivo es concentrar la oferta de flor y construir una plataforma de exporta
ción, principalmente para pequeños productores que trabajan al día. Con ello 
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se busca competir con Colombia, Ecuador y Costa Rica, que no pueden llegar 
por tierra a Estados Unidos. México ocupa el primer lugar en cuanto a nú-
mero de pequeños productores. El mercado se construyó con la participa-
ción de 800 productores, con una inversión de 40 mil cada uno, para acceder 
al crédito.

En dicha visita conocimos la empresa Los Oyameles, que produce bási-
camente gerberas y claveles. Los trabajadores, como se había detectado en 
Cosmoflor, son de ambos géneros, muy jóvenes y con una alta rotación entre 
una empresa y otra. Los hombres se dedican preferentemente al clavel y las 
mujeres a la gerbera, con un salario promedio de 110 a 120 pesos diarios. Una 
observación interesante que ilustra las resistencias de estos jóvenes trabaja-
dores a las técnicas “toyotistas” se ve en la sala de acopio: en un pizarrón se 
anotaba el control anual de cada trabajadora (en la sala de acopio hay sola-
mente mujeres), es decir, el número de ramos de gerberas empacados por se
mana. Dicho control es anotado minuciosamente por el ingeniero que dirige 
el invernadero. Las trabajadoras manipulaban las cubetas de gerberas para 
que el pizarrón siempre estuviera oculto a su vista. En una visita posterior, en 
noviembre de 2007, ya no se anotaba el rendimiento por trabajadora en el pi
zarrón, sino el anual de la empresa y las trabajadoras no lo mantenían oculto.

A continuación se muestra la red social de los actores involucrados en la 
relación trabajo-it en la floricultura (véase el gráfico de redes sociales 4.1). 
Se rescatan los principales actores en varias empresas visitadas y en varios 
años de estudiarlas. Los principales actores (con las abreviaturas con las que 
aparecen como nodos en la red) son:

Trabajadoras en el invernadero y el acopio: tmia
Trabajadores hombres en el invernadero: thi
Trabajadores técnicos en el invernadero: tti
Empresarios-dueños de los invernaderos: edi
Compradores nacionales: cn
Compradores en el extranjero: ce
Empresas proveedoras de material genético: epmg
Investigador de epmg: iepmg
Empresas proveedoras de insumos del invernadero: epii
Concesionarios nacionales de empresas proveedoras de material genéti-

co: cnemg
Consejo Mexicano de la Flor: cmf
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Gobierno del Estado de México: gem
Gobierno Federal: gf

Fuente: elaboración propia a partir de trabajo de campo e investigación 
documental, 1988-2008.

Gráfico de redes sociales 4.1
Red social de actores vinculados en la relación trabajo-it

en la floricultura

EPII
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En este gráfico de redes sociales observamos sólo quién tiene relación con 
quién y no la direccionalidad de las relaciones. Hay que situarnos en que es
tamos observando lo concerniente a la contratación y el desempeño de los tra
bajadores en relación con la it. Se conoce como “centralidad” al concepto que 
implica quién concentra relaciones (Carrington et al., 2005). A partir de es
to, si bien el gráfico tiene las limitaciones mencionadas, podemos inferir que 
quien está más relacionado tiene acceso a dispositivos de poder. En este senti
do, vemos que quien concentra más relaciones son los concesionarios naciona
les de las empresas productoras de material genético (cnmeg), los empresarios 
florícolas (edi) y los investigadores de las empresas proveedoras de material 
genético (iepmg). Estos últimos, que son quienes diseñan la tecnología de las 
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variedades de flores, afectan con su trabajo a casi toda la red de actores, lo 
que recuerda lo planteado en el marco teórico respecto al biopoder que con-
lleva el trabajo inmaterial de estos investigadores (Ruivenkamp, 2005).

Los trabajadores en los invernaderos y el centro de acopio, tanto hom-
bres como mujeres (thi y tmia), tienen relaciones y reciben el impacto de 
las acciones de casi todos los actores de la red, con excepción de los gobiernos 
estatal y nacional (gem y gf ), donde las acciones de fomento a la floricultura 
que estas entidades realizan les afectan muy indirectamente. Los gobiernos, 
en cambio, están en relación con los empresarios (tanto dueños de inverna-
deros como empresa proveedoras), básicamente porque la floricultura sí reci
be recursos estatales, que en la actualidad cristalizan de manera evidente en la 
construcción del mercado internacional. Los compradores nacionales y ex-
tranjeros (cn y ce) de las flores aparecen débilmente relacionados en la red, 
si bien son afectados por las empresas proveedoras de material genético, sus 
concesionarias nacionales y sus investigadores, quienes directamente inciden 
en las variedades de flores que están disponibles para consumir. Posiblemen-
te al estar funcionando el mercado internacional el consumidor adquiera más 
relaciones.

Papa: el Bajío, las sierras de Puebla y el Estado de México

El estudio de caso que presento sobre este cultivo parte de una investigación 
colectiva del área sb, como expuse al principio de este capítulo, y tiene su 
historia. Considero relevante narrarla porque aclara mucho sobre las relacio-
nes de poder y las políticas que implica el proceso mismo de investigación, y 
porque los actores aparecen en la red social relativa a la it y los trabajadores. 
En 1996, el Internacional Service for the Acquisition of Applied Agricultu-
ral Agrobiotechnology (isaaa)25 contactó al grupo sb para proponerle que hi
ciera la investigación socioeconómica relativa al proyecto de generación de 
variedades transgénicas de papa que la consultora había facilitado entre la com
pañía Monsanto y el Cinvestav-I, del Instituto Politécnico Nacional, con un 
grupo de investigación bajo la dirección del doctor Rafael Rivera. De concre
tarse la propuesta, el área sb contaría con financiamiento facilitado o gestio-

25 Una consultora internacional ubicada en la Universidad de Cornell, Estados Unidos, 
que se dedica a la promoción de la agrobiotecnología.
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nado por el isaaa. El proyecto Monsanto-Cinvestav-I era en esos años pre-
sentado por la publicidad de Monsanto como un ejemplo de cooperación 
científico-tecnológica Norte-Sur y privado-público (Commandeur, 1996). 
Explícitamente, tanto Monsanto como Cinvestav-I planteaban que las va-
riedades transgénicas beneficiarían al pequeño productor.

Se trataba de obtener variedades transgénicas resistentes a los virus pvx 
y pvy y los investigadores de Cinvestav-I se capacitaron con la compañía, que 
donó los genes, y decidieron transformar variedades mexicanas. Curiosa-
mente, ni de parte de la compañía ni de los investigadores de Cinvestav-I hu
bo un interés por indagar las condiciones socioeconómicas de la producción 
(y específicamente de los pequeños productores) antes de la puesta en mar-
cha del proyecto. Esa labor correspondió al área sb, que finalmente no logró 
el financiamiento prometido por el isaaa, pero trabajó con financiamiento 
de CamBiotec26 y del Conacyt. Los resultados fueron publicados en un re-
porte de investigación en 1998 (Chauvet et al., 1998) y en un libro colectivo 
en 2004 (Chauvet et al., 2004).

El isaaa, por su parte, financió el trabajo de campo de la tesis doctoral de 
Mattin Qaim, estudiante alemán de la Universidad de Bonn que hizo su tesis 
sobre el proyecto, con trabajo de campo en México y en Kenia (a donde se 
transfirieron las variedades obtenidas por el Cinvestav-I). Con asombro, las 
integrantes de sb leímos en el reporte de Qaim publicado por el isaaa (Qaim, 
1998) que la transferencia de tecnología era todo un éxito y que los peque-
ños productores de papa en ambos países serían muy beneficiados, puesto 
que el programa Kilo por Kilo de la entonces Sagar (Secretaría de Agricultura 
y Ganadería) les haría llegar oportunamente las útiles variedades transgéni-
cas. Por el contrario, los hallazgos de sb para ese año apuntaban a que difícil
mente los pequeños productores podrían beneficiarse, en primer lugar porque 
los virus a los que eran resistentes las papas transgénicas no eran un proble-
ma importante para los productores de papa, tanto grandes como pequeños, 
y en segundo lugar porque los pequeños productores, dada su escasez de re
cursos, generalmente no compran semilla, y cuando la compran lo hacen en 
mercados informales regionales, a otros productores. Estos hallazgos cons-
taban en las publicaciones mencionadas, pero ante lo reportado por Qaim, el 
grupo decidió publicarlos en una revista internacional, la publicación holan-

26 Organismo de cooperación científico-tecnológica con financiamiento del Internacio
nal Development Research Center, de Canadá.
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desa Biotechnology and Development Monitor, en 2000 (Massieu et al., 2000a). 
Después de esta experiencia, el grupo se dio cuenta de que quizá la razón por 
la que el isaaa no otorgó el financiamiento fue porque no había un sesgo 
predeterminado en favor de las virtudes de las variedades transgénicas. Estas 
últimas, y éste es el fin de la historia, nunca llegaron al mercado, puesto que 
se hicieron las pruebas de campo, siguiendo el protocolo de las variedades con
vencionales, en 1997 y 1998, con muchas irregularidades dada la limitación 
de recursos del inifap. La lección para el grupo de investigación fue aprender 
a poner atención en los fuertes intereses económicos que hay detrás de la ge
neración y comercialización de variedades transgénicas.

El complejo universo de transferencia de tecnología descrito contrasta 
con lo que pudimos observar en la investigación de campo, específicamente 
respecto al empleo y los jornaleros. La situación de estos últimos, de manera 
semejante a los otros casos, es precaria, de inestabilidad en el empleo y ba
jos salarios, pese a que su labor es indispensable para obtener un producto 
que pueda ser colocado en tiempo y forma en el mercado.

La ocupación de mano de obra total en el cultivo de la papa en México 
es de cinco a seis millones de jornales, lo que provee de ingresos aproximada
mente a 25 mil familias. Esto sin contar el empleo en la comercialización, los 
invernaderos y laboratorios (Chauvet et al., 1998:9). Dentro del grupo de hor
talizas destaca por su superficie, así como por la ocupación y el valor que ge
nera (véase el cuadro 4.5). La producción se destina al mercado interno y 
está protegida por aranceles dentro del tlcan, pues a la fecha no se permite la 
importación de papa fresca de Estados Unidos (sólo procesada). Ello se de
be en buena medida a una buena organización, sobre todo de los grandes pro
ductores, en la Confederación Nacional de Productores de Papa (Conpapa), 
a través de la cual han gestionado protección ante el Tratado.

Las fases de mayor requerimiento de mano de obra son la siembra y la 
cosecha. En relación con el grado de proletarización de los trabajadores asa-
lariados de la papa, aproximadamente una tercera parte de ellos tiene acceso 
a la tierra, lo que significa que se relacionan, de una u otra manera, con la uni
dad doméstica campesina (Santiago y Ruvalcaba, 1995:131). Ello se observa 
tanto entre los grandes productores empresariales como entre los pequeños, 
si bien en estos últimos la presencia de fuerza de trabajo familiar no pagada 
es significativa. 

El proceso de producción de la papa en México presenta aún pocas posi
bilidades de sustitución o de tecnología mecanizada. Es un cultivo que ab-



145E S T U D I O S    D E    C A S O:    E L    E M P L E O    E N    L A    P R O D U C C I Ó N

sorbe grandes cantidades de fuerza de trabajo (véase el cuadro 4.1). Según el 
estudio de Santiago y Ruvalcaba (1995:118), en 1991 la producción de pa
pa en México podría haber generado una demanda de 6.7 millones de jor-
nales, es decir, 26  642 trabajadores/año, con un promedio de empleo de 90 
jornales por ha. La demanda de mano de obra en el cultivo de la papa es ma
yor en labores de siembra, deshierbe y cosecha, actividades que deben reali-
zarse con prontitud, por lo que rebasan la disponibilidad de fuerza de trabajo 
familiar (en el caso del pequeño productor) y hacen necesario contratar tra-
bajadores asalariados.

	 Año	 Superficie	 Rendimiento	 Producción	 Valor de la Producción
		  cosechada	 (ton/ha)	 (ton)	 (pesos corrientes)*

	 1979	 87.075	 12.09	 1.053.386	 003.685.103
	 1980	 80.165	 13.28	 1.064.905	 005.098.169
	 1990	 81.245	 15.83	 1.285.751	 756.730.757
	 1995	 63.516	 19.98	 1.269.070	 002.248.483
	 2000**	 3.178	 28.68	 91.159	 000.476.122
	 2006	 53.020	 24.90	 1.320.409	 006.022.167

Cuadro 4.5
Cultivo de la papa en México.

Superficie, rendimiento, producción y valor
1979-2006

*A partir de 1995, miles de nuevos pesos.
**La información de Sagarpa especifica papa Alpha blanca en 2000 y 2006.
Fuente: cea-Secretaría de Agricultura, Ganadería y Desarrollo Rural (Sagar)-Sagarpa (va
rios años), citado por Michelle Chauvet, Rosa Elvia Barajas, Yolanda Castañeda, Rosa Luz 
González y Yolanda Massieu (2004), Impactos sociales de la biotecnología. El cultivo de la papa, 
uam-Azcapotzalco/CambioTec/Conacyt/Praxis (<www.siap.gob.mx>), consultado el 28 de 
febrero de 2008.

En el estudio realizado por el grupo sb (Chauvet et al., 1998; Massieu et 
al., 2000; Chauvet et al., 2004), entre 1998 y 2000 se analizaron dos regiones 
con características de pequeño productor de papa: 1) Tlalnalapa, Municipio 
Saltillo La Fragua, Francisco I. Madero y Chilchotla, Municipio de Chilcho
tla, Puebla; y 2) Raíces, Municipio de Zinancantepec, Mesón Viejo y San 
Francisco Oxtotilpan, Municipio de Temascaltepec, Estado de México. En el 
nivel de gran productor se realizaron entrevistas en Saltillo, Coah., León, Gto. 
y Chihuahua, Chihuahua.



146 E L   T R A B A J O   Y   L O S   L U J O S   D E   L A   T I E R R A

En la estructura de costos de los pequeños productores de este análisis se 
demuestra que lo erogado por concepto de pago de salarios es mucho menor 
que los otros costos (véase el cuadro 4.6), característica que también aparece 
en la investigación de Santiago-Ruvalcaba. En nuestro caso, se estima que en 
Raíces, una de las comunidades de pequeños productores estudiadas en 1997, 
los productores perdieron con el precio de venta vigente de ese año.

* Raíces: en la venta se cosecha en promedio 20 ton/ha, a 0.80 kg = 16 mil, 
es decir, los productores perdieron 6.500.
Fuente: Trabajo de campo, 1997.

Cuadro 4.6
Costos de producción de papa por hectárea. Pequeño productor.

Mesón Viejo y Raíces, Estado de México, 1997
(Pesos corrientes)

	 Costo	 Mesón Viejo	 Raíces*

	 Semilla	 4.800	 7.000
	 Fertilizante	 3.600	 4.550
	 Peones de siembra	 2.500	
	 Peones de cosecha	 1.800	 2.500
	 Otras labores (yunta, escarda,
	 corriente, fumigación, barbecho)		  1.250
	 Fungicidas	 1.500	 7.200
	 Total	 13.800	 22.400

La sustitución de trabajo por maquinaria en el proceso de producción de 
papa es aún escasa, tanto en las regiones estudiadas por Santiago y Ruvalca-
ba como en las que se presentan en este análisis. Ello se debe a factores físicos 
y variables económicas. Entre los factores físicos que impiden la mecaniza-
ción se encuentran los orográficos, como la pendiente, nivelación y textura del 
terreno. Entre las variables económicas destaca el precio de venta de la papa.

A decir de Santiago y Ruvalcaba, de las tres regiones que estudiaron27 es 
en la de Michoacán donde la demanda potencial de mano de obra ofrece me

27 Las regiones estudiadas fueron Michoacán, Puebla y Veracruz.
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jores perspectivas, mientras que en las regiones de Puebla y Veracruz la im-
portancia de los cultivos básicos, además de la papa, significa una posibili
dad para que las unidades de producción ocupen y retengan parcialmente a 
la mano de obra, aun a niveles de subempleo, pudiendo combinar el trabajo 
en la propia unidad de producción con el trabajo asalariado. 

En ambos estudios se constató que la demanda de mano de obra es abaste
cida fundamentalmente con una oferta de procedencia regional, en los niveles 
de pequeño y gran productor. En nuestro estudio, para el caso de Guanajua
to la migración implica que la mayoría de los hombres adultos están ausentes, 
lo que explica la presencia predominante de niños y mujeres en los campos de 
cultivo.

Santiago y Ruvalcaba (1995) mencionan que una característica del culti
vo de papa es que la ocupación es principalmente masculina, y destacan que 
quienes emplean mujeres son principalmente los grandes productores para 
labores de poscosecha. En la región de Michoacán,28 algunos productores tie
nen explotación simultánea de otros cultivos comerciales. En esos casos la mu
jer también es empleada en las fases productivas como la siembra, aunque 
son principalmente empleadas en la cosecha y selección del producto, seme-
jante a lo observado por la investigación del grupo sb en los campos de León, 
Guanajuato, en 1999. En esta última zona, los jornaleros se emplean en otros 
cultivos en Lagos de Moreno, Jalisco, al terminar la cosecha de papa.

Los hallazgos de campo de la investigación de sb en León, en 1999, mues
tran mano de obra predominantemente femenina y menor de edad: niñas de 
12 a 15 años cosechando papa. Santiago y Ruvalcaba, por su parte, mencio
nan el uso de fuerza infantil en cuanto a los hijos de los jornaleros, predomi-
nantemente entre siete y 14 años, ya incorporados al trabajo al acompañar a 
sus padres.

Lo que coincide con lo observado en la investigación de sb y la de San-
tiago y Ruvalcaba respecto a la fuerza de trabajo femenina, es que ésta es 
empleada por los grandes productores en los laboratorios de cultivo de teji-
dos e invernaderos privados que existen en el país, información que muestro 
posteriormente.

En los trabajadores entrevistados por Santiago y Ruvalcaba resaltan los 
altos grados de analfabetismo. En el caso de la investigación de sb, los traba-
jadores entrevistados en las serranías de Puebla y el Estado de México, con 

28 Municipios de Zamora, Tangancícuaro y Yacona.
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respecto a pequeño productor, y en León, Guanajuato, con respecto a gran 
productor, no tenían en su mayoría la primaria terminada y declararon que 
no existe necesidad alguna de capacitación para realizar el trabajo.

Entre los trabajadores paperos entrevistados por Santiago y Ruvalcaba, la 
mayoría son eventuales: en la región de Michoacán sólo 20% son permanen-
tes, en las de Puebla y Veracruz mantienen una relación estacional con la 
unidad de producción, hay permanentes sólo en las unidades grandes de pro
ducción. Los eventuales son solicitados en las épocas de siembra y cosecha. 
Ni eventuales ni permanentes tienen contrato formal, dependen de la volun-
tad del patrón. En el estudio del área sb, los trabajadores de las zonas serranas 
de Puebla y Estado de México tienden a ser permanentes, gente sin acceso 
a la tierra de los mismos poblados y familiares o vecinos que no reciben sala
rio. Los que trabajan para los grandes productores en León sí son eventuales.

En cuanto al salario, Santiago y Ruvalcaba encuentran que el sistema está 
bien tipificado de acuerdo con el tipo de trabajador (eventual o permanente), 
sexo (las mujeres ganan menos que los hombres), actividad desempeñada (las 
más calificadas, mejor remuneradas-hasta 50% más, por ejemplo tractorista) 
y edad (la fuerza de trabajo infantil y senil gana aproximadamente 20% me-
nos que la “normal”). En la cosecha el pago se hace a destajo y se paga más 
del salario mínimo local.

En el estudio de sb la diferencia salarial entre el pequeño y el gran produc
tor es muy marcada. Entre los primeros, localizados en la Sierra de Puebla y 
el Estado de México, el salario es de 20 pesos diarios, mientras que en León el 
gran productor paga 80 pesos al día y 20 pesos la hora extra entre 1997 y 1999. 
Durante el tiempo de trabajo eventual, estos trabajadores perciben mayor 
salario en términos absolutos que los permanentes, pero estos últimos ganan 
más en términos relativos, por estar empleados todo el año.

En ambos estudios se encuentra que se concede el seguro social como 
prestación; en el estudio de caso de sb referente al gran productor de León, 
esto es visto más como una generosidad del patrón que como un derecho del 
trabajador, pues además no está establecido en ningún contrato, dado que no 
existe.

El ingreso está conformado principalmente por el salario. En el estudio 
de Santiago y Ruvalcaba no es común que las esposas se incorporen al traba
jo asalariado, lo que coincide con lo encontrado entre los pequeños producto
res en la Sierra de Puebla y el Estado de México en el trabajo de campo del 
grupo sb, mientras que los grandes productores en León contratan primor-
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dialmente a mujeres en la cosecha, así como en los laboratorios de cultivo de 
tejidos e invernaderos.

En el cultivo de la papa aparentemente la oferta de trabajo y la posibili-
dad de contratación depende de:

	 1.	 La existencia de la fuente de trabajo y algún mecanismo de engan-
che en la misma región.

	 2.	 El conocimiento previo del productor empleador. En el caso del pe-
queño productor, hay una relación de conocimiento previo y mayor 
presencia de trabajo no pagado por lazos familiares y comunitarios. En 
cuanto al gran productor, los jornaleros conocen de dos o más años al 
productor con el que trabajan.

	 3.	 La fuerza de trabajo local generalmente tiene acceso a la tierra, por 
lo que emplearse como jornalero en alguna zona cercana representa 
un ingreso complementario.

	 4.	 En el caso del gran productor, en Guanajuato existen otras opciones 
de ingreso asalariado, tanto en la misma agricultura como en la indus
tria o en servicios, de manera que el trabajo en la papa es una entre 
varias ocupaciones.

	 5.	 Para el gran productor la biotecnología ha inducido una nueva labor 
que no existía con anterioridad: el trabajo asalariado en los laborato-
rios e invernaderos de producción de semilla, realizado mayoritaria-
mente por mujeres. Es una labor que emplea muy poca cantidad de 
fuerza de trabajo, pues existen 17 laboratorios e invernaderos a nivel 
nacional, es decir, entre 150 y 170 trabajadores, de los cuales 80% son 
mujeres.

De los datos del cuadro 4.7 destacan varias características de la fuerza de 
trabajo empleada por el pequeño productor: la gran disparidad de los sala-
rios entre una región y otra, las cambiantes necesidades de trabajo de acuer-
do con la etapa del proceso de producción de que se trate (hasta diez veces 
más trabajadores en la cosecha), y la discriminación salarial hacia las muje-
res. Además destaca la existencia de pueblos en los que sí se permite a las mu
jeres salir a trabajar como jornaleras, y pueblos donde esto no es posible.

En cuanto al gran productor, una característica importante referente al 
empleo que genera es que varios de ellos poseen laboratorios de cultivo de te
jidos para producción de semilla de papa, donde se contrata personal de ma
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yor capacitación que los jornaleros empleados en los campos y donde es casi 
exclusiva la presencia de mujeres. Éste es un impacto claro de la aplicación de 
la biotecnología, en este caso el cultivo de tejidos, si bien la cantidad de fuer-
za de trabajo es mínima.

En la investigación de sb se visitaron varios de estos laboratorios y se dis
tinguen empleados en invernadero y en laboratorio. Se consideraron los si-
guientes laboratorios: especializados en semilla (ViVi), Sabritas; laboratorios 
de productores, para autoabastecimiento y venta de semilla (ingeniero Gua-
jardo e ingeniero José Antonio Zepeda en Saltillo, Coah.; Kibbutz eas y 
Biotecnología 2000, Celaya, e ingeniero Romero, León, Gto.; señor José Eli
zondo, Chihuahua).

En México existen cerca de 17 laboratorios e invernaderos, algunos de
dicados exclusivamente a la producción de semilla. En ellos se observa cla
ramente la presencia femenina detectada en actividades de producción 

Cuadro 4.7
Datos generales de los procesos de trabajo en las comunidades

estudiadas de pequeños productores de papa
1997-1999

	 Comunidad, municipio,	 Salario	 Labores	 Trabajadores/ha
	 estado, año	 (pesos corrientes)
	
	 Mesón Viejo, Estado	 $90.00; a las mujeres	 Cosecha, fumigación	 n.d.
	 de México, 1997	 se les paga menos,	
		  vienen de otros pueblos
	
	 San Francisco		  Siembra, riego,	 n.d.
	 Oxtotilpan, Estado		  fumigación, cosecha
	 de México, 1997		
	
	 Chilchotla, Estado	 $15.00-$20.00		  n.d.
	 de México, 1997
	
	 Talnalapa, Puebla, 1997	 $12.00		  n.d.
	
	 Raíces, Estado de		  Yunta, escarda,	 n.d.
	 México, 1997		  corriente,  fumigación,
			   barbecho, cosecha
	
	 Texmalaquilla, Estado	 $40.00		  4 a 6 trabajadores
	 de México, 1999			   para 10 ha

Fuente: trabajo de campo, 1997-1999.
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hortofrutícolas y florícolas. La mayoría de las trabajadoras son mujeres, espe
cialmente en el laboratorio, donde la producción del minitubérculo a partir 
de una pequeña parte de tejido vegetal requiere de cierto entrenamiento téc
nico informal y la “delicadeza” propia de la fuerza de trabajo femenina (traba
jo de campo 1998-1999). En el cuadro 4.8 se resumen las características de 
esta fuerza de trabajo, y en el 4.9 las de los trabajadores de los campos de los 
grandes productores.

Número de trabajadores

En el laboratorio, tres trabajadoras que hacen 130 fras-
cos diarios, cada uno con 12 plántulas.

En el invernadero, a veces necesitan 20 y a veces basta 
con tres o cuatro.

Un especialista en cultivo de tejidos en el invernadero.

Cuatro naves de 200 m2, trabajan dos personas en el 
invernadero, dos en el laboratorio y un responsable.

Dos trabajadoras en el laboratorio, cada una hace 180 
frascos al día: 360 frascos. 14 trabajadores en total (la-
boratorio e invernadero) entre hombres y mujeres.

Fuente: trabajo de campo 1997-1999.

Cuadro 4.8
Características del proceso de trabajo en laboratorios

de cultivo de tejidos e invernaderos de papa
1997-1999

Productor o empresa, 
estado y año

ViVi, Estado de México,
1997

Ingeniero M.S. Guajardo,
Saltillo, Coah., 1998

Kibbutz eas, Celaya, Gto.,
1997

Biotecnología 2000

Ingeniero Ricardo Romero,
León, Gto

A continuación muestro la red de actores relacionada con los trabajado-
res y la it (véase el gráfico de redes sociales 4.2), los actores presentes y sus 
abreviaturas en el gráfico son los siguientes:

Jornaleros: jh
Jornaleras: jm
Jornaleros niños: jn
Trabajadoras en invernadero y laboratorio de cultivo de tejidos: ti
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Trabajador técnico del gran productor: ttgp
Gran productor: gp
Pequeño productor: pp
Intermediario en Central de Abasto: ica
Intermediario acopiador de pequeña producción: iapp
Monsanto: ms
Cinvestav-I: cvi
Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias: 

inifap
Consumidor nacional: cn

Trabajadores por ha

Para 100-125 ha,
de 25 a 30 personas,

aprox. 4/ha
	

	

70-60 jornaleros/ha
promedio en todo

el ciclo

Para 200 ha,
tuvieron hasta 300 

trabajadores (1.5/ha), 
en el momento de la 
entrevista sólo tienen 
70. Como seis o siete 

personas de planta

Cuadro 4.9
Características del proceso de trabajo en la producción de campo.

Gran productor de papa
1997-1999

Productor, empresa
o informante

Gran productor,
Saltillo, Coahuila,

1998

Investigador inifap,
Saltillo, Coahuila,

1998

Gran productor,
León, Guanajuato,

1999

Procedencia

En época de
cosecha, vienen
de todos lados

Comunidades
aledañas

Salario (día)

Mínimo local:
$26.00 a $30.00

$70.00 primero,
ahora hasta

$100.00. Escasea
la mano de obra. 
Salario mínimo 

en la zona: $45.00

Labores

Cosecha: 100% mano
de obra, siembra 50%

mecanización y
50% mano de obra.

Siembra:
marzo-mayo,

cosecha
agosto-diciembre

Desde la siembra
hasta la cosecha, en

esta última la papa se 
clasifica y se guarda

en costales

Fuente: trabajo de campo, 1998-1999.
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Confederación Nacional de Productores de Papa: Conpapa
Tratado de Libre Comercio de América del Norte: tlcan
Empresas nacionales productoras de semilla: enps
Empresas canadienses productoras de semilla: ecps
Empresas proveedoras de insumos de invernadero: epii
Agroindustria Sabritas: as
Programa Kilo por Kilo: Sagar
Grupo Sociedad y Biotecnología: gsb
Internacional Service for the Acquisition of Applied Biotechnology: 

isaaa
Mattin Qaim: mq
Equipo de investigación Orstom-colpos: eiocp
Biotechnology and Development Monitor: bdm

En la red se distingue un complejo (en el lado izquierdo), donde están 
relacionados tanto los trabajadores de campo (hombres, mujeres y niños: jh, 
jm, jn) como los del invernadero, y el laboratorio de cultivo de tejidos (ti) y 
los trabajadores técnicos del gran productor (ttgp). También aparecen las em
presas canadienses y mexicanas productoras de semillas (ecps y enps), la agro
industria Sabritas (dueña de uno de los laboratorios de cultivo de tejidos 
más importantes), el consumidor nacional (cn, en este caso el producto, la 
papa fresca, no es de exportación), el intermediario en la Central de Abasto 
(ica), el intermediario acopiador de pequeña producción (iapp) y la Con
papa (Conpapa). Este complejo de relaciones aparece junto a actores con re
laciones más laxas, como son el pequeño y gran productor (pp y gp), el tlcan, 
ante el cual estos productores, a través de la Conpapa han logrado protección 
a su mercado interno, y la entonces Sagar como la agencia gubernamental 
encargada de regular la producción y el acceso a la semilla (a través del Pro-
grama Kilo por Kilo). Hasta aquí, del lado izquierdo y al centro, están los 
actores más relacionados con el mundo del trabajo. En el lado derecho, to
dos ellos con relaciones más débiles, vemos lo relacionado con el proyecto de 
las variedades transgénicas: la consultora internacional isaaa, Mattin Qaim 
(mq), Cinvestav-I (cvi), el grupo sb (gsb), la empresa Monsanto (ms), la re
vista holandesa Biotechnology and Development Monitor (bdm) y el equipo de 
investigación Orstom/Colegio de Posgraduados, quienes elaboraron un ante
cedente importante de investigación sobre la papa en México, publicado en 
1995 (Biarnés et al., 1995). La debilidad de las relaciones a este lado de la red 
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obedece a que las variedades jamás llegaron al mercado ni a insertarse en el 
mundo del trabajo.

—Anne Biarnés, Jean Philippe Colin y Ma. de Jesús Santiago (coords.) (1995), Agroeco-
nomía de la papa en México, Orstom/Colegio de Posgraduados.

—Michelle Chauvet, Yolanda Castañeda, Rosa Elvia Barajas, Rosa Luz González y 
Yolanda Massieu (1998), Impactos sociales de la biotecnología: el cultivo de la papa, uam/Cam-
biotec/Conacyt/Praxis.

—Michelle Chauvet, Yolanda Massieu, Yolanda Castañeda, Rosa Elvia Barajas y Rosa 
Luz González (1998), “Impactos socioeconómicos de la biotecnología en la producción de 
papa en México” (1998), Reporte de investigación, Departamento de Sociología, uam-Az
capotzalco, Serie II, núm. 363, diciembre.

—Yolanda Massieu, Rosa Luz González, Michelle Chauvet, Yolanda Castañeda y Rosa 
Elvia Barajas (2000), “Transgenic Potatoes for Small-Scale Farmers: A Case Study in México”, 
en Biotechnology and Development Monitor, núm. 41, Países Bajos, Universidad de Ámster-
dam, marzo.

—Michelle Chauvet, Yolanda Castañeda, Rosa Luz González, Rosa Elvia Barajas y 
Yolanda Massieu (2004), Impactos sociales de la biotecnología: el cultivo de la papa, uam/Cam-
biotec/Conacyt/Praxis.
Fuente: elaboración propia a partir del trabajo de campo e investigación documental como 
parte de la investigación colectiva con el grupo Sociedad y Biotecnología, 1997-2003.

Gráfico de redes sociales 4.2
Red social de actores vinculados en la relación trabajo-it
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Producción de hortalizas, Sinaloa

La producción sinaloense es la más importante exportadora de hortalizas, 
principalmente de jitomate, del país. Por ello, es también importante gene-
radora de empleo. “En condiciones óptimas, la agricultura de hortalizas en 
Sinaloa emplea, para la producción de hortalizas entre septiembre y abril, 
de 200 mil a 300 mil trabajadores agrícolas en una superficie de riego hasta de 
70 mil ha” (Guerra, 1998:23). En el Valle de Culiacán se da la mayor produc
ción de hortalizas del estado y la mayor concentración de jornaleros agríco-
las, entre 100 mil y 180 mil, cuyas principales labores son sembrar, plantar, 
recolectar, desyerbar, empacar y fumigar jitomate, chile, pepino, berenjena y 
calabaza.

México, pese a hallarse entre los principales países exportadores de jito-
mate del mundo, ha perdido cierta competitividad como productor en los 
últimos años, pues pasó de 2.6% de la producción mundial en 1995 a 1.86% 
en 2004. Como exportador, el país se mantuvo con 20.8% de las exportacio-
nes mundiales en 1995, y 20.5% en 2003 (Martínez, 2005:38 y 49). De cual
quier manera, el jitomate es la principal hortaliza en el país, con niveles de 
exportación importantes (véanse los cuadros 4.10 y 4.11).

Sinaloa se mantiene como el principal productor nacional, si bien ha 
perdido terreno, pues representaba 58.6% de la producción en 1989 y 36.6% 
en 2003, con una disminución de la producción nacional de 1  592  728 tone-
ladas a 1  336.496 respectivamente (Martínez, 2005:60). En 2006 el estado 
aportó 37.1% de la producción nacional, con una producción de 776  956 to
neladas (<www.siap.sagarpa.gob.mx>).

Es una horticultura que prácticamente desde sus orígenes se destinó a la 
exportación. Las primeras empresas se formaron a principios del siglo xx, 
cuando el estado estaba mejor comunicado con Estados Unidos que con el 
resto del país (De Grammont, 1990). Es predominantemente privada y con 
una de las organizaciones gremiales más avanzadas y consolidadas del país 
(la caades-Confederación de Asociaciones Agrícolas del Estado de Sinaloa). 
Además, es altamente concentrada: en las épocas de mayor auge hortícola 
eran 56 familias las que controlaban las mejores tierras, la producción y el 
mercado. En los últimos años destacan 17 familias, quienes controlan 55% 
de los mejores campos hortícolas, contratan al mayor número de trabajadores 
y concentran los ingresos, que en el ciclo 1997 alcanzaron 3  600 millones de 
pesos. Entre ellos destacan los Bátiz (que vendieron sus invernaderos y cam-
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pos a Agrobionova, del Grupo Pulsar, en 1999, y actualmente cultivan en in
vernaderos para exportación en Baja California), Canelos, Carrillo, Deme
rutis, Tarriba, Bon y Andrade (Guerra, 1998:24).

Se puede decir que la producción de hortalizas de Sinaloa es competiti-
va desde antes de la puesta en marcha del tlcan y que se destina a la expor-
tación décadas antes de éste. El jitomate sinaloense se vende en Estados 
Unidos en nicho de invierno, y sus principales competidores son los produc-
tores de Florida. A partir de la puesta en práctica del Tratado es frecuente que 
estos últimos demanden a los mexicanos por dumping. Ya en 1996 se creó el 
primer panel de controversia del Tratado por esta razón, como menciono más 
adelante (Massieu, 1996), en relación con las variedades sembradas. La con-
troversia se resolvió fijando un precio tope que no afectara a los producto
res de Florida, lo que contraviene los principios del libre comercio. Estos 
acuerdos estuvieron vigentes hasta 2003, y en 2006 (Villegas, 2006) los esta
dounidenses volvieron a demandar, otra vez por dumping, controversia que 
se resolvió en febrero de 2008, también por un acuerdo de precios.

Cuadro 4.10
Superficie cosechada, rendimientos, valor y producción

de jitomate en México
1990-2005

* Incluye bola, cherry, cherry orgánico, exportación, industrial, invernadero, invernadero ex
portación, orgánico, río grande, roma y saladette.
Fuente: Anuario Estadístico de la Producción Agrícola de 1989-2003, citado por Lilian 
Martínez (2005), “Globalización, tecnología y desarrollo regional: los bioespacios e inver-
naderos en los altos de Morelos”, tesis de grado, maestría en Estudios Regionales, Instituto 
de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, México, pp. 59-62, 65-67, <www.siap.gob.
mx>, consultado el 2 de marzo de 2008.

	 Año	 Superficie			   Valor	 Producción
		  cosechada			   (miles de pesos)	 (ton)
		  (ha)	
			   Cielo abierto	 Invernadero		
	 1990*	 085.506	 23.119	 n.d.	 01.471.594.68	 1.611.180
	 1995*	 078.784	 25.630	 n.d.	 02.555.896.62	 1.648.858
	 2000*	 051.995	 26.230	 n.d.	 04.984.009.12	 1.044.685
	 2005*	 101.022	 27.800	 121.8	 17.270.310.00	 3.078.169

Rendimientos
(ton/ha)
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La importancia de México como proveedor de jitomates del vecino país 
es significativa, puesto que abastece 74% de las importaciones de Estados Uni
dos de esta hortaliza (Fregoso, 2008) y en ocasiones ha llegado a abastecer 
hasta 85% (Villegas, 2006). “De 1995 a 2006 las exportaciones mexicanas ha
cia la Unión Americana registraron un crecimiento de 126 por ciento, mien-
tras que de enero a noviembre del año pasado fueron de 849.8 millones de 
dólares” (Fregoso, 2008). Si bien esta última nota parece optimista, las cifras 
indican una caída importante del valor y volumen exportado entre 1995 y 
2005 (véase el cuadro 4.10).

Actualmente se expresan con nitidez las dificultades de la producción 
jitomatera sinaloense para mantener la competitividad: los precios en el mer
cado estadounidense están muy altos, pero el precio pagado al productor “se 
mantiene en niveles parecidos a los de 1971” (González, 2008). Aun más, el 
productor recibe 20% del precio que paga el consumidor final, mientras que 
hace 30 años era 40%. Parece que ello se debe a que los productores no han 
avanzado en la parte de la cadena que genera mayor valor, es decir, el empa-
que y el procesamiento en un mercado estadounidense que ha diversificado 

Fuente: *Rita Schwentesius y Manuel A. Gómez Cruz (1998), “Competitividad de hortali
zas mexicanas en el mercado norteamericano. Tendencias recientes en el marco del tlc”, en 
Rita Schwentesius, Manuel A. Gómez Cruz y Gary Williams (coords.), tlc y agricultura, 
¿funciona el experimento?, México, ciestaam-uach/tamrc/Conacyt/cswht/ciber/Juan 
Pablos, p. 173. Dato original en dólares, convertido a pesos de 2008.
**Lilian Martínez (2005), “Globalización, tecnología y desarrollo regional: los bioespacios e 
invernaderos en los altos de Morelos”, tesis de grado, maestría en Estudios Regionales, Mé
xico, Instituto de Investigaciones Dr. José María Luis Mora, p. 49.
***Calculado con el precio por tonelada de 2000, <www.siap.sagarpa.gob.mx>, fecha de 
consulta: 2 de marzo de 2008.

Cuadro 4.11
Exportaciones de jitomate de México, volumen, valor y porcentaje

de las exportaciones mundiales
1995-2005

	 Año	 Volumen	 Valor	 Porcentaje del volumen
		  exportado (ton)	 (miles de pesos)	 exportado mundial**
	
	 1995	 717.289	 5.860.000***	 20.86
	 2000	 689.997	 2.796.044***	 18.10
	 2003	 903.384	 3.662.590***	 20.60
	 2005	 258.510	 3. 957.703***	 n.d..



158 E L   T R A B A J O   Y   L O S   L U J O S   D E   L A   T I E R R A

y sofisticado la demanda del producto. En la actualidad se vende el jitomate 
en una gran variedad de formas, existen los de invernadero, los orgánicos, los 
cherrys, los tradicionales saladette, bola y río grande, todos ellos empaca
dos y presentados de diferentes maneras. Los brokers o compradores-distri-
buidores del producto sinaloense en Estados Unidos son los que controlan 
esta parte del mercado y captan la mayor parte de las ganancias. Además, ca
da vez son más exigentes en cuanto a requisitos respecto a la inocuidad alimen
taria que, paradójicamente, han llevado a mejorar las condiciones de higiene 
en las que laboran los jornaleros en los campos.

Se evidencia la condición del trabajo barato para que los productores si
naloenses mantengan la competitividad, pero no basta. De manera semejan-
te a lo que sucede en la floricultura, la innovación tecnológica de punta, de 
altos costos, se compensa con la baja proporción que representan los sala
rios. Es fuerza de trabajo fundamentalmente migrante, con gran presencia 
de grupos mixtecos, tlapanecos, zapotecos y triquis. Según datos publicados 
en 1998 por la doctora María Teresa Guerra, la mayoría son jóvenes, 50% son 
menores de 18 años, con una experiencia de alrededor de cinco años de traba
jo en el campo. En promedio 47% son mujeres y 53% hombres, un alto por
centaje no tiene manera de identificarse, 33% no sabe leer y escribir. En ese 
año recibían un salario promedio de 220 pesos semanales (Guerra, 1998:25). 
En el trabajo de campo que realicé a principios de 2001, el salario en las em
presas visitadas era de 56 pesos diarios en promedio, es decir, 386 pesos se
manales si se trabaja todos los días, lo cual no siempre es posible, pues las 
jornadas semanales que se trabajan dependen de la etapa de cosecha y el pre
cio del jitomate en el mercado. Canabal reporta en 2008 un ingreso a destajo 
que va de 60 pesos a 100 pesos diarios (Canabal, 2008:145) entre la población 
jornalera de Guerrero que migra estacionalmente a trabajar en Sinaloa.

Existe otro segmento de trabajadores en la horticultura sinaloense que 
podría identificarse con el segmento primario planteado por Piore (1988), 
guardadas las distancias (véanse los capítulos 1 y 2), puesto que se trata de 
empleos mejor pagados y más estables. Se trata de los ingenieros y técnicos en
cargados de la supervisión, coordinación y administración, generalmente con 
estudios de licenciatura, de manera semejante a como se presenta en la flo-
ricultura. Además están las trabajadoras de los invernaderos y los empaques, 
caracterizadas por ser de la región, con mayor escolaridad formal (secundaria 
o bachillerato), a las que igualmente no les son reconocidas sus calificaciones 
tácitas (Lara, 1998). Lo anterior pese a que este modelo agroindustrial sina-
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loense inclusive ha sido copiado para implantar otros complejos de produc-
ción y empaque de frutas y hortalizas en el Valle de Arista, San Luis Potosí, 
y las trabajadoras sinaloenses se han trasladado a este valle para capacitar a 
las potosinas (Mora, 2004).

Los jornaleros, en cambio, son trabajadores que permanecen como even-
tuales toda su vida, sin contrato escrito, derechos ni prestaciones.

El carácter de trabajadores eventuales o por obra determinada que tienen 
durante toda su vida laboral los jornaleros agrícolas y la egoísta e ilegal ac
titud de los horticultores en lo que respecta a los derechos de sus trabajado
res impiden que este sector edifique condiciones de vida y trabajo, acumule 
antigüedad y obtenga mejores derechos para su contratación [...] han sido 
colocados en una situación permanente de inestabilidad laboral y someti-
dos a la voluntad arbitraria de quien los quiera contratar, condenándolos 
a vivir en precarias condiciones y a una vejez de sobrevivencia mediante la 
caridad pública (Guerra,1998:26).

Los jornaleros residen en las inmediaciones de los campos, hacinados en 
galerones, donde familias completas duermen en el piso en cuartos de cuatro 
por cuatro metros, con honrosas excepciones, como el campo San Isidro del 
señor Leyson. Muchos de los campos no cuentan con servicios, como consta 
en esta y otras investigaciones al respecto (Canabal, 2002 y 2008; Guerra, 
1998). En algunos campamentos, gracias a los loables esfuerzos del Pro
grama de Jornaleros Agrícolas de Sedesal (Pronjag), se cuenta con letrinas, 
lavaderos, regaderas y guarderías colectivas. Están constantemente expuestos 
a los agroquímicos, sin ninguna protección, es decir, “desarrollan su jornada 
en ambientes riesgosos e insalubres, carecen de seguro social integral” (Gue-
rra, 1998:26).

Ante esta situación de indefensión y vulnerabilidad resalta, por su impor
tancia para el análisis de la posibilidad de agencia de estos trabajadores, la 
dificultad de organización y la escasez o carencia de organizaciones sindica-
les. Es más: “La lucha que impulsan los trabajadores agrícolas por aumento 
salarial, prestaciones sociales y derecho a la organización sindical, constituye 
una vertiente minoritaria del movimiento rural” (Ortiz, 2007:166). En la in
vestigación de Ortiz sobre los jornaleros agrícolas en Sinaloa, este autor 
encuentra una ausencia de organización sindical, pese a que muchos jornale
ros están afiliados a sindicatos de la Central de Trabajadores de México (ctm, 
de corte oficialista y con una historia de corrupción y clientelismo para favo
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recer al anterior régimen priísta) sin saberlo. Además, han existido intentos 
de organización al margen del oficialismo y el clientelismo, como la Central 
Independiente de Obreros Agrícolas y Campesinos (cioac), que se formó en 
los años setenta en la región, con influencia del Partido Comunista de ese 
entonces.

Canabal (2002:101-102) reporta al comienzo del siglo xxi el intento de 
formar un nuevo sindicato, cuyos seis mil integrantes provenían de la cioac, 
la mayoría guerrerenses. Esta autora considera que es una organización de 
nuevo tipo, porque no sólo busca atender demandas laborales, sino que pre-
tende incidir en la zona de origen y en las condiciones del transporte. Hay 
acuerdo entre diversos investigadores que hemos analizado este problema, de 
que la legislación actual respecto a los sindicatos no es adecuada para las con
diciones de estos trabajadores, por sus características especiales, como la migra
ción y el vínculo tanto con la tierra como con sus comunidades de origen.

Como anticipé en el capítulo 2, Ortiz encuentra que en la actualidad son 
más bien organizaciones de carácter étnico las que se encuentran activas en
tre los jornaleros en Sinaloa.29 Estas organizaciones tienen un enfoque más 
amplio en cuanto a los objetivos, que también van más allá de lo laboral (si 
bien consideran muy importante la lucha por estos derechos) y comprenden la 
lucha legal por violaciones a los derechos humanos, las condiciones de trans-
porte, el derecho a viviendas dignas en Villa Juárez (lugar cerca de Culiacán 
donde se ha ido formando un asentamiento permanente de jornaleros), la 
mejora de las condiciones de alojamiento en los campos, el manejo de me-
dios de comunicación propios (una estación de radio).

No está de más mencionar que cuando una de estas organizaciones (la 
uisp) intentó la creación de un sindicato de jornaleros indígenas en 2002 
(Ortiz, 2007:193), la respuesta gubernamental fue la represión. Este hallaz-
go constituye una interesante veta para indagar sobre las posibilidades de agen
cia de estos trabajadores ante los impactos de la it y su precaria situación, 
que contrastaré más adelante con los resultados de la encuesta levantada entre 
jornaleros en 2001 al respecto. Destaca la presencia de trabajo infantil y feme
nil. Para el caso de los migrantes guerrerenses a Sinaloa, las mujeres represen
tan 47% de los jornaleros en el ciclo 1993-1994 (Sedesol, 1997:70-75). Como 
mencioné en el capítulo 2, a la precaria situación en que se encuentran estos 

29 El Consejo Sinaloense para el Desarrollo de los Pueblos Indígenas (csdp), el Frente de 
Unificación de Lucha Trique (fult), el Frente Indígena Mixtecas Jornalera Sinaloense, A.C. 
(fimjs), la Unión de Indígenas del Sur del País “La Patria es Primero” (uisp).
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trabajadores ahora se agrega la violencia del narcotráfico, pues recientemente 
se reportó un secuestro de 27 jornaleros provenientes de campos cuyos dueños 
presuntamente se encuentran involucrados en este negocio ilícito (Cabrera, 
2008a, 2008b y 2008c).

La dramática situación descrita contrasta con el alto nivel tecnológico y 
la capacidad de inversión de las grandes empresas hortícolas sinaloenses. Sara 
Lara (1998:184-189) plantea que la horticultura sinaloense se vio involucra-
da en un proceso de reestructuración, debido en buena medida a la competen
cia de los productores de Florida, principales competidores de los sinaloenses 
en el vecino país. Los productores estadounidenses, en la década de los ochen
ta, dieron un importante salto tecnológico al incorporar sistemas de plasti-
cultura, el gaseado para madurar el jitomate verde y la expansión de los 
invernaderos. La mayor innovación fue la introducción de jitomate verde-
maduro, el cual logró desplazar al jitomate mexicano, de mejor sabor pero 
con menos tiempo de conservación.30

En esa década los cambios tecnológicos en Sinaloa fueron lentos y la 
tecnología no se transformó radicalmente, aunque se introdujeron algunas téc
nicas de punta, como el uso del rayo láser para nivelar los terrenos, el de ma
quinaria para semimecanizar la cosecha, con resultados pobres y altos costos. 
En los invernaderos de producción de plántulas todo siguió básicamente 
igual, si bien se generalizó el riego automatizado y la importación de sustra-
tos de Canadá. En el empaque se modernizaron las cadenas de selección con 
máquinas más eficientes y se inició el gaseado para cosechar el tomate ver
de, técnica que mejoró las condiciones de comercialización, pero no de pro-
ducción.

Los productores de Florida adquirieron indudables ventajas competiti-
vas frente a los sinaloenses en esos años, por lo que las empresas sinaloenses 
se vieron obligadas a reestructurarse en los años noventa. Como mencioné, el 
principal cambio tiene que ver con el sistema de cultivo acolchado de plásti
co (plasticultura), acompañado de un sistema de fertirrigación. El acolchado 
disminuye la maleza, conserva la humedad (ahorra hasta 300% de agua), aflo
ja los suelos y tiene un efecto desinfectante, pues protege a la planta de los pa

30 La plasticultura consiste en cubrir los campos, alrededor de las plantas cultivadas, con 
plástico negro, lo cual permite evitar plagas y guardar la humedad, ahorrando agua. Se acom
paña del sistema de fertirrigación, que consiste en riego por goteo, donde el fertilizante se 
aplica junto con el agua. El jitomate se cosecha verde y se le aplica gas para acelerar su madu
ración; se le llama jitomate verde-maduro.
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rásitos y permite un óptimo aprovechamiento de nutrientes, si bien genera una 
cantidad considerable de basura plástica. Su aplicación comenzó en 1985-
1988, años en que creció de 500 a 3  600 ha. Actualmente es usado por todas 
las grandes empresas. Se combina con un método de riego por goteo, que per
mite regar y fertilizar en el mismo paso. Otros elementos innovadores son 
el manejo del suelo mediante sistemas de labranza o de nivelación con rayo 
láser.

El otro gran cambio tecnológico tiene que ver con las variedades culti-
vadas. En los últimos años, los productores adoptaron las de larga vida de ana
quel. El jitomate FlvrSvr, de Calgene, que ha sido el único cultivo transgénico 
autorizado comercialmente en México (en 1995), se sembró en Sinaloa, pero 
no tuvo el éxito comercial esperado en Estados Unidos (véase el capítulo 3). 
Una nueva variedad de jitomate bola-rojo con característica de larga vida de 
anaquel, el divine-ripe, obtenido por mejoramiento convencional, se adaptó 
mucho mejor al clima del noroeste de México y les permitió a los producto-
res sinaloenses recuperarse con ventaja en el mercado estadounidense en los 
años 1994-1996 (Schwentesius y Gómez Cruz, 1996 y 1998), hecho que desa
tó un primer panel de controversia en el tlcan, pues los productores de Flori
da demandaron a los mexicanos por dumping en 1996 (Massieu, 1996:36-41).

El tercer cambio tecnológico tiene que ver con la búsqueda de nichos de 
mercado selectos, tanto en México como en Estados Unidos, experimentan-
do con nuevas variedades y procesos de producción biológica u orgánica. 
También se aplicaron innovaciones que suponen enormes inversiones de 
capital, sólo al alcance de grandes empresas: la instalación de grandes inver-
naderos con hidroponia para cultivar el ciclo completo de un jitomate vendi
do como “natural”, pues se elimina el uso de agroquímicos. Se producen así 
también algunas hortalizas ecológicas certificadas por asociaciones estado-
unidenses (pepino, pimientos y berenjenas, entre otros). Además de que se 
puede vender un jitomate con sobreprecio, esta innovación permite obtener 
rendimientos anuales de entre 100 y 200 toneladas por hectárea (el prome-
dio nacional a cielo abierto es 27.8 ton/ha, véase el cuadro 4.10).

En caso de generalizarse la producción en invernadero de ciclo completo, 
el impacto sobre el mercado de trabajo será fuerte, puesto que el invernade-
ro todo el año contrata gente con un perfil de mayor capacitación, semejan-
te al actual de las trabajadoras de los empaques. Es decir, el jornalero migrante 
indígena, muchas veces monolingüe y semianalfabeta (o analfabeta), queda-
ría fuera de este segmento (Gaxiola, 2002).
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La exportación de hortalizas mexicanas de invernadero representó en 2000 
un valor aproximado de 200 millones de dólares. Los principales productos 
son el jitomate bola (35%), el jitomate cherry (20%), el pepino europeo (24%) 
y el jitomate de racimo y cluster (5%). Es decir, la producción de invernade
ro permite la diversificación y sofisticación de la producción, distribución y 
presentación que expuse anteriormente. Se estima que la producción de in-
vernadero representa 25% de las exportaciones de hortalizas mexicanas (Ga
xiola, 2002:363). Para Gaxiola, la probable generalización de producción en 
invernadero en Sinaloa es recomendable por razones técnicas y de compe
titividad, si bien disminuiría notablemente el número de hectáreas sembra-
das, lo que contraería el empleo. El autor recomienda, entonces, avanzar en 
“el establecimiento de empresas agroindustriales de hortaliza, a fin de seguir 
aprovechando las importantes corrientes migratorias que arriban a Sinaloa de 
distintas entidades del país en busca de empleos” (Gaxiola, 2002:373). Para 
este autor, si bien no menciona el trabajo barato entre las ventajas comparati
vas de la producción de hortalizas sinaloense a cielo abierto, éste sigue siendo 
un recurso que se debe explotar. De cualquier manera, está por verse si se po
drá generalizar la producción en invernadero, en virtud de las grandes inver-
siones requeridas, más aun ante la crisis estadounidense desatada en 2008, que 
implica una reducción de la demanda de las exportaciones mexicanas. En 
este año se calcula una caída de 2.8% de exportaciones no petroleras al veci-
no país (González, 2008).

La biotecnología se aplica en la horticultura sinaloense principalmente 
en la propagación de las plántulas en invernadero. Para esta labor existe otro 
segmento de trabajadoras, con mayor capacitación y de procedencia local, 
además de los ingenieros con estudios de licenciatura que se encargan de la 
coordinación, supervisión y administración de los campos e invernaderos. 
La ingeniería genética, además de la autorización comercial mencionada del 
jitomate transgénico FlvrSvr, implica una amplia investigación con transgé-
nicos, que hasta ahora no llega al comercio. Entre 1991 y 1999 se realizaron 
38 pruebas principalmente con jitomate, además de melón, algodón, chile, 
calabacita, maíz y soya. Las características buscadas eran básicamente resis-
tencia a herbicidas y a insectos, así como larga vida de anaquel y mayor conte
nido sólido en el caso del jitomate (Gastélum, 2001:II-III). Entre 2005 y 
2006 la Comisión Intersecretarial de Bioseguridad y Organismos Genéti
camente Modificados (Cibiogem) reporta un total de 31 liberaciones expe-
rimentales, de un total nacional de 111 solicitudes. El cultivo principal de 
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estas pruebas es el maíz (18), seguido del algodón (11), mientras que de ca-
nola y soya se solicitó sólo una prueba, que fue negada en el caso de la soya. 
De jitomate sólo se solicitaron dos pruebas, ambas autorizadas. Es decir, las 
razones aducidas para una especie de estancamiento en la investigación ge
nética en hortalizas que expuse en el capítulo 3 (limitaciones técnicas, de bio
seguridad y de rechazo del consumidor), parece que operan también para el 
caso de Sinaloa (donde la mayor cantidad de pruebas la solicitan las corpora
ciones agrobiotecnológicas) (<http://sippic.main.conacyt.mx:7777/pls/-si-
ppic/RNBIOSEG.tocAdm>).

Este mundo de alta tecnología y grandes inversiones contrasta con las 
condiciones en las que se desarrolla el trabajo de los jornaleros. A continua-
ción se presentan los resultados de una encuesta levantada entre ellos en 
varios campamentos de los municipios de Guasave y Culiacán en 200131 
(véase el anexo 2). Se entrevistó a 142 jornaleros, 60 del Valle de Culiacán y 
82 del municipio de Guasave.32 Con respecto a la procedencia, de acuerdo 
con información recabada en el Instituto Mexicano del Seguro Social (imss) 
de Guasave, los jornaleros provienen básicamente de Guerrero, Oaxaca y Si
naloa (véase el cuadro 4.12). Este dato de procedencia coincide con el del 
estado de Sinaloa para el periodo 1993-1996.

La encuesta realizada coincide en una mayoría procedente de Guerrero 
y Sinaloa, mientras que le presencia de gente de Oaxaca no fue significativa 
(véase la gráfica 4.2). En los años noventa del siglo xx y en todo el estado de 
Sinaloa la presencia de Guerrero y Oaxaca como principales lugares de pro-
cedencia de los jornaleros en Sinaloa es clara: desde 1993-1994 los origina-

31 El número de jornaleros entrevistados corresponde a lo que se llama una “muestra de 
conveniencia”, es decir, más que exigir un número mínimo de encuestas de acuerdo con cri
terios de representatividad estadística, se procedió a entrevistar al mayor número de jorna-
leros posible dadas las condiciones presupuestales y de tiempo. El presupuesto se obtuvo del 
proyecto financiado por Conacyt: “Impactos socioeconómicos de la biotecnología”, realiza-
do por el grupo Sociedad y Biotecnología de la uam-Azcapotzalco. El número de jornale-
ros entrevistados representa un 0.04% del máximo aproximado de jornaleros (300 mil) que 
se calcula migran a Sinaloa estacionalmente para la cosecha de hortalizas, básicamente jito-
mate. En las gráficas se optó por presentar números absolutos en virtud de considerar que 
da una idea más aproximada por lo limitado de la muestra.

32 Para este trabajo se contó con la invaluable ayuda del maestro Jesús López Estrada, 
profesor de la Universidad Autónoma de Sinaloa y egresado de la maestría en Desarrollo Ru
ral de uam-Xochimilco, así como de sus alumnos, en el caso de Guasave, y del personal del 
Programa Nacional con Jornaleros Agrícolas (Pronjag) de la Secretaría de Desarrollo Social 
(Sedesol) en Culiacán. Mi agradecimiento a todos ellos.
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Cuadro 4.12
Procedencia de los jornaleros migrantes

al municipio de Guasave, Sinaloa,
noviembre de 2000

	 Procedencia	 Número de personas

	 Guerrero	 2.016
	 Oaxaca	 1.034
	 Sinaloa	 1.698
	 Veracruz	 1.342
	 Morelos	 1.103
	 Chihuahua	 11.74
	 Sonora	 11.62
	 Chiapas	 11.10
	 Puebla	 111.9
	 Michoacán	 111.8
	 Nayarit	 111.6
	 Guanajuato	 111.3
	 Tabasco	 111.1
	 Total	 5.368

Fuente: Programa de Jornaleros Agrícolas 
del imss, Guasave, Sinaloa, enero 2001.

rios de estos estados constituyen 51% de los jornaleros de campo en el estado 
y 74% de la mano de obra migrante (Sedesol, 1997).33 El propio estado de Si
naloa aporta también contingentes significativos en esos años, lo que coincide 
con la encuesta realizada en 2001 (véase el cuadro 4.13 y la gráfica 4.2).

33 Según datos del Programa Nacional de Jornaleros, en 1992, y de acuerdo a un estudio 
basado en una muestra en 52 localidades de la región de La Montaña, los campos de Culia
cán, Baja California y Sonora recibieron ese año a 80% de los migrantes (Canabal, 2002:87). 
La cantidad de trabajadores del estado de Guerrero que labran anualmente en los campos 
de Sinaloa ha sido calculada por Guerra entre 20 mil y 30 mil (1998:57). En el ciclo 1993-
1994 se detectaron en Sinaloa 10.473 jornaleros guerrerenses (Sedesol, 1992:18). Se trata 
de población indígena integrada en 50% por menores de 18 años, 53% de hombres y 47% de 
mujeres. De acuerdo con Barrón (1997), en 1995 el principal destino de los trabajadores mi
grantes de Guerrero fue Sinaloa, pues 41.6% acudió a trabajar allá, 2.9% a Baja California 
y 0.7% a Baja California Sur.
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En la encuesta de este estudio de 2001 el grupo mayoritario son traba-
jadores jóvenes, el mayor grupo de edad es el que oscila entre los 21 y los 30 
años (véase la gráfica 4.3), lo que confirma la tendencia ya identificada en 
1997 por el trabajo de Guerra anteriormente citado, si bien en este último el 
grupo mayoritario corresponde a los menores de 18 años. Sobre esta condición 
etárea respecto a los migrantes de Guerrero a Sinaloa, Canabal (2002) encuen

Gráfica 4.2
Procedencia de los jornaleros agrícolas.

Guasave y Culiacán
2001

Fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.

Estado

14
2 

jo
rn

ale
ro

s
en

tre
vi

sta
do

s

Guerr
ero

Oaxa
ca

Sinalo
a

Duran
go

Mich
oacá

n

Guanaju
ato

Esta
do de M

éxi
co

Aguasc
alie

ntes

Vera
cru

z

Chihuahua
Puebla

No esp
eci

ficó

70
60
50
40
30
20
10
0

Serie 1

Cuadro 4.13
Procedencia de los jornaleros agrícolas en Sinaloa

1993-1996

Fuente: Sedesol (1997), Diagnóstico estadístico de los jornale-
ros migrantes en campos agrícolas de Sinaloa, México, p. 33.

	 Estado de origen	 1993-1996	 Porcentaje

	 Guerrero	 52.984	 38
	 Oaxacad	 43.158	 31
	 Sinaload	 43.139	 31
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tra que desde 1993 el grupo de edad dominante es de 10 a 40 años, es decir, 
principalmente fuerza de trabajo joven. Los menores de 10 años constituyen 
28% de la población migrante, dado que migra toda la familia y la presencia 
de niños acompañando a sus padres ha aumentado (Sedesol, 1997:70).

De acuerdo con María Teresa Guerra (1998:106-110), el porcentaje de 
niños que trabajan en los campos de Sinaloa ha aumentado desde los años 
sesenta. A partir de 1997-1998, debido a la presión de los propios comprado
res estadounidenses y a los esfuerzos del Programa Nacional de Jornaleros 
Agrícolas, los agricultores han tratado de evitar el trabajo infantil, dando a 
las madres algún apoyo en alimentación o instalando guarderías.

Pese a lo anterior, el trabajo infantil sigue siendo una realidad en los cam
pos de Sinaloa, y Canabal (2002:92) encuentra que en La Montaña de Gue-
rrero, en los meses de migración a Sinaloa (de octubre a abril), las escuelas se 
quedan sin 50% de los niños. Para el tema de esta investigación, este último 
dato es preocupante, pues una manera evidente de que los jornaleros agríco-
las puedan tener algún tipo de agencia sobre sus condiciones y sobre los impac
tos negativos de la it es la educación, y los trabajadores migrantes analfabetas 

Gráfica 4.3
Edades de los jornaleros.
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2001

Fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.
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o semianalfabetas (con primaria inconclusa) se han mantenido prácticamen
te en el mismo porcentaje en Sinaloa en la última década. Se crían niños para 
ser jornaleros en las mismas condiciones desventajosas que sus padres, lo que 
recuerda algo que ya había sido señalado por Astorga Lira desde 1985 (Astor
ga, 1985). Sin embargo, antes de ser juzgado como reprobable, se tiene que 
ponderar en la lógica de estas familias campesinas e indígenas, puesto que el 
ingreso de los niños es necesario y la migración familiar es muchas veces la 
única opción, al no tener cómo dejar a los niños en sus lugares de origen.

Reitero que un aspecto importante de la calificación y la percepción de los 
jornaleros del cambio tecnológico, así como de su posibilidad de tener agencia, 
es la alfabetización. Según datos del Programa Nacional de Jornaleros Agríco
las, desde 1993 y hasta 1996, 53.3% de los migrantes a Sinaloa no contaba 
con ninguna instrucción, sólo 9% había terminado la primaria y 35.5% tenía 
primaria incompleta. En el caso de las mujeres la situación es más grave, pues 
son aún menos las que terminan la primaria (Sedesol, 1997). En el grupo de 
trabajadores entrevistados resalta que la mayoría de ellos (70.4%) sabe leer y 
escribir (véase la gráfica 4.4). Es decir, aún existe entre ellos un elevado 30% 
que es analfabeta. Este dato coincide con lo reportado por Canabal para el 

Gráfica 4.4
Alfabetización entre los jornaleros.
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Fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.
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caso de los migrantes de Guerrero en Sinaloa en el ciclo 1991-1992, de un 
33% de analfabetas. Es decir, no se aprecia mejoría en esto en un lapso de 
diez años.

En el mismo sentido, es relevante conocer si el trabajador es hablante de 
alguna lengua indígena. En el grupo entrevistado, la mayoría (aproximada-
mente 74%) no la habla, lo que indica que este rasgo indígena está presente 
en un 26% de ellos. Dicho porcentaje es mucho mayor que el porcentaje na
cional de hablantes de lenguas indígenas (7 a 10%), es decir, entre los jornale
ros entrevistados se encuentran dos o tres veces más de hablantes que a escala 
nacional (véase la gráfica 4.5). El pertenecer a una etnia indígena y hablar 
la lengua es un factor importante de discriminación entre estos trabajadores, 
como consta en varios estudios al respecto (Sánchez, 1999; Canabal, 2002). 
En el caso de los migrantes indígenas a Sinaloa, resalta la indiferencia de los 
pobladores locales hacia ellos, pareciera que no existen. Se da una “especie de 
encapsulamiento en ciertos espacios” (Canabal, 2002:105), pues los jornale-
ros prácticamente no salen de los campamentos y en ocasiones los encierran, 
en condiciones semejantes a las de los peones acasillados de las haciendas del 
siglo xix y principios del xx.

Gráfica 4.5
Hablantes de lengua indígena entre los jornaleros.

Guasave y Culiacán
2001

Fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.
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Para esta investigación resulta especialmente relevante saber si los jorna-
leros perciben cambios técnicos en su trabajo.34 En el grupo encuestado la 
respuesta es ambivalente, puesto que 43.6% sí los percibe y 36.6% no (véase 
la gráfica 4.6). En un análisis inicial, se podría plantear la hipótesis de que este 
último grupo es relativamente indiferente al cambio técnico, puesto que su 
trabajo sigue siendo más o menos el mismo: recoger jitomates en cubetas en 
largas jornadas, bajo supervisión.

Más interesante aún resulta indagar sobre el tipo de cambio técnico per-
cibido, lo cual abre una amplia gama de temas, en grupos pequeños, donde 
el más significativo es el que no especificó el cambio. Los jornaleros tienen 
percepciones referentes al cambio hacia el invernadero (15.4%), la presencia 
de mangueras para riego (19.7%), la característica de mayor dureza de los 
jitomates (5.5%), un grupo no percibe cambios (7.7%), otro nota el uso de 
plásticos (5.6%), hay quien nota más de un cambio (0.7%), y finalmente dos 

34 Las preguntas referentes a la percepción del cambio técnico abarcaron dos aspectos: 
si se perciben cambios o no, y el tipo de cambio percibido. Es importante aclarar que en este 
último aspecto las opciones se centraron en el proceso de trabajo en campo abierto, que es 
donde laboran los jornaleros.

Gráfica 4.6
Percepción de los jornaleros del cambio técnico.

Guasave y Culiacán
2001

fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.
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trabajadores identifican los cambios en la vivienda y los campamentos, más 
que en la producción (véase la gráfica 4.7).

Una última característica importante de rescatar es que la posesión de tie
rra aparece en 47.8% de los 142 entrevistados, mientras que los que no la 
tienen representan 48.5% (véase la gráfica 4.8), es decir, prácticamente el gru
po se divide en partes iguales en cuanto a este rasgo. Si bien no es indispen-
sable que los jornaleros tengan tierra para inferir que tienen conocimiento de la 
agricultura, sí resulta más plausible que teniéndola sean productores agríco-
las y, por ello, que tengan conocimiento sobre las labores de cultivo.

Para la reflexión sobre el impacto de la it, esta proporción entre los que 
tienen tierra y los que no podría implicar que es indistinto para el ejercicio 
laboral que el trabajador tenga conocimientos de la agricultura como produc
tor. Hay que recordar que una cantidad importante de trabajadores entrevis-
tados no ha notado cambios en su trabajo (véase la gráfica 4.6), y que un 
número menor de ellos, pero también significativo, no especificó el cambio 
que ha notado (véase la gráfica 4.7). Ello puede deberse a que las diferencias 
tecnológicas evidentes entre la horticultura intensiva de Sinaloa y la agricul-
tura de subsistencia que los jornaleros con tierra practican en sus pueblos no 

Gráfica 4.7
Tipo de cambio técnico percibido por los jornaleros.

Guasave y Culiacán
2001

Fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.
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tienen ningún parecido, si bien considero que éste es un tema que amerita 
mayor investigación.

Canabal (2002 y 2008), en su investigación sobre los campesinos indíge-
nas y mestizos de La Montaña de Guerrero, destaca la situación crítica de la 
agricultura de subsistencia como una condición primordial para que estos 
campesinos se trasladen cíclicamente a Sinaloa.35 Para esta autora, “la migra-
ción ha sido considerada —desde hace al menos 20 años— la posibilidad, ya 
no de complementar sus ingresos, sino de obtener a partir de ella los recur-
sos principales para su sobrevivencia” (Canabal, 2002:80).

35 “La agricultura se realiza en 6.4% del territorio (55  000 ha), según datos censales de 
1990; generalmente se practica en pequeñas unidades cuyo promedio en la región no reba-
sa 3.3 ha por unidad productiva, extremándose el minifundio en parcelas que miden 1.5 ha 
en promedio por unidad y la concentración agraria en sitios donde se registra un promedio 
de 13.4 ha por unidad productiva [...] La producción maicera es deficitaria, ya que su rendi
miento promedio no pasa de 700 kilogramos por hectárea, el más bajo en el estado de Gue
rrero [...] Considerada una región donde predomina la autosubsistencia, con un territorio 
conformado por pendientes, montañas, cerros, lomas, barrancas y muy pocos valles, las tie-
rras agrícolas se dedican al maíz en 68.4%. El resto se ocupa de diversos productos, entre los 
que destacan el frijol y la calabaza […]” (Canabal, 2002:3).

Gráfica 4.8
Posesión de tierra por parte de los jornaleros.

Guasave y Culiacán
2001

fuente: encuesta realizada en noviembre de 2001.
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Con respecto al caso de las hortalizas en Sinaloa no quiero dejar de lado 
algunas consideraciones sobre las ventajas y limitantes del uso de encuestas. 
Si bien es factible que no todas las respuestas obtenidas al levantar una en-
cuesta sean ciertas, más aún si consideramos que éstas se levantaron con pre
siones de tiempo y limitaciones presupuestales, y que en los campamentos 
algunos de los jornaleros no hablan español, creo que la información obtenida 
sí tiene cierto valor, sobre todo si consideramos que la percepción del cambio 
técnico por parte de los jornaleros no se ha indagado de manera suficiente.

La representatividad estadística de la muestra fue algo difícil de lograr 
en la presente investigación, dado que el tiempo y el presupuesto no permitían 
hacer ni un análisis previo de las características de los jornaleros ni una selec
ción de los que se entrevistarían. Además, tengo mis dudas sobre el criterio 
positivista de que sólo es “científica” la información obtenida con criterios de 
representatividad estadística. Con ello no quiero decir que no sea válida esta 
información, sino que, en caso de que se decida obtenerla, son necesarias cier
tas condiciones financieras y de tiempo, además de consentimiento y prepa-
ración previa de los entrevistados, que no siempre son posibles. En todo caso, 
considero que una muestra de entrevistados con representatividad estadística 
tiene que ser complementada con entrevistas a profundidad (algo que tam-
poco fue posible para esta investigación de campo) y una adecuada ponde-
ración de la historia y el contexto.

Opté por exponer los resultados del cuestionario de forma numérica ab
soluta con respecto a los 142 jornaleros entrevistados por estas razones, dado 
que la muestra no es estadísticamente representativa. A mi juicio, resultó más 
expresiva la exposición de los resultados en gráficas basándonos en los nú-
meros absolutos de las respuestas de los 142 jornaleros encuestados.

Creo que una manera en la que se puede solventar este tipo de limitacio-
nes acerca de la “cientificidad” u “objetividad” de los resultados del trabajo de 
campo, es trabajar más el análisis situacional o “retrato etnográfico” del mo-
mento en que se realizan las entrevistas, es decir, el acercamiento a los actores 
sociales involucrados en el problema de investigación. Ello porque inevita-
blemente la información se sesga (ya sea que se busque con criterios de re-
presentatividad estadística o no), dependiendo del conocimiento previo del 
investigador con el entrevistado, del momento en que se llega, de la informa-

Los rendimientos han decaído hasta 50% en algunas áreas, mientras que compañías 
madereras han terminado con más de 60% de los recursos forestales disponibles (Programa 
de transformación sustentable: Montaña de Guerrero, 1997:12).
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ción que tiene el entrevistado sobre el agente externo. Quedan al talento, la 
ética y la pasión del investigador la posibilidad de usar esta información de 
manera que lo lleve a comprender mejor la realidad y a comprometerse con 
la causa de contribuir con ello a la construcción de una sociedad más justa.

Para el caso de Sinaloa podría hacer el siguiente comentario: en primer 
lugar, sólo conté con una visita preparatoria y otra para hacer las encuestas, 
dadas las condiciones presupuestales. De entrada, me impresionó lo difícil 
que es el acceso a los campos y los recelos que hay para que gente externa co
nozca las verdaderas condiciones en que viven los jornaleros. Hay que “bordar 
fino”, explicar constantemente que la información se usará con fines acadé-
micos y pedir permiso a los productores, de manera que es todo un logro 
conseguir visitar los campamentos por esa vía.36 Mi reflexión es que esto mis
mo evidencia cómo los jornaleros son tratados como si no tuvieran poder de 
decisión. ¿Por qué no se permite que los investigadores les pregunten directa
mente a ellos si quieren o no ser entrevistados y que se les explique de qué se 
trata? Esto contrasta mucho con la actitud generalizada de la gente de Cu-
liacán y de Sinaloa en general hacia ellos: pareciera que son invisibles, que 
no llegan a vivir en la región por seis o siete meses y, si se oye algún comen-
tario al respecto, frecuentemente no está exento de racismo: son “mugrosos”, 
“flojos”, viven mejor acá que en sus pueblos...

Para el caso de Culiacán conté con el invaluable apoyo del personal del 
Pronjag, quienes me contactaron con la promotora que me ayudó a levantar 
las encuestas. Ello tuvo sus ventajas y desventajas, pues si bien el personal del 
Programa conoce bien los campos, de entrada se nos identificó con él. Para 
el caso de Guasave tuve la valiosa ayuda del maestro Jesús López Estrada y 
sus alumnos de la Universidad Autónoma de Sinaloa. Aquí, por tanto, no se 
nos identificó como gente del Pronjag, sino de la Universidad. Llamó mi 
atención cómo para los jóvenes estudiantes que me ayudaron a levantar las 
encuestas, los jornaleros hasta entonces habían sido “invisibles” y cómo se 
mostraron visiblemente impresionados por las malas condiciones en que ha-
bitan. En ambos casos debo reconocer la limitación de la lengua, pero resultó 
que en cada grupo familiar siempre existía al menos una persona que habla-
ba español, con la cual se realizó la encuesta. Esta última fue breve, con datos 
esenciales respecto al problema de investigación (véase el anexo 1).

36 Aun así, en Guasave, con la valiosa ayuda del maestro Jesús López Estrada, hubo un 
caso de un campamento en el que se había solicitado el permiso para entrar y no nos permi
tieron ingresar.



175E S T U D I O S    D E    C A S O:    E L    E M P L E O    E N    L A    P R O D U C C I Ó N

La red social referente a trabajo e it en la horticultura sinaloense es mu
cho más compleja que las dos anteriores (véase el gráfico de redes sociales 4.3), 
por tratarse de un sector empresarial más organizado, con más de un siglo en 
el mercado de exportación, donde se emplea a trabajadores indígenas migran
tes desde los años cuarenta. Además, el empresariado agrícola sinaloense se 
caracteriza por su carácter abierto a la it y es de los estados donde con más 
frecuencia se autorizan pruebas de campo con cultivos transgénicos (si bien 
las hortalizas han disminuido su participación, como expuse anteriormente). 
Los actores presentes (y su abreviatura en el gráfico de redes sociales) son los 
siguientes:

Jornaleros indígenas: jih
Jornaleras indígenas: jim
Jornaleros indígenas niños: jin
Jornaleros mestizos: jmh
Jornaleras mestizas: jmm
Tenderos de abasto en los campos de jornaleros: tacj
Personal del Programa Nacional de Jornaleros Agrícolas de la Sedesol: 

Pronjag, sede Sinaloa: pgaj
Gobierno del lugar de origen de los migrantes (Guerrero y Oaxaca): glm
Enganchador de los jornaleros: ej
Transportista de los jornaleros: tj
Sindicato de los jornaleros: sj
Organización indígena de los jornaleros: oij
Trabajadores técnicos de las empresas hortícolas: tte
Trabajadoras de invernaderos y empaques: tie
Empresarios horticultores: eh
Confederación de Asociaciones Agrícolas del Estado de Sinaloa: caades
Investigadores nacionales: in
Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias: 

inifap
Fundación Produce: fp
Empresas proveedoras de semillas: eps
Empresas proveedoras de insumos: epi
Investigador de empresas proveedoras de material genético: iepmg
Intermediario broker estadounidense: ibe
Consumidor nacional: cn
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Consumidor extranjero: ce
Gobierno del Estado de Sinaloa: ges
Gobierno Federal: gf
Comisión Intersecretarial de Biotecnología y Organismos Genéticamen

te Modificado (Cibiogem): cbg
Empresas que prueban cultivos transgénicos en Sinaloa: ept
Calgene (empresa productora del primer y único jitomate transgénico 

aprobado y sembrado en 1995): cg

En el gráfico de redes sociales 4.3 vemos que, sin duda, los actores con más 
relaciones son los empresarios horticultores (eh), los trabajadores técnicos de 
las empresas hortícolas (tte), los investigadores de las empresas proveedoras 
de material genético (iepmg). En el ámbito de la investigación y las pruebas de 
cultivos transgénicos en el estado aparecen relacionados la caades, el inifap, 
los investigadores nacionales (in), la Cibiogem (cbg), las empresas que prue-

Gráfico de redes sociales 4.3
Red social de actores vinculados en la relación trabajo-it

en la horticultura sinaloense

Fuente: elaboración propia a partir de trabajo de campo e in-
vestigación documental, 2001-2008.
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ban transgénicos en Sinaloa (eps) y la Fundación Produce (fp). En el ámbito 
de los trabajadores, por su parte, aparecen actores que están relacionados ca-     
si exclusivamente con ellos, como el Pronjag (pgaj), el enganchador (ej), el 
transportista (tj), el gobierno local del lugar de origen de los migrantes (glm), 
el sindicato (sj) y las organizaciones indígenas (oij). Resalta también cómo 
a los jornaleros los impactan también los investigadores de las empresas pro-
veedoras de material genético (iepmg), lo que confirma su posición de poder, 
así como los empresarios (eh), el personal técnico (tte), los consumidores y 
los brokers. Es decir, al hallarnos ante un sector agroexportador de larga tra-
dición, las redes están mucho más conformadas y son más complejas que en 
los otros casos.

Producción de papaya, Cotaxtla, Veracruz37

El estudio de caso de la producción de papaya es importante para el tema de 
análisis por varias razones:

	 •	 Se trata de un cultivo que absorbe cantidades importantes de fuerza 
de trabajo, pues se cosecha fruto constantemente durante aproxima-
damente cuatro a cinco meses.

	 •	 Es una fruta apreciada en la dieta contemporánea que han inducido 
las ent, que se basa en un importante consumo de frutas y hortalizas 
frescas, pues la papaya tiene propiedades nutricionales y medicina
les importantes.

	 •	 Esta dieta ha influido en la formación de cadenas de mercancías agríco
las globales, que determinan los procesos agrícolas locales.

	 •	 Es un cultivo de consumo interno y de exportación.
	 •	 Se dan fuertes pérdidas por plagas y enfermedades; una de las más im

portantes es el virus de la mancha anular (prsv), al que la ingeniería 
genética podría ofrecer una solución por medio de la obtención de va
riedades transgénicas resistentes a este virus.

37 La exposición de este caso proviene de una ponencia colectiva presentada en el Congre
so de la Asociación Latinoamericana de Sociología Rural en Quito, Ecuador, en noviembre 
de 2006, y un artículo publicado recientemente en la revista Textual, de la Universidad Au
tónoma Chapingo. Es un procesamiento de la investigación colectiva en curso del grupo sb. 
Las coautoras de la ponencia son las doctoras Yolanda Castañeda y Rosa Luz González, y en 
la elaboración del artículo participó también como coautora la doctora Paz Trigueros (Mas-
sieu et al., 2007 y 2008). En este apartado hay una reelaboración mía de esos dos textos.
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	 •	 En el Cinvestav-I, centro público de investigación de punta en biotec-
nología vegetal, existe un proyecto de investigación con el objetivo de 
obtener dichas variedades transgénicas resistentes al prsv. En la insti
tución mencionada, la doctora Laura Silva Rosales es responsable del 
proyecto de papaya transgénica resistente al prsv. Junto con el inifap 
de Veracruz, los investigadores iniciaron los análisis de colectas del vi
rus desde hace unos siete años. A partir de dichas colectas en Veracruz 
hicieron una secuenciación completa. De este mismo aislamiento lo-
graron la primera construcción para papayas transgénicas. Asimismo, 
en el inifap Tabasco, la doctora Silva, en colaboración con el doctor 
Mirafuentes, está evaluando un material que ellos están generando 
por genética clásica con resistencia al prsv. La evaluación consiste en 
diagnosticar presencia de virus, tanto del prsv como del virus del mosai
co de la papaya (Papmv), ya que han detectado que ambos pueden es
tar presentes y atenuar o potenciar la enfermedad viral, dependiendo 
del orden de llegada del virus (Silva, entrevista, 2005).

	 •	 México y el Caribe son centros de origen de la papaya, por lo que 
existe una variedad genética considerable, si bien en la actualidad se ha 
impuesto la variedad Maradol, de amplia aceptación comercial por su 
tamaño y sabor. En México se impone la variedad Maradol a partir de 
los años noventa del siglo xx, a tal grado que ahora es la que se siembra 
casi exclusivamente. Comienza a resembrarse algo de las variedades 
mexicanas “Cera” amarillas para elaborar productos industrializados a 
partir de la papaína, pero para consumo en fresco la predominancia de 
la Maradol es total.

	 •	 En México una sola empresa monopoliza, si bien no totalmente, la pro
ducción de semilla de la variedad Maradol. La empresa Semillas del 
Caribe (CariSem)38 es tan influyente que ya ha organizado por tres oca
siones el Encuentro Nacional de Papayeros en el país (Gómez, 2006: 
50). La Maradol39 fue obtenida por investigadores cubanos, quienes la 
introdujeron a México a través de la empresa Semillas del Caribe, que 
tiene la concesión. La introducción de la variedad coincide con la apa-

38 La marca registrada de la semilla es CariSem, y así es conocida popularmente la em-
presa.

39 Una anécdota curiosa es que el nombre proviene de María y Adolfo, los nombres de 
los investigadores que la obtuvieron.
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rición de los virus, pues al parecer las variedades mexicanas no presenta
ban alta incidencia viral. Actualmente hay interesantes iniciativas de 
pequeñas empresas para obtener variedades mexicanas mejoradas de Ma
radol (Mandujano de Veracruz y Lenia de Sinaloa), si bien aún no alcan
zan la cobertura de CariSem. También hay esfuerzos importantes de 
algunos grandes productores en Colima y en Chiapas (en donde desta
ca la empresa AgroMod, de Alfonso Romo), que obtienen su propia 
semilla y en ocasiones la venden a otros productores, con un riguroso 
criterio de selección. En Veracruz el gran productor es predominante-
mente cliente de CariSem, al igual que los pequeños que pueden com
prar la semilla. Ello debido a que los grandes productores de la familia 
Casas son concesionarios de CariSem en el estado.

El crecimiento del cultivo del papayo Carica se ha incrementado recien-
temente en México (véase el cuadro 4.14). El cultivo se produce en Baja 
California Sur, Sonora, Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Gue-
rrero, Oaxaca, Chiapas, Quintana Roo, Yucatán, Campeche, Tabasco, Vera-
cruz, Tamaulipas, San Luis Potosí, Puebla, Hidalgo, Estado de México y 
Morelos. La principal variedad que se produce en el país es la Maradol, se-

Cuadro 4.14
Producción de papaya en México

 1999-2004

	 Año	 Superficie	 Producción	 Rendimiento	 Valor de la producción
		  cosechada	 (ton)	 (ton/ha)	 (miles de pesos)

	 1999**	 17.581	 569.000		
	 2000**	 17.153	 672.375	 39.20	 1.309.978.00
	 2001**	 22.243	 853.476	 39.20	 1.674.851.71
	 2002**	 20.044	 876.150	 42.80	 1.995.920.28
	 2003**	 18.656	 720.080	 38.60	 2.093.790.00
	 2004**	 20.609	 787.663	 38.20	 1.760.398.19
	 2005**	 17.616	 690.638	 39.20	 2.105.421.84
	 2006**	 19.390	 798.589	 41.18	 2.243.041.09

Fuente: *José Gómez Brindis (2006), “Grandes retos y oportunidades en la producción del 
papayo”, en De Riego. Protección y Nutrición de Hortalizas y Frutas, año 5, núm. 24, febrero-
marzo.
**<www.siap.sagarpa.gob.mx>, consultado el 8 de marzo de 2008.
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guida de la Roja, la Amarilla y la Hawaiana. En 2005, los huracanes Stan y 
Wilma dañaron las huertas establecidas en Yucatán, Quintana Roo, Campe-
che y Chiapas. A mediados de 2006 se observa una recuperación de las zo
nas afectadas.

El mayor productor del país es, sin duda, la empresa AgroMod de Al-
fonso Romo, con cerca de 500 hectáreas en producción, básicamente en Ta
pachula, Chiapas. Llama la atención que dicha empresa ha encontrado su 
nicho de mercado en el mercado nacional, al que destina 80% de su produc-
ción (exporta el 20% restante). Vende principalmente a mayoristas que distri
buyen a supermercados en todo el país. Es en esta empresa donde se encuentra 
más avanzada la selección de semilla propia con resistencia a virus, utilizan-
do la autopolinización de plantas seleccionadas.

También destaca que comienzan intentos interesantes de creación de 
una industria de semilla local, como lo ejemplifica el surgimiento de la em-
presa veracruzana “Mandujano. Variedades mexicanas de Maradol”, propie-
dad de un investigador de la Universidad Veracruzana. La propia AgroMod 
tiene entre sus objetivos comercializar su propia marca de semilla próxima-
mente.

México ocupa el primer lugar como exportador y el segundo como pro
ductor mundial de esta fruta (después de Brasil), de la cual se destina 10% 
a la exportación, fundamentalmente a Estados Unidos y Canadá (Gómez, 
2006:51) (véase el cuadro 4.15).

Los rendimientos en el país van desde 40 hasta 170 o 200 ton/ha, con 
una clara diferenciación entre grandes productores, que siembran desde 70 

Fuente: Comisión Veracruzana de Comercializa-
ción Agropecuaria (Coveca), Perfil de papaya, <http:// 
des.everacruz.gob.mx/pls/portal/docs/>, fecha de la 
consulta: 8 de marzo de 2008.

Cuadro 4.15
Volumen y valor de las exportaciones de papaya de México

2000-2002

	 Año	 Volumen	 Valor
		  (ton)	 (miles de dólares)
	 2000	 59.819	 23.691
	 2001	 74.033	 30.328
	 2002	 68.558	 30.080
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hasta 300 ha, frecuentemente con riego, tanto convencional con fertiirriga-
ción, y los pequeños, que siembran tres o cuatro hectáreas (o menos), mayo-
ritariamente en condiciones de temporal. El 70% tiene entre media y dos 
hectáreas (entrevista a Rodríguez, 2005; Plan Rector Sistema Nacional Pa-
paya, 2006). El mayor productor es el estado de Veracruz, donde el grupo sb 
realizó varias salidas de trabajo de campo entre 2005 y 2007. También hici-
mos trabajo de campo en los estados de Colima y Chiapas, que son produc-
tores importantes. De las entrevistas realizadas en Veracruz obtuvimos la 
siguiente información referente al proceso productivo.

El rendimiento promedio en el estado es de 40 toneladas por hectárea, de
bido tanto a la presencia de un número importante de pequeños productores 
como a la presencia de virosis; estas últimas ocasionan pérdidas de hasta 40%. 
Se tienen cuatro tipos de virus: el primero, el más generalizado, es el prsv 
(virus de la mancha anular); el segundo virus detectado por investigadores de 
la región es el Papmv (virus mosaico de la papaya); el tercer virus está pre-
sente en cantidades pequeñas, el virus mosaico del tabaco; el cuarto es el rato
virus. Una de las repercusiones importantes de los virus es que ahora se tiene 
que replantar el árbol cada ciclo de 10 o 12 meses, con seis meses de cosecha. 
Antes de las virosis era posible que el árbol produjera durante varios años.40 
Los productores venden mayoritariamente al mercado nacional, sólo unos 
cuantos de los más fuertes y tecnificados exportan a Estados Unidos. El cos
to de producción es de 45 mil a 65 mil pesos por hectárea, pero sólo los gran
des productores pueden invertir esto (en otros estados se llegan a realizar 
mayores inversiones), mientras que entre los pequeños agricultores encon-
tramos productores que invierten sólo 10 mil pesos con muchos problemas de 
plagas y bajos rendimiento (véase el cuadro 4.16). En algunas ocasiones es-
tos productores, a través de apoyos o adquiriendo préstamos, logran invertir 
mayores cantidades.

De los costos del gran productor, aproximadamente 35% se invierte en 
salarios, 30% en nutrición y fertilizantes, 30% en fungicidas e insecticidas y 
5% en semilla. Esta última, mayoritariamente vendida por la empresa Semi-
llas del Caribe, tiene un precio de 2.300 pesos una bolsa para una hectárea. 
Con una buena cosecha y buen precio, en tres meses se paga el costo por hec
tárea y en los siguientes seis meses se obtienen ganancias.

40 Uno de los investigadores entrevistados expresó la opinión de que los virus fueron intro
ducidos con las variedades cubanas de Maradol, puesto que antes no estaban presentes en 
México; sin embargo, hasta el momento no hemos obtenido evidencia que confirme esto.
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En cuanto a los trabajadores agrícolas, en el municipio de Cotaxtla, en el 
centro de Veracruz, se trata de trabajadores locales, de otras partes del estado. 
En una entrevista a varios grandes productores encontramos que para cortar 
16 toneladas al día, en el pico más alto de una plantación de cuatro hectáreas 
con productividad alta, se requieren 13 personas. Es decir, aproximadamente 
tres trabajadores por hectárea durante los seis meses de cosecha.

Existe una cierta especialización, hay cuadrillas de campo, cuadrillas de 
corte y cuadrillas de empaque. También hay cuadrillas de mujeres, quienes 
entran en su momento, un mes, dos meses, y después salen porque llega el 
trabajo pesado. Algunos productores no contratan niños, porque “es un ries-
go, no captan bien y se cansan”. Otros encuentran conveniente contratar a 
toda la familia: 

Cuadro 4.16
Costos de producción por hectárea de papaya.

Cotaxtla, Veracruz
2006

Fuente: trabajo de campo en los ejidos Loma de Hoyos, Dos Matas y 
Loma Angosta, Municipio de Cotaxtla, Veracruz, 2006.

	 Concepto	 Costo en pesos corrientes

	 Semilla	 2.000.00
	 Almácigo	 1.000.00
	 Barbecho	 500.00
	 Rastra	 400.00
	 Trazo hilar	 200.00
	 Cinta goteo	 2.000.00
	 Trasplante	 400.00
	 Fumigar	 800.00
	 Fertilizante	 3.200.00
	 Fumigadoras	 2.000.00
	 Cajetear	 800.00
	 Deshije/arrale	 300.00
	 Rastras (3)	 1.200.00
	 Barbecho (1)	 500.00
	 Fumigadora monte	 800.00
	 Total	 16.100.00
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[...] porque anteriormente iba el señor, la esposa y toda la familia, mucha-
chitas, chamacos, porque es un cultivo relativamente noble que no requie
re un esfuerzo físico, es más, los jovencitos son más ágiles que los adultos, 
para andar agachado uno se cansa de la espalda. Se puede contratar a toda 
la familia sin ningún problema, la cosecha no es muy pesada, porque se usan 
carretillas, burros, en nuestro caso se usa remolque, ya tenemos las huer
tas con calles para circular con remolque sin pisar la cosecha, entonces van 
cortando y van estibando, no es problemático, no es trabajo pesado, con ocho 
o siete personas se puede cortar, en una jornada de ocho o diez horas, dos 
toneladas por trabajador, entonces es ágil (entrevista a productor de papa-
ya, 2005).

Aunque la mano de obra tiene el mismo costo desde el principio, duran-
te la cosecha siempre se paga un poco más y se contrata a más trabajadores 
para otras tareas (aplicación de líquidos, limpiar). Cuando la planta es peque
ña, con poca gente se fumiga y se limpia. Cuando ya está en producción, au
menta mucho el personal.

Los tres trabajadores por hectárea no son necesarios diariamente duran-
te los seis meses de cosecha, pues al comienzo sólo se corta una vez por sema
na, posteriormente se puede cosechar tres o cuatro veces por semana, y es al 
final del ciclo cuando esto se hace todos los días. El salario local oscila entre 
125 y 133 pesos por jornada de ocho horas entre 2005 y 2007, cuando reali-
zamos las entrevistas. Las labores que desempeñan los trabajadores, además 
de cosechar, comprenden deshierbar y limpiar. El deshierbe consiste en des-
hojar para “darle aire” a la planta y quitarle las hojas que están viejas para fa
cilitar la fumigación; es una labor que se hace durante el ciclo, cada mes o mes 
y medio, dependiendo del desarrollo y la época del año. Para labores como 
ésta sí es necesaria la capacitación; por ejemplo, en época de calor se le deja 
más flor, en época de invierno se le pueden quitar más hojas, porque la tem-
peratura es menor. El ciclo comprende un año siete meses de desarrollo y cin
co o seis de cosecha, después hay que tirar de nuevo y volver a sembrar.

En ocasiones el productor tiene que traer a los trabajadores de alguna 
localidad cercana y proveerles de transporte, en otras ellos “ya saben, como 
niños chiq uitos, que se les dan 133 pesos, ellos tienen que hacerse cargo de 
su comida y pasaje. Ellos ya saben que aquí duermen y comen. Les tengo que 
hacer sus cuarterías, para que cada quien tenga su cuarto. Pero poco a poco” 
(entrevista con productor de papaya, 2005).

Los trabajadores se capacitan sobre la marcha, han trabajado con el mis-
mo productor por varias temporadas, “ya nada más les explico con una planta 
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y ellos usan el sentido común también” (entrevista con productor de papaya, 
2005). Si bien Veracruz es ya también un estado con presencia de migración a 
Estados Unidos desde hace unos diez o 15 años, al parecer en la producción 
de papaya esto no ha hecho mucha mella, pues los productores aún encuen-
tran gente para trabajar. Una labor que sí requiere cierta capacitación y que 
realiza un trabajador más especializado es reconocer qué plantas son herma-
froditas, pues éstas son las que se dejan en la huerta. Esto se hace a los cuatro 
o cinco meses de la siembra: hay que reconocer las plantas hermafroditas y 
dejar a las demás. De manera similar a lo que sucede en los invernaderos en las 
flores, las hortalizas y la papa, los grandes productores contratan a ingenie
ros que realizan el trabajo de coordinación, supervisión y administración.

En el caso de los pequeños productores, aunque hay mayor presencia de 
fuerza de trabajo familiar, sí contratan a peones cuando no basta con la fami
lia. En la percepción de estos agricultores el salario no es parte del costo (véa
se el cuadro 4.17), lo que sí está presente en los grandes. Aquí se habla de un 
salario de 100 pesos por jornada de ocho horas, que puede llegar a 200 pesos 
en temporada de cosecha. El salario es diferenciado de acuerdo con el tipo 
de labor de que se trate.

Trabajan exclusivamente los hombres en las labores de cultivo y los cos-
tos en general son mucho menores. En estos casos también los trabajadores 
son locales y los productores sí reconocen el trabajo infantil, pues informan 

Fuente: trabajo de campo en los ejidos Loma de Hoyos, Dos 
Matas y Loma Angosta, municipio de Cotaxtla, Veracruz, 2006.

Cuadro 4.17
Costos de mano de obra.

Cotaxtla, Veracruz
2006

	 Labor	 Costo de la jornada
		  (pesos corrientes)

	 Siembra	 120
	 Cosecha	 150
	 Deshierbe	 100
	 Fertilización	 100
	 Tirar	 100
	 Total	 570



185E S T U D I O S    D E    C A S O:    E L    E M P L E O    E N    L A    P R O D U C C I Ó N

que los peones trabajan desde los 12 años sin recibir jornal; lo reciben de los 
15 a los 18 años. A decir de algunos pequeños productores de Cotaxtla, las mu
jeres son más recomendables para la cosecha. La escolaridad de estos traba-
jadores oscila entre primaria y secundaria, y no necesitan mucha capacitación 
para poder trabajar en esto. Sus funciones son: cuidado, siembra, prepara
ción (hombres), cosecha (hombres y mujeres). La contratación es verbal, hay 
trabajadores permanentes y temporales. La temporada de cosecha es de di-
ciembre a mayo.

Los trabajadores en este caso son de la comunidad, donde hay disponibi
lidad para el trabajo temporal todo el año, la contratación es de palabra, son 
principalmente hombres de 18 a 40 años, con escolaridad básica. Esta pobla
ción es mestiza, cuya lengua es el español. En el ejido Loma de los Hoyos exis
te un programa de empleo temporal por parte del gobierno del estado, con 
la intención de frenar la migración, el cual consiste en que a la gente se le em
plea para cuidar, limpiar y darle mantenimiento a los caminos. El salario mí
nimo es de 45 pesos por dos horas.

Existe migración en la zona, los trabajadores van bajo contrato a Estados 
Unidos. Dicen que son contratados legalmente, lo único que pagan es su co
mida en el hotel donde se hospedan. Hay otro tipo de migración entre los 
jóvenes, que consiste en la búsqueda del “sueño americano”. En las tres loca-
lidades estudiadas (Loma de los Hoyos, Dos Matas y Loma Angosta, muni
cipio de Cotaxtla) las remesas son utilizadas en la producción agropecuaria. 
Conforme más endeudado se encuentre un productor y más dificultades haya 
tenido con la producción de papaya, más necesidad hay de migrar y enviar 
remesas. Las remesas también se invierten en mejoras a la casa y compra de 
camionetas. Los jóvenes migran también para poder estudiar, porque la co-
munidad no cuenta con educación media superior y bachillerato.

A continuación presento el gráfico relativo a la red de relaciones involu-
cradas en la relación trabajadores-it. La red está planteada básicamente para 
Cotaxtla, Veracruz, si bien se incluye información referente a grandes produc
tores y empresas semilleras de otros estados (Colima, Chipas y Sinaloa) por 
su relevancia para el tema de análisis. En la red están presentes los siguientes 
actores (con su abreviatura en el gráfico de redes sociales 4.4):

Jornaleros: jh
Jornaleras: jm
Jornaleros niños: jn
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Pequeño productor: pp
Gran productor: gp
Consejo Nacional de Productores de Papaya: cnpp
Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y Pecuarias: 

inifap
Centro de Investigación y Estudios Avanzados-Irapuato, doctora Laura 

Silva: cils
Investigadores cubanos obtentores de la variedad Maradol: icovm
Consumidor extranjero: ce
Consumidor nacional: cn
Intermediario central de abasto: ica
Acopiador de pequeña producción: app
Intermediario broker exportador: ibe
Empresa Semillas del Caribe: esc

Gráfico de redes sociales 4.4
Red social de actores vinculados en la relación trabajo-it

en la producción de papaya en Veracruz

Fuente: Trabajo de campo en los ejidos Loma de Hoyos, Dos Ma-
tas y Loma Angosta, municipio de Cotaxtla, Veracruz. Entrevistas 
con productores de papaya e investigadores 2005-2007.
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Empresa Lenia: el
Empresa Variedades Mexicanas de Maradol Mandujano: evmmm
Empresarios Casas, concesionarios de CariSem en Veracruz: ecccsv
Empresarios de Chiapas y Colima obtentores de semilla: eccos

En el gráfico podemos ver que los actores vinculados al material genéti-
co (ecccsv, icovm, esc) adquieren centralidad, si bien las relaciones no son 
muy densas. Llama la atención la vinculación de los investigadores cubanos, 
puesto que la semilla obtenida por ellos tiene repercusiones en toda la red y 
en la incidencia de virus, como expuse anteriormente. La producción veracru
zana resulta fundamental, pues es en donde la empresa CariSem tiene ma-
yor cobertura, mientras que la pequeña empresa Lenia de Sinaloa (el) y la 
investigación de la doctora Laura Silva (cils) aparecen poco vinculadas. En 
este último caso esto se da porque en Veracruz hay predominancia de pe-
queños productores, los cuales no tienen mucha información acerca del pro-
yecto de papaya transgénica, si bien en el inifap de Cotaxtla hay relación e 
interés en el proyecto. En cuanto a inifap, su poco impacto en los pequeños 
productores provoca que aparezcan muy ajenos al ámbito de la producción y 
el trabajo (lado derecho). La empresa Mandujano (evmmm) aparece con 
mayores vínculos por ser veracruzana. Los pequeños productores, jornaleros 
e intermediarios (pp, gp, jh, jm y jn) aparecen en el lado derecho, con rela-
ciones poco densas con el mundo de la tecnología y la investigación, excepto 
por la compra que hacen, cuando pueden, de semilla a CariSem (cs), a través 
de sus concesionarios Casas (ecccsv). El consumidor extranjero (ce) y el 
broker exportador (ibe) aparecen relacionados casi exclusivamente con las 
empresas semilleras y el gran productor, mientras que el acopiador de peque
ña producción (iapp) y el de la central del abasto (ica) aparecen cercanos tam
bién al pequeño productor y los jornaleros. Los empresarios de Colima y 
Chiapas que producen semilla (ecccos) aparecen débilmente relacionados, 
dado que su semilla es sólo de uso local, ya sea para sus propias huertas o para 
venta a otros productores. En esta red es de llamar la atención la posición que 
tiene quien posee y produce la semilla para impactar al resto de los actores. 
Al ser la incidencia viral un efecto de la predominancia de la semilla Mara-
dol, la investigación que busca variedades resistentes (ya sean transgénicas o 
no) es de mucha relevancia. La red es poco densa porque a la fecha estas va
riedades resistentes no son una realidad y por tanto no tienen ninguna re-
percusión en la red del mundo del trabajo, la producción y la comercialización. 



188 E L   T R A B A J O   Y   L O S   L U J O S   D E   L A   T I E R R A

Respecto a la diversidad genética, dado que México es centro de origen de la 
papaya, destaca la poca atención que los actores, lo mismo productores que in
vestigadores, trabajadores y empresas semilleras, prestan a la pérdida de la va
riedades nativas y el predominio casi total de la variedad Maradol, con las 
consecuencias que esto acarrea. Entre estas últimas destacan los altos costos de 
replantar la huerta cada ciclo de nueve o diez meses por la incidencia de virus, 
lo cual vuelve más vulnerable al pequeño productor, que enfrenta grandes pér
didas.
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Conclusiones

En el breve recorrido que he realizado esperando contribuir a clarificar la re­
lación trabajadores-it en la agricultura globalizada, he tomado en cuenta 
varios aspectos. Partí de una reflexión teórica destacando los aspectos concep­
tuales que, a mi juicio, contribuyen a entender la relación it-trabajo en este 
tipo de agricultura: el valor social del trabajo; la relación entre trabajo e it; 
la agencia, las redes y el poder en esta relación, y finalmente la relación local-
global. En las conclusiones que esbozo a continuación seguiré este mismo or­
den conceptual, en un afán de lograr coherencia. A nivel de contexto, expuse 
brevemente la situación del mercado de trabajo y el empleo, tanto en el país 
en general como específicamente en el empleo agrícola. Proporcioné también 
una visión amplia de las llamadas ent, es decir, productos como flores, frutas 
y hortalizas que han sido promovidas por los gobiernos y los organismos in­
ternacionales como opciones para las agriculturas de países periféricos, pri­
vilegiando su carácter exportable y su rentabilidad, mientras que la producción 
de alimentos básicos para el mercado interno fue decididamente desestimu­
lada por la política económica. Asimismo, describí los más recientes avances 
biotecnológicos de este tipo de productos.

Valor social del trabajo

Algo que salta a la vista para cualquier investigador que se acerque a los tra­
bajadores agrícolas en este tipo de agricultura es un contraste y una parado­
ja: mientras que hay un abandono de la centralidad del trabajo en los estudios 
sociales y una desvalorización-precarización de éste, en los procesos produc­
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tivos de la agricultura globalizada el trabajo, sobre todo el no-calificado for­
malmente, es estratégico e indispensable en determinados momentos, ante 
retos tecnológicos y de competitividad. El hecho de que se trate de un produc­
to perecedero, que muchas veces tiene que entregarse cumpliendo requisitos 
estrictos de calidad, hace que la necesidad de tener suficientes trabajadores 
en el momento preciso, que realicen duras jornadas sin chistar, sea imperativa 
para lograr la tan ansiada competitividad y los ingresos por exportaciones. Los 
trabajadores, mientras tanto, viven en condiciones que recuerdan las hacien­
das del siglo xix y, a la fecha, pese a que no son pasivos y buscan organizarse 
para mejorar sus condiciones, es poca la influencia que han logrado para cam­
biar su situación.

En los casos que expongo en el capítulo 4 destacan varios factores que 
podrían contribuir a una explicación: en los procesos productivos de la papa 
y la flor, la migración pareciera una salida, lo que conlleva a que los trabaja­
dores vean sus empleos como transitorios y, sobre todo en el caso de la flor, 
presenten una alta rotación entre empresas. La situación en Sinaloa habla de 
una migración pendular de larga data, donde estos empleos son una opción 
de sobrevivencia y, en el caso de la papaya, dado que se trata de fuerza de tra­
bajo local, creo que estos precarios empleos tienen un carácter complemen­
tario. La migración en estos casos queda como una pregunta abierta, en la 
producción de flores, papa y papaya aún hay fuerza de trabajo local (si bien, 
en el caso de las flores y la papa, básicamente de mujeres y niños, pues los 
hombres adultos migran). Pese a ello, en la actuales condiciones de recesión 
estadounidense y sus impactos en el país, la caída en la demanda de produc­
tos agrícolas de lujo, como flores, frutas y hortalizas, tanto en Estados Unidos 
como en México, podrá traer una contracción de su demanda de trabajado­
res, en condiciones en las que los empleos en el vecino país también disminu­
yen y la producción campesina está en un estado deplorable. Asimismo, los 
productores hortofrutícolas del vecino país enfrentan una contracción del cré­
dito como consecuencia de la recesión, y existen problemas serios de deterio­
ro de los recursos naturales necesarios para esta producción (sobre todo el 
agua). Especialmente notable es la imbricación entre jornaleros y pequeños 
productores en el caso de la papaya y la papa, donde una mala racha en la pro­
ducción obliga al productor a emigrar para amortizar las deudas y es muy im­
portante la fuerza de trabajo familiar. De cualquier manera, y en función de 
la evidencia de los casos expuestos, se puede aventurar que la política de ha­
ber estimulado por décadas sobre todo productos agrícolas de lujo y para la 
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exportación, en detrimento de la producción alimentaria nacional, pasa aho­
ra la factura.

En todos los casos, pero quizá más evidente en el de Sinaloa, la posibili­
dad de acceder a una parcela de tierra marca la actitud del trabajador, que 
sabe que su estancia en los campos es temporal. Una situación muy distinta es 
la de aquellos que no tienen tierra, nómadas permanentes, para quienes cru­
zar la frontera y/o irse estableciendo en centros de población en las zonas de 
agricultura empresarial es una opción atractiva. En todos los casos, la ruina 
productiva de la agricultura campesina de subsistencia ha llevado a que el tra­
bajo asalariado vaya adquiriendo mayor importancia.

El acercamiento a los actores de carne y hueso que presento en el capítu­
lo 4, si bien con distintas metodologías y momentos de investigación, nos ha­
bla claramente de la necesidad, por parte de los trabajadores, de acceder a 
estos precarios empleos para asegurar su sobrevivencia y, para los empleado­
res contratantes (con contratos siempre verbales), de disminuir los altos costos 
que las exigencias del producto perecedero, la it y el mercado externo impo­
nen, lo cual logran con los bajos salarios que se pagan por un trabajo desva­
lorizado y precario.

Como expliqué en el capítulo 1, el acercamiento a los actores no debe 
impedir tratar de explicar el contexto amplio, puesto que éste es producente y 
producido por las prácticas de los actores. Si aventuro una explicación de di­
cho contexto y retomo la necesidad de explicar lo mundial-histórico en los 
estudios de caso (siguiendo a Araghi y McMichael, 2006), podría señalar que 
el momento histórico actual del capital (en su sentido relacional) presenta la 
pauta de socavar y precarizar el trabajo en todas sus formas. Esto ha sido po­
sible debido a diversas condiciones: el declive del trabajo de planta, las polí­
ticas neoliberales, el debilitamiento de los sindicatos; específicamente para 
el trabajo agrícola, la pauperización de la economía campesina y las políticas 
de desestímulo a su producción. Si trato de relacionar esta situación con la ac­
tual crisis, es previsible un mayor desempleo y una mayor precarización. La 
posibilidad de la migración se complica, dada la crisis en Estados Unidos y 
las grandes potencias, si bien también la propia agricultura globalizada empre­
sarial que describo aquí puede sufrir estos embates, pues la crisis estadouni­
dense ya está provocando una menor demanda externa de sus productos.

Esta tendencia a la agudización del desempleo y la precarización del tra­
bajo se inserta, como vimos, en una situación del mercado de trabajo agrícola 
en la que éste ya estaba precarizado, pues históricamente los jornaleros agríco­
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las son los trabajadores más vulnerables y mal pagados. Resta preguntarse si la 
producción de la pequeña parcela campesina podrá aún tener posibilidades 
de revitalizarse, ante la presente crisis y escasez de alimentos.

Es grave la falta de expectativas de los jóvenes del medio rural que pue­
den acceder a estos precarios empleos en empresas de agricultura globalizada, 
tanto porque socialmente significa una gran población de jóvenes sin espe­
ranzas de mejorar sus condiciones de vida, como por la mencionada dificultad 
para migrar y la actual caída de la demanda externa de los productos de esta 
agricultura. Otra de las preguntas básicas, la posibilidad de agencia, eviden­
temente se vuelve aún más difícil en estas condiciones.

El hecho de que estos empleos sean precarios y mal pagados no significa 
que carezcan de requerimientos de capacitación y calidad. Los trabajadores su­
fren presiones, además de por lo extenuante del trabajo en sí, por los reque­
rimientos que hay que cumplir para que el producto cumpla los requisitos de 
calidad y acceda a mercados nacionales e internacionales: es así en las cube­
tas de jitomates que llenan los jornaleros de campo en Sinaloa, en los ramos 
de flores que preparan los trabajadores y trabajadoras en Villa Guerrero, en la 
cosecha de la papa y en la presentación de las papayas que se destinan a ex­
portación y/o a los supermercados del país. La calificación necesaria, como 
vimos, no es formal ni se considera como un criterio para lograr mejores con­
diciones laborales. Es decir, el no reconocimiento de esta calificación posibili­
ta también la desvalorización del trabajo, como lo han planteado Lara (1998) 
y Marañón (2004) en sus investigaciones. La posibilidad de que por medio de 
la educación se obtenga mayor posibilidad de agencia se dificulta, pues los 
bajos salarios son indispensables para mantener la competitividad ante los al­
tos costos de la tecnología necesaria, tanto en lo que se refiere a las varieda­
des e insumos tecnológicos que hay que adquirir de las empresas semilleras y 
las corporaciones multinacionales, como de la infraestructura producida y de 
transporte. Ello sin mencionar la dificultad para estudiar cuando los traba­
jadores son migrantes y el trabajo estacional.

Además de precarios, estos empleos son bastante segmentados y rígidos, 
es decir, no hay posibilidades de ascenso y/o de reconocimiento de la califica­
ción, como lo han observado Lara (1998) y De Grammont y Lara (2000). Se 
trata de trabajo precarizado y mal remunerado, donde no sólo no hay respeto 
a las leyes laborales, sino tampoco a los más elementales derechos humanos. 
Es muy difícil, por ejemplo, ascender de ser peón de campo a trabajador(a) 
del invernadero y/o del laboratorio, o a personal técnico en un puesto direc­
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tivo. Estos últimos empleos son mejor pagados, tienen un perfil de mayor edu­
cación formal y generalmente son ocupados por mujeres.

La situación de estos trabajadores como campesinos, en el caso de los 
que aún tienen tierra, facilita el trabajo estacional y permite que los emplea­
dores no tengan que responsabilizarse de la fuerza de trabajo por buena parte 
del año. En los casos en que se considera al pequeño productor (la produc­
ción de papa y papaya) destaca que la situación de éste es también vulnerable, 
tanto como productor como cuando tiene que recurrir al trabajo asalariado 
él mismo para sobrevivir. La situación de posesión de tierra no comprende a 
la totalidad de los jornaleros, como ya se ha detectado en los estudios de Ba­
rrón (2000), puesto que una cantidad creciente de estos trabajadores carece 
de tierra y se convierten en migrantes totales, donde el trabajo asalariado es 
su única fuente de ingresos.

Algo que llama la atención es la aceptación, por parte de los trabajadores 
y algunos empleadores, del trabajo infantil como necesario en todos los ca­
sos, mientras que en cuanto al trabajo femenino encontré algunas variacio­
nes, sobre todo entre los pequeños productores de papa.

Lo contrastante con la precariedad de estos empleos es que los producto­
res se ven cada vez más obligados a proporcionar transporte y mejores condi­
ciones a los trabajadores, ante la escasez de los mismos como consecuencia 
de la migración y la exigencia de los mercados estadounidenses en el caso de 
Sinaloa. Queda la pregunta de si estas condiciones cambiarán con la presen­
te crisis.

Innovación tecnológica y trabajo

En algunos casos sí es notable la influencia de la it en el empleo: la existen­
cia de virosis en la producción de la papaya Maradol provoca que se tenga que 
replantar la huerta constantemente y, por tanto, se necesite contratar a más 
trabajadores; la necesidad de tener semilla de papa libre de enfermedades ge­
nera nuevas labores en el laboratorio y el invernadero; la producción en in­
vernadero y la necesidad de diversificar la presentación del producto también 
impacta en el tipo de labores que realizan los trabajadores en la producción de 
hortalizas y flores. Sobre todo en el caso de la papaya, destaca la necesidad 
de una presencia y supervisión constante del productor mismo, ya sea grande 
o pequeño, por un problema de virosis al que la it a la fecha no ha proporcio­
nado solución, el cual es más agudo al tratarse de un producto riesgoso, pere­
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cedero y de altos costos. Sobre todo en el caso del pequeño productor, el ca­
rácter de trabajador y productor es más evidente.

En lo referente a la it en la agricultura globalizada, destaca la escasa 
inversión pública en el rubro. Específicamente respecto a temas de ogm y 
bioseguridad, el inifap, quien debería ser la instancia encargada de la eva­
luación de riesgos, atraviesa condiciones presupuestales muy difíciles, pues 
no es prioritaria su labor de investigación pública para los gobiernos neolibe­
rales. Esto es importante sobre todo en la producción de semillas, la cual se 
encuentra totalmente privatizada y vulnera en muchos sentidos a producto­
res y trabajadores. Ello facilita la transformación de la semilla en un disposi­
tivo de biopoder y concede a los investigadores de las empresas semilleras la 
capacidad de influir y moldear relaciones sociales en los procesos producti­
vos. En dos de los casos que toco, la papa y la papaya, el Cinvestav-I tiene un 
papel protagónico en la investigación de cultivos transgénicos, lo cual impli­
ca varias cuestiones: por un lado, la falta de presupuesto suficiente, que orilla 
a las instituciones de investigación pública a buscar el financiamiento de las 
corporaciones, como es el caso del proyecto de la papa transgénica de Cin­
vestav-I y Monsanto; por otro lado, que brilla por su ausencia la inversión de 
capital privado nacional en la investigación, pues ninguna institución de in­
vestigación privada y/o empresa hace investigación para desarrollar variedades 
agrícolas, transgénicas o no. Quizá con la única excepción de la empresa Agro­
Mod, del Grupo Pulsar de Alfonso Romo (presente como el mayor productor 
de papaya en los estudios de caso), no existe industria semillera nacional. La 
obtención de variedades sigue llevándose a cabo en las instituciones públi­
cas, pese a las precarias condiciones presupuestales.

En el caso de la papaya, también destaca la escasez de fondos para investi­
gación referente a la diversidad de variedades de la fruta. Lo anterior ha con­
ducido a la pérdida de variedades nativas, siendo México el centro de origen. 
Esto facilita que la mayor empresa semillera (CariSem)41 ejerza un control 
sobre la red de actores inmersos en la producción de papaya, donde los pe­
queños productores y los trabajadores son dos nodos débiles. Aquí también 
es un proyecto de investigación del Cinvestav-I y otros desarrollados en ini­
fap los que podrían dar respuestas a un agudo problema de plagas.

No está de más comentar aquí que asombra, para un país megadiverso co­
mo México, el que los materiales genéticos sean siempre importados (las 

41 Aquí vale la pena mencionar los esfuerzos de algunas empresas nacionales, como Man­
dujano y Lenia, para desarrollar sus propias variedades.
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hortalizas, las flores y la papa) o provenientes de variedades generadas en el 
extranjero y producidas aquí (la papaya). Esto nos habla de que la relación 
entre la investigación (a la que en México, como he comentado, no se le des­
tinan suficientes recursos) y las necesidades de los productores no es muy 
funcional, aun cuando para alcanzar la tan ansiada competitividad interna­
cional la it generada internamente sea indispensable.

Agencia, redes, poder

La posibilidad de agencia por medio de la organización es entre los jornale­
ros un fenómeno complejo, pues la organización sindical, cuando se ha in­
tentado de manera independiente, sobre todo en Sinaloa, ha sido reprimida 
y sustituida por el sindicalismo oficialista y corrupto de la ctm, que cobra cuo­
tas de los exiguos salarios de los jornaleros, muchas veces sin que ellos estén 
informados y sin hacer nada por ellos. Llama la atención el crecimiento de una 
perspectiva no sindical, de organizaciones de carácter étnico, que se ocupan 
más pragmáticamente de mejorar las condiciones de alojamiento y transpor­
te que de la lucha salarial y por derechos laborales. En los otros tres casos 
destaca una ausencia total de posibilidades de organización. La cuestión étni­
ca, por su parte, es llamativa por su carácter identitario y cohesionador como 
grupo, lo que está presente en las organizaciones de mixtecos y triquis en Si­
naloa, como consta en el trabajo de Ortiz (2007). Para el tema de esta investiga­
ción, la it de los procesos productivos está ausente de las demandas y acciones 
de estas nuevas organizaciones.

En los cuatro casos destaca el biopoder, en el sentido de Ruivenkamp 
(2005), presente a partir de las empresas que producen los materiales gené­
ticos. En estas últimas, el trabajo del investigador en el mejoramiento de 
variedades y presente en las semillas vendidas ejerce el poder de cambiar y 
determinar relaciones sociales en el proceso productivo, que impactan en los 
jornaleros como el eslabón más débil. Es decir, en este estudio la tecnología 
y la semilla resultan claros dispositivos de poder y los trabajadores agrícolas 
un sector vulnerable en el conjunto de la red.

Las redes sociales inmersas en la relación it-trabajo muestran en los ca­
sos su complejidad, donde los distintos actores se relacionan en función de sus 
diversos objetivos: para los empresarios productores, lograr la rentabilidad 
necesaria en la venta de su producto, en un entorno difícil para acceder a la it 
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que les permita ser competitivos; para los jornaleros, acceder y conservar em­
pleos precarios, que sin embargo son parte esencial de su sobrevivencia. Des­
taca una mayor densidad de las redes en el caso de las hortalizas en Sinaloa, 
donde tanto productores como jornaleros se relacionan desde hace décadas y 
las organizaciones de ambos tienen una incidencia en la relación it-trabajo. 
Son más laxas en procesos productivos relativamente nuevos, como las flores 
o la papaya, donde la organización jornalera es prácticamente inexistente y 
la it es dirigida principalmente por empresas abastecedoras de material ge­
nético. En el caso de la papa hay una influencia de la it en la generación de 
una cantidad mínima de nuevos empleos (los laboratorios de cultivo de teji­
dos), y resalta que no hay tanta necesidad de competitividad internacional al 
tratarse de un producto de consumo interno, si bien ha sido necesaria una 
organización gremial activa, como la Conpapa, para frenar las importaciones 
de papa fresca de Estados Unidos en el contexto del tlcan.

En todos los casos importa ubicar a la red en su contexto, es decir, cuestio­
nes como la organización de los propios actores de la red, el carácter de la it 
de que se trate y sus alcances globales, los actores presentes en el mercado 
—nacional e internacional— los actores gubernamentales que promueven u 
obstaculizan las prácticas inmersas en la relación it-trabajo, son definitivas 
para entender su significado.

En todos los casos, también, me interesa recordar que la situación de los 
jornaleros, su posibilidad de agencia y la conformación de las redes sociales son 
determinantes y determinados, a su vez, de la compleja relación global-local, 
sobre la que reflexionaré más adelante.

Si bien es observable una rígida segmentación en los casos, aunque no en 
el sentido en que fue planteada por Piore y Sabel (1984), y esta idea de la seg­
mentación se ha aplicado a los estudios laborales, considero que hablar de 
flexibilización en estos casos resulta poco explicativo. Los empleos a los que 
acceden los jornaleros agrícolas son flexibles desde hace décadas, es decir, los 
jornaleros tienen que adaptarse a todos los requerimientos que les imponen 
los procesos productivos, desde migrar de sus lugares de origen (en el caso de 
Sinaloa) hasta laborar horas extras en los picos productivos (todos los casos), o 
dejar de laborar si el precio del producto no es rentable (todos los casos, aun­
que más dramático en Sinaloa, porque los trabajadores no pueden regresar a 
sus lugares de origen). Quizá comiencen algunos cambios por la escasez de 
mano de obra producto de la migración, como señalé en el caso de las flores, 
donde hay que proporcionar el transporte para conseguir trabajadores, pero 
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ante la presente crisis y la caída del empleo en Estados Unidos, quizá ya no 
haya más escasez de trabajadores en los años por venir.

También sobre la agencia y las relaciones de poder, puedo hacer la siguien­
te observación: los trabajadores agrícolas obtienen empleos precarios y mal 
pagados, pero su presencia en determinados momentos del proceso producti­
vo es crítica e indispensable; esto tiene estrecha relación con la it (la fertiliza­
ción y fumigación, la variedad sembrada y su mayor incidencia de virosis). La 
pregunta sería si lo anterior da mayor poder de negociación. En las entrevis­
tas a pequeños productores de papaya se menciona que en época de cosecha 
se llega a pagar hasta el doble, mientras que los grandes productores, tanto de 
papaya como de flores, en ocasiones tienen que traer a la gente poniendo ellos 
el transporte.

Estas reflexiones conducen a la translación de relaciones heterogéneas 
en el sentido en que la red se consolida y es funcional. Los objetivos se cum­
plen: el trabajador obtiene un empleo y el empleador adquiere la tecnología, 
paga su costo y la usa lo más eficientemente posible para obtener una ganan­
cia (lo cual incluye pagar el menor salario posible). La posibilidad de que la 
it traiga cambios en cuanto al control de la plaga en el caso de la papaya, o en 
cuanto al comportamiento y las características de las variedades sembradas 
en los otros casos, está en manos de otros actores: los investigadores, tanto 
de las empresas que monopolizan el material genético como de las institucio­
nes públicas. Quien logre apropiarse de la solución generada por estos actores, 
en caso de que lo logren, obtendrá ventajas sobre los demás.

En todos los casos, como en todos los mercados de trabajo agrícolas, no 
hay contrato escrito. Para Callon (1987), esto dificultaría el logro de la trans­
lación. Si consideramos esta última como la obtención del empleo por parte de 
los trabajadores, la ausencia de contrato no es tan importante, pero si conside­
ramos la eficiencia tecnológica-productividad del trabajador, ahí quizás haya 
efectos de la precariedad de este mercado de trabajo. Esto quedaría como una 
hipótesis para continuar la investigación, y como tal se puede mencionar en 
estas reflexiones. De cualquier manera, en el presente texto pretendí avanzar 
en la propuesta de la metodología de las redes sociales para conocer los im­
pactos de la it en los procesos de trabajo y los trabajadores agrícolas.

Cabe preguntarse, si bien no es el tema de esta investigación, por el papel 
del Estado, pues aparece como asistencial hacia los jornaleros, sin hacer cum­
plir la legalidad, mientras que permite a empresarios agrícolas nacionales y 
corporaciones actuar a sus anchas. En la pregunta sobre la agencia de estos tra­
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bajadores resalta la ausencia de un Estado que sea realmente garante del cum­
plimiento de la ley y del bienestar de los trabajadores.

Lo global y lo local

En los procesos estudiados destaca que el trabajo generador de la tecnología, 
el del investigador de las corporaciones, generalmente no se realiza en el país 
donde se está produciendo. Es en las matrices donde se obtienen las semi­
llas, donde se realiza la clonación y también donde se ejerce cierto biopoder, 
tanto a través de la semilla como de la producción de insumos, todo lo cual 
afecta, en última instancia, hasta las labores del peón de campo, si bien éste no 
percibe con claridad dichos efectos (caso de Sinaloa).

Los imperativos de acceder a un mercado internacional o nacional (am­
bos de un producto fresco, de lujo y con grandes exigencias de inversión en it 
y calidad) también implican que hay que asegurar el acceso tanto a variedades 
vegetales como a insumos, así como cumplir con estrictas normas de calidad. 
Todo ello conduce a que los bajos salarios sean imprescindibles para compe­
tir en estos mercados, si bien no son la única condición, como observamos en 
el caso de la producción de hortalizas en Sinaloa, donde además hay que es-       
tar al día en it para poder competir. Excepto en este caso, en el de las flores y 
la papaya, la exportación no es un mercado muy importante, y en el de la pa­
pa estamos hablando de un producto aún protegido dentro del tlcan, debido 
en buena medida a una eficiente organización de los productores. De cual­
quier manera, los imperativos globales están presentes, de diferentes maneras, 
en todos estos procesos productivos y en las condiciones de sus trabajadores.

El estudio de casos muestra que la it se monopoliza, es decir, está en 
manos de unas cuantas empresas multinacionales, excepto quizás en el ca­
so de la papaya, donde la empresa es nacional, si bien la variedad Maradol 
fue generada externamente. Todo ello nos habla de obstáculos para que la 
it sea generada de manera endógena, lo que podría favorecer mejores con­
diciones tanto para los productores nacionales como para sus trabajadores.

Finalmente, espero que los retratos aquí expuestos y los elementos que 
brindo para reflexionar puedan conducir a preguntarnos cuál es el destino 
del trabajador y los alimentos, en una coyuntura como la actual, en la que los 
precios de estos últimos tienden a la alza. Creo que haber apostado todo a pro­
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cesos productivos intensivos (en cuanto a la política económica de México) 
con tecnología costosa, para abastecer mercados de lujo en los países centra­
les y/o en los mercados urbanos de países periféricos de altos ingresos, ha 
resultado a la larga insostenible. La ya presente caída en la demanda de estos 
productos en el vecino país nos recuerda la vulnerabilidad de estos merca­
dos. Mientras tanto, en países periféricos que han perdido la autosuficiencia 
alimentaria (como México), se ha descuidado tanto la producción interna 
de alimentos básicos como las condiciones de los trabajadores de la agricultu­
ra globalizada (lo cual podría hacerse extensivo a todos los trabajadores, sin 
minimizar que los jornaleros agrícolas son los más pobres entre los pobres). 
Ahora más que nunca, preguntarse por la posibilidad de que estos trabaja­
dores tuvieran una vida digna, pudieran vivir en buenas condiciones como 
productores agropecuarios, si es lo que desean, o ganaran un salario suficien­
te para no necesitar el trabajo de sus hijos menores de edad en los campos, de 
manera que éstos pudieran jugar e ir a la escuela, es un imperativo ante una 
situación de crisis, que sin embargo puede abrir oportunidades para el cam­
bio social.

A la vez, cuestionarse sobre si es posible que la it pueda beneficiar cada 
vez más a actores sociales, especialmente a los más vulnerables, así como al 
medio ambiente, es una pregunta que toca lo fundamental del momento his­
tórico actual del capitalismo. La presente crisis ya no puede permitir más que 
la it sea monopolizada en el beneficio de unos cuantos; hay que buscar nuevas 
condiciones de generarla y difundirla. Los cambios que se avecinan, en cuan­
to a la búsqueda de nuevas fuentes de energía y deterioro de los recursos natu­
rales, pueden afectar la forma de obtener productos agrícolas de lujo que aquí 
se expone de dos maneras: es insostenible seguir transportando por grandes 
distancias productos perecederos, los costos económicos y ambientales re­
sultan demasiado onerosos. Por otro lado, plantear como alternativa el uso 
de tierra agrícola y cultivos alimentarios básicos, como el maíz, para obtener 
combustible resulta éticamente cuestionable, cuando existen otras fuentes 
de biomasa que pueden servir de sustrato energético. El nuevo orden alimen­
tario energético que comienza a aparecer no debería acentuar las desigual­
dades y el deterioro ambiental. Retoman aquí vigencia los planteamientos 
de Leff (2004) y O’Connor (2001), en el sentido de que una segunda con­
tradicción contemporánea del capitalismo, además de la conocida tendencia 
decreciente de la tasa de ganancia, es tanto la destrucción de la naturaleza co­
mo la precarización y desvalorización de la fuerza de trabajo.
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Espero, dentro de estos cuestionamientos, que estudios como éste, don­
de a la par que se consideran las grandes tendencias histórico-globales se 
busca encontrar la voz de los actores, incluso la de aquellos que parecen no 
tenerla, puedan ayudar a plantear y poner en práctica las tan necesarias alter­
nativas. Estamos, sin exagerar, ante las exigencias de un nuevo modelo civili­
zatorio.
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Anexo 1: Las redes sociales en Ucinet y Pajek

Los gráficos de redes sociales que presento están basados en matrices bina-
rias, elaboradas con el software Ucinet. Se elabora una matriz binaria 
con los listados de los actores involucrados en los dos ejes y se asigna 
“cero” cuando no hay relación, y “uno” cuando la hay.

Ejemplo de matriz y actores hechos con Ucinet:

Actores:
DL
N=12
Format = Fullmatriz diagonal present
Row labels:
“Maíz Transgénico”
“Antonio Serratos”
“Comité de Bioseguridad Agrícola”
“Yolanda Massieu”
“John Losey”
“José Sarukhán”
“Ernesto Zedillo”
“AgroBio”
“Comisión nu Protocolo”
“Grupo Miami”
“Grupo Pensamiento Afín”

Anexos
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“Unión Europea”
Column labels:
“Maíz Transgénico”
“Antonio Serratos”
“Comité de Bioseguridad Agrícola”
“Yolanda Massieu”
“John Losey”
“José Sarukhán”
“Ernesto Zedillo”
“AgroBio”
“Comisión nu Protocolo”
“Grupo Miami”
“Grupo Pensamiento Afín”
“Unión Europea”
Level labels:
“Page 1”

Matriz
Data:
0 1 1 1 1 1 0 1 1 1 1 1
1 0 1 1 0 1 0 0 0 0 0 0
1 1 0 0 0 1 1 1 0 0 0 0
1 1 0 0 0 0 0 0 1 1 1 1
1 0 0 0 0 0 0 0 1 1 1 1
1 1 1 0 0 0 1 1 1 1 1 1
0 0 1 0 0 1 0 1 1 1 1 1
1 0 1 0 0 1 1 0 1 1 1 1
1 0 0 1 1 1 1 1 0 1 1 1
1 0 0 1 1 1 1 1 1 0 1 1
1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 0 1
1 0 0 1 1 1 1 1 1 1 1 0

Una vez obtenida esta matriz, se traslada al software Pajek y se obtiene la 
gráfica correspondiente. Es importante aclarar que las redes sociales gra
ficadas de esta manera no nos indican el sentido de la relación, sino sim
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plemente si la hay o no. Es por ello que en la exposición de los casos se 
complementa la gráfica con información acerca del sentido de las relacio
nes y se explican los conceptos de centralidad y translación, que sí pue-
den observarse en este tipo de gráficas.

Anexo 2: Encuesta a jornaleros en Sinaloa

1. Datos generales

Nombre

Edad	 Procedencia

Sí	 No
¿Sabe leer y escribir?
¿Habla otra lengua además del español?
¿Cuál?

	 Primaria	 Primaria	 Secundaria	 Secundaria	 Superior a
	incompleta	 terminada	 incompleta	 terminada	 secundaria (grado)

Escolaridad

2. ¿Cómo llegó acá a trabajar?

	Una persona de su pueblo	 Viene por	 Se organiza con	 Otro
	 los trae cada año	 su cuenta	 familiares y amigos	 ¿cuál?

Sí	 No
3. ¿Le cuesta trabajo aprender a trabajar por hablar otra lengua?
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4. ¿Cuántas veces ha venido a trabajar? 
Primera vez	 Más de dos veces

Sí	 No
¿Ha notado que el trabajo ha cambiado en los últimos años?

¿En qué ha cambiado?
	 Ahora se	 Hay mangueras	 Se trabaja en	 Los jitomates	 Otro
	usan plásticos	 para riego	 invernadero	 son más duros	 ¿cuál?

Sí	 No
¿Le gustan los cambios?	 ¿Por qué?

Fácil     Difícil
¿Ahora es más fácil o más difícil?

5.	 Si le ofrecieran enseñarle a mejorar el trabajo, ¿qué le gustaría que le 
enseñaran?

6.	 ¿Cuáles son las tareas que le parecen más difíciles de realizar?

7.	 Cuando termina el trabajo aquí, ¿a dónde va?
	Regresa a su	 Se va	 Se va a Baja California	 Otro
	 Pueblo	 a Estados Unidos	 o Estados Unidos

Sí	 No
8. ¿Tiene tierra en su pueblo? 
¿Alguien de su familia tiene?
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Glosario

Ácido desoxirribonucleico (adn). Molécula transmisora de los caracteres here-
ditarios en todos los seres vivos, integrada por genes.

Actante. Término acuñado por Latour y Callon para referirse a los actores no 
humanos.

Agencia. Concepto sociológico que indica capacidad de actuar e incidir sobre 
las propias condiciones de vida.

Agricultura globalizada. Producción agrícola producida en regiones que es-
tán ligadas y dependen de mercados externos, tanto para la venta de sus 
productos como para la adquisición de su tecnología e insumos.

Alelo. Componente morfológico del gen.
Biotecnología. Proceso para producir bienes y servicios con base en organis-

mos y procesos biológicos.
Cultivos agronómicos. Los producidos a cielo abierto.
Cultivo de tejidos vegetales. Técnica por medio de la cual se pueden obtener 

plantas a partir de material vegetativo. Se usa para tener plantas libres 
de enfermedades.

Cultivos transgénicos. Nuevas plantas aparecidas en la década de los noventa 
del siglo xx, en las cuales se han hecho modificaciones genéticas por 
técnicas de biología molecular en un laboratorio, que han alterado su 
estructura genética. Se pueden hacer de esta manera intercambios de ge
nes entre especies diferentes, lo que no es posible en el mejoramiento 
clásico o convencional. Esta forma de modificación genética no tiene 
precedentes en la historia humana.

Dormancia. Tiempo en que la semilla permanece viable sin germinar.
Etileno. Compuesto responsable del ablandamiento en las frutas.
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Fotomorfogénico. Sensible a la luz para realizar cambios estructurales.
Gen. Fragmento constitutivo del adn, donde se encuentra la información 

hereditaria.
Genoma. Los genes de los seres vivos presentes en los cromosomas.
Genómica. Lo relativo al material genético-hereditario de los seres vivos.
Genotipo. Características genéticas de un ser vivo a nivel de la estructura del 

cromosoma.
Global-local. Relación en la que hay una intensa interacción entre condicio-

nes nacionales e internacionales en las sociedades.
Heterocigosis. De acuerdo con la genética mendeliana, cuando en los pares de 

genes de una descendencia aparecen dos caracteres recesivos o dos do-
minantes.

Homocigosis. Cuando en una descendencia aparecen pares de genes que com-
binan un carácter recesivo y uno dominante, siendo este último el que 
da una característica hereditaria.

Ingeniería genética. Nuevas técnicas de laboratorio para manipular el adn de 
los seres vivos

Innovación tecnológica (it). Fenómeno en el cual las unidades de producción 
invierten en maquinaria, equipo, variedades de plantas (en el caso de la 
agricultura) e insumos varios, y generan conocimiento respecto a los nue
vos procesos. Así reorganizan constantemente los procesos de trabajo 
para bajar los costos y obtener más ganancias.

Microsatélites. Marcadores que se usan para investigación genética.
Monogénico. Referente a un solo gen.
Nemátodo. Gusano.
Organismo genéticamente modificado (ogm). Se les llama así a los nuevos seres 

vivos modificados en laboratorio por técnicas de ingeniería genética. Es 
importante aclarar que la humanidad, estrictamente, modifica genética
mente a las plantas y los animales desde el comienzo de la civilización, pe
ro este mejoramiento se da entre individuos de la misma especie a través 
de cruzas de dos individuos completos (mejoramiento clásico o conven
cional).

Poligénico. Referente a más de dos genes.
Potencial osmótico. Capacidad de los tejidos vivos para el intercambio de sales 

a través de sus membranas.
Principio precautorio. Principio reconocido a nivel mundial que significa que 

un país puede rechazar importaciones o medidas de política provenien-
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tes del exterior ante la sospecha de daño ambiental, aunque sólo exista 
duda razonable y no evidencia científica.

Progenie. Descendencia.
Propiedad intelectual. Formas de propiedad jurídicamente reconocidas sobre 

las invenciones (patentes, marcas registradas, denominaciones de origen 
y otras), que a partir de 2001 se aplican también a los seres vivos por un 
acuerdo internacional (trips de la omc), con diferencias en cada país,

Redes sociales. Dimensión de las relaciones humanas, concepto sociológico 
que en este libro se presenta gráficamente para los casos de estudio.

Transgénesis. La modificación genética de organismos vivos que implica ma-
nipulación de los genes en laboratorio, de manera que es posible hacer 
combinaciones genéticas entre especies diferentes (algo imposible por 
mejoramiento clásico o convencional).
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Siglas

CamBiotec:	 Organismo de cooperación científico-tecnológica con fina-
		  ciamiento de idrc (Internacional Development Research 

Center) de Canadá
CariSem:	 Empresa Semillas del Caribe
cca:	 Comisión de Cooperación Ambiental del tlcan
Cibiogem:	 Comisión Intersecretarial de Bioseguridad y Organismos Ge-
		  néticamente Modificados
Cinvestav-I:	 Centro de Investigación y Estudios Avanzados-Unidad Ira-
		  puato, perteneciente al Instituto Politécnico Nacional
Conpapa:	 Confederación Nacional de Productores de Papa
ctm:	 Confederación de Trabajadores de México
enoe:	 Encuesta Nacional de Ocupación y Empleo
ent:	 Exportaciones no tradicionales
epa:	 Agencia para la Protección del Ambiente de Estados Unidos
erna:	 Empleo rural no agrícola
eua:	 Estados Unidos de América
fao:	 Organización para la Alimentación y la Agricultura de la onu
gm:	 Genéticamente modificado
inegi:	 Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática
inifap:	 Instituto Nacional de Investigaciones Forestales, Agrícolas y
		  Pecuarias
it:	 Innovación tecnológica
isaaa:	 International Service for the Acquisition of Applied Agro-
		  biotechnology, consultora internacional sobre asuntos de 

agrobiotecnología
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lbogm:	 Ley de Bioseguridad y Organismos Genéticamente Modifi-
		  cados
ogm:	 Organismo Genéticamente Modificado
omc:	 Organización Mundial de Comercio
ong:	 Organizaciones No Gubernamentales
onu:	 Organización de las Naciones Unidas
Papmv:	 Virus del mosaico de la papaya
pco:	 Análisis coordinado de diversidad genética por marcadores
		  mirosatelitales
pi:	 Propiedad Intelectual
Pronjag:	 Programa Nacional de Atención a Jornaleros Agrícolas
prsv:	 Virus de la mancha anular (siglas en inglés)
pvx:	 Virus de la papa al que son resistentes las variedades trans-
		  génicas
pvy:	 Virus de la papa al que son resistentes las variedades trans-
		  génicas
rct:	 Revolución Científico-Técnica
rv:	 Revolución Verde
Sagar:	 Secretaría de Agricultura y Ganadería en 1998, hoy Sagarpa
		  (Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Desarrollo 

Rural)
Grupo o

Área sb:	 Grupo o Área Sociedad y Biotecnología
Sedesol:	 Secretaría de Desarrollo Social
tlcan:	 Tratado de Libre Comercio de América del Norte
tda:	 Tasa de desempleo abierto
trips:	 Tratado Internacional sobre Propiedad Intelectual Relativa al
		  Comercio (siglas en inglés)
uam:	 Universidad Autónoma Metropolitana
usda:	 Departamento de Agricultura de Estados Unidos (siglas en
		  inglés)
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